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S  A  Y  N  E  T  E. 

EL  P  LETT  O  DEL  PASTOR. 

PERSONAS: 


El  Abogado . 
Su  Muger . 

El  Alcaide . 

El  Escribano . 
El  Alguacil . 


El  Amo . 
t/«  Pastor . 

Mozo . 
Paca. 
Joaquina , 


Plaza  del  Lugar  con  fuente  ,  tendrá  un  gran  filón  ,  y  estarán  lavando 

al  compás  de  la  música  Pacay  Joaquina ,  ¿fe  Mozas  del  Lugar  \  y  quan- 
do  van  acabando ,  ¿¿fe  i  llenar  un  cántaro  de  agua  un  Mozo 

del  Lugar ,  ¿fe  P¿y<?. 


Seguidillas  las  dos . 

T 

,,  -B— -'as  Mozas  á  su  Ama 
,, piden  mas  xabon, 

„para  lavar  primero 
„Ia  ropa  á  su  amor, 

»Dí  cala  ,  mi  bien, 

,,daca  la  tu  corbata, 

,,te  la  lavaré. 


i5V<?  ¿fe  AÍ0&0  cantando 

igualmente . 


v  MjZt.  ,, Préstame  tu  moquero, 
,,si  está  mas  limpio, 

„para  hechar  los  tostones 


,,que  me  has  pedido. 

Todos.  ,.Daca  la,  mi  bien, 

,,daca  la  tu  corbata, 

'  ,,te  la  lavaré. 

Acercándose  al  caño* 

Mozo .  Con  licencia. 

Poco  á  poco: 
llega  por  esotro  lado, 
y  no  ensucies  esa  ropa, 

Joaq.  Déxale,  que  es  el  mas  guapo 
Mozo  que  tiene  la  Villa. 

Paca .  Ya  se  ve,  ¿no  lo  veis  qué  alto 
y  qué  dispuesto^ 

Mozo .  Cada  uno 

/ 

a 


* 
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á  su  negocio. 

V* 

Faca  Y  cuidado. 

que  la  mita  de  las  mozas 
del  Lugar  están  penando 
por  él. 

Joaq.  Toma,  yo  sé  quien 
se  muere  por  sus  pedazos; 
¿no  es  ansina,  Manolilio? 

Mozo.  Ea  ,  miren  á  sus  trabajos 
cada  una ,  que  no  soy 
amigo  de  dicharachos* 
ni  de  meterme  con  nadie. 


Saínete. 

Jfoaq.  ¡Pues  vaya,  que 

el  mozo  es  para  apreciado! 
Mozo .  Rabiar,  rabiar. 

Faca.  Oyes ,  ¿mira 

si  te  estrello  de  un  cantazo? 
Mozo,  Rabiar,  rabiar. 


Se  aparta  con  el  cancar  o  lleno . 
Joaq .  Dale, 

¿no  sabéis  ya  que  es  un  macho 
de  noria? 


Faca.  Oyes,  ¿con  que  has  regalado 
la  torta  de  quatro  libras, 
que  se  rifó  el  día  del  Santo, 
á  la  nieta  de  la  Loba, 
y  ella  te  regaló  quatro 


Mozo.  Rabiar  ,  rabiar. 

Paca.  Afuera ,  y  vamos  cantado. 
Cantan ,  „Dácala,  mi  bien, 
,,daca  la  tu  corbata, 

,,te  la  lavaré. 


peras? 

Mozo.  Miente  quien  lo  dice; 
y  por  fin  ,  si  se  h  he  dado, 
fué  porque  me  dio  gusto,  y  gana; 
cabal ,  y  cabal.. 

Paca.  ¡Qué  palos 

has  de  llevar  ,  si  lo  llega 
á  saber  el  Toledano! 

Mozo .  Sí,  ¿que  no  sé  yo ,  que  ya 
todo  eso  se  ha  acabado, 
y  ahora  festeja  á  la  moza 
de  la  viuda  del  Hidalgo. 

Faca.  ¿Sí,  acabar?  Y  ahora  los  dexo 
junto  á  la  Botica  hablando. 

Mozo.  ¡Que  si  quieres,  que  te  prenda 
los  alfileres  1  ¿Me  mamo 
yo  las  moscas?  Todo  eso 
no  es  mas  de  que  estáis  rabiando 
de  envidia. 


El  se  aparta  haciéndolas  rabiar  ,  y 
sale  un  Pastor  huyendo  del  Amo ,  que 
sale  dándole  de  palos ,  y  al  úlm 
timo  le  hiere. 

Amo.  ¡Ah  ladrón*  yo  te  aseguro, 
que  te  ha  de  estar  caro  el  hecho. 
Fast.  Señor:::-  ¿qué  motivo  he  dado 
para  cascarme  tan  recio? 

Amo.  ¿  Ahora  te  me  haces  el  bobo?' 
¿qué,  piensas  que  no  te  entiende? 

Yo  te  compondré  de  suerte, 
que  no  me  hurtes  mas  carneros. 
Fast.  ¡Jesús ,  y  qué  testimonio! 

¡Bonito  soy  yo  para  eso! 

Los  embusteros  quizá  que 
lo  dicen::- 
Amo.  Embusteros, 

¿pues  qué  no  lo  he  visto  yo? 


i 
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El  Pleyto 

Apara  esc  par  de  muertos.  Dale • 

Moz,'i?o r  qué  casca  usted  al  muchacho? 

Paca.  Señor,  estese  usted  quieto. 

Joaq.\ Pues  no  ve  usted  que  le  puede 
matar? 

Amo.  Eso  es  lo  que  quiero. 

Xaca .  ¿Pues  qué  ha  hecho  el  pobrecito? 

Amo.  Nada,  antes  bien  me  ha  deshecho 
de  la  mitad  del  ganado, 
que  a  su  cuidado  encomiendo. 

Past.  ¡Qué  mentira! 

Amo.  ¿Pues  anoche, 

di ,  no  te  pillé  yo  mesmo 
matando  una  res? 

Past .  Eso  era 

matarle  solo  sabiendo 
que  se  habla  de  morir. 

Amo.  ¿Y  lo  sabias  tú? 

Past.  D  e  cierto. 

Amo.  ¿De  qué  ? 

Past.  De  que  todos  quantos 
nacen  ,  después  van  muriendo. 

Ame.  Pues  tú  también  has  nacido 
á  morir ;  toma  ,  perverso 
Ladronazo. 

Dale  y  le  hiere. 

Past.  j  Ay  mi  cabeza, 

que  todita  me  la  ha  abierto! 

Joaq .  ¡Jesús,  qué  herida! 

Paca.  Los  cascos 

le  ha  partido  por  enmedio. 

M§zo.  ;Y  le  ha  hecho  mal? 

Paca.  Voy  á  atarle 

de  lástima  este  pañuelo: 


del  Pastor. 

usted  es  Judío  ,  Señor. 

Amo.  El  es  ladrón:  mas  protesto^ 
que  se  ha  de  acordar  de  mí; 
voy  á  darle  cuenta  luego 
al  Alcalde. 

Past.  ¡Ay  Amo  mió! 

por  amor  de  Dios  Os  ruego 
que  no  :  bien  es  que  nos  demos 
por  bien  pagados  los  dos, 
de  los  corderos  por  palos, 
y  los  palos  por  corderos. 

Amo .  No,  amigo,  que  he  de  tener 
el  gusto  de  verte  puesto 
en  la  horca. 

Todas .  Usted  es  Judío. 

Paca.  Tenéis  corazón  de  acero. 

Joaq.  El  Obligado  de  carnes, 
zape,  ¡qué  entrañas  de  perro 
que  tiene ! 

Amo.  Los  Obligados 

ningún  próximo  tenemos.  Vase. 

Paca.  Y  lo  hará  como  lo  dice. 

-Mozo.  Diego,  márchate  corriendo 
a  la  Iglesia  á  retraerte. 

Past.  5  Pero  si  me  escapo  ,  y  luego 
me  pillan  ,  y  me  ahorcan? 

Mozo.  Pues  no  te  escapes  tú  ,  necio. 

Past.  Si  yo  no  gusto  de  estar 
en  la  Iglesia  mucho  tiempo. 

Joaq. }  Pues  qué ,  acaso  eres  usía, 
ó  algún  ricote  del  Pueblo, 
que  solo  van  á  la  Misa, 
que  se  despacha  mas  presto? 

Pac.  Oir,  oir  ,  ¿sabéis  qué  digo? 
que  si  él  va  á  ponerte  Pleyto 
por  ladrón  ,  que  busques  tú 

¿3  un 


\ 


Saynete . 


un  Abogado  de  aquellos, 
que  conocen  la  Justicia 
del  reves,  y  del  derecho; 
que  te  defienda ,  y  que  haga, 
que  pague  tu  Amo  al  Barbero 
y  al  Escribano  las  costas. 

Todas .  Ese  es  un  gran  pensamiento. 
Paca.  A  bien  que  tres  Abogados 
hay  en  el  Lugar. 

Past.  ¿  Quál  de  ellos. 

me  despachará  mas  breveí 
Paca .  Mi  Amo  Don  Baldomero, 
que  sabe  mucho  ;  supongo, 
que  para  casos  de  empeño 
tiene  á  mi  Ama  que  le  ayuda, 
y  así  está  rico  en  extremo. 

Mozo.  Pues  hombre,  veste  con  él. 
Past.  Pero  el  caso  es ,  que  le  debo 
unos  quartos  desde  quando 
nos  defendió  en  otro  cuento 
á  mí ,  y  á  un  hermano  mió. 

Paca.  Ya.  no  se  acordará  de  eso* 

Pero  oyes ,  en  todo  caso 
no  le  digas  que  es  el  Pleyto 
con  el  Obligado  ;  porque 
como*  es  hombre  de  dineros, 
te  dirá  que  sus  razones, 
son  de  mayor  fundamento. 

Past.  Bien  está:  ¿no  vive  aquí: 

Paca .  Sí  t  mas  yo  entraré  primero,, 
y  ponderaré  la  infamia 
de  tu  Amo  ,  porque  dispuesto 
le  halles  para  tu  defensa.. 

Joaq.  Y  todos  te  serviremos, 
si  es  menester ,  de  testigos. 

Past.  Bien  está  :  pero  yo  creo 


que  me  sabré  ingeniar  solo.  Vase . 

Paca.  Vámonos  todas  corriendo, 
que  es  tarde  ya. 

Mozo ,  A  Dios ,  muchachas, 
y  rabiar. 

Todas.  i\nda ,  Podenco. 

Se  van  cantando  x  y  en  mutación  de 

Salón  corto  con  mesa  y  Escribanía , 

sale  el  Abogado  con  gorro  ,  la  pelu¬ 
ca  y  corbata  en  la  mano ,  vistiéndose , 
y  su  muger  detras  con  un  pli°go 
medio  escrito,  en  la  mano . 

Abog.  Vaya,  muger,  entre  tanto 
que  yo  me  visto  ,  acabemos 
esa  petición. 

Mug.  Si  quieres, 
yo  la  acabaré. 

Abog.  Es  que  tengo 

que  añadir  yo  otra  cosita. 

Mug .  Pues  añádela  ,  que  luego 
lo  de  juro  ,  pido,  y  costas, 
ya  lo  sé  yo. 

Abog.  Yo  lo  creo. 

Mug .  Vamos  pues. 

Abog .  Por  otro  sí 

corrobora  el  pensamiento/ 
la  Ley  vigésima  nona, 
del  título  ,  no  me.  acuerdo 
si  es  el  quarto ,  ó  si  es  el  quinto* 

Mug. t  No  es  sino  el  título  sexto. 

Abog.  Pon  la  que  á  tí  te  parezca. 

Mug.  ¿No  ves  que  es  fuerza  que  demos, 
la  cita  formal? 

Abog .  Ahora 


se 
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El  Pleyto  del  Pastor, 


se  parará  el  Juez  en  eso; 

Otrosí;::- 

Mug.  Despáchate. 

Abog ,  Calla  ,  que  ahora  entra  lo  recio. 

del  asunto ,  muger, 

Mug.  Vamos, 

Abog .  Confirman  todo  el  derecho, 
las  deposiciones  hechas 
por  parte  del  Timbaleros- 
Este  es  buen  golpe. 

Sale  el  Past.  Deo  gracias.  (dentro* 
Mug,  ¿Quién  se  ha  entrado  hasta  aquí 
Past,  Yo.  *  '  ■> 

Mug,  Alabo  la  desvergüenza; 

¿y  quién  eres  tú? 

Past,  Un  enfermo, 

Abog.  Pues  váyase  al  Hospital* 

Past ,  Ahora  no  voy ;  pero  presto 
me  llevará  el  Abogado 
si  durase  mucho  el  Pleyto. 

Mug,  No  es  Abogado  de  pobres 
mi  marido* 

Past.  Ya  sabemos, 

que  los  pobres  solo  tienen 
Abogados  en  el  Cielo. 

Abog.  Ya  creo  que  te  conozco; 

¿no  eres  tú  quien  haces  gestos, 
á  mi  moza? 

Past.  No ,  Señor. 

Abog .  Sí,  y  ahora  que  caigo  en  ello* 
vosotros  sois  dos  hermanos, 
á  quienes  libré  por  cierto, 
de  ir  á  Presidio. 

Past .  Es  verdad. 

Abog •  Por  mas  señas  me  dixéron, 
que  uno  de  los  dos  había 


en  la  propia  cárcel  muerto. 

Past.  Pues  á  íé  de  hombre  de  bien, 
que  no  fui  yo, 

Abog.  Ya  lo  veo; 

y  no  sé  quál  me  quedo 
á  deber  tres  Pedimentos. 

Past.  Ese  fué  mi  hermano. 

Mug.  Eran 

ambos  unos  embusteros; 
envíale  noramala, 
y  no  malgastes  el  tiempo. 

Past.  No  ,  Señora,  mi  hermanilío 
sí  ,  que  era  un  poco  travieso ; 
pero  yo:::- 

Mug,  Ya  te  conozco. 

Abog . ;  Y  á  qué  veniasí 

Past,  Yo  vengo 

á  que  usted  contra  mi  Amo 
me  defendiese  en  un  Pleyto.  a 

Mug.  Estamos  muy  ocupados,  . 
y  no  podemos  meternos  •  ;  r 
en  mas  drogas. 

Past.  Es  que  yo, 

á  costa  de  mi  dinero, 
me  quisiera  defender, 
y  pagároslo  prometa 
duplicado. 

Mug.  [Pobrecillof 

Abog ,  Pues,  vaya,  cuéntame  el  hecho 
de  verdad. 

Mug.  Sobre  que  hay  amos, 
que  tratan  como  unos  negros 
á  sus  criados ,  y  suelen, 
trampearles  después  el  sueldo. 

<No  es  la  verdad? 

Past.  Sí ,  Señora, 

des- 
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después  que  está  uno  supliendo 
su  jornal:;;,-  Llora , 

Mug.  £a,  no  llores, 

que  acá  te  despacharemos. 

Abog ;  Sóplame  la  copla  ,  y  fia 
de  mis  manos  el  pandero. 

Past .  Pues  Señor,  yo  soy  Pastor, 
y  como  allá  en  el  desierto 
estaba  desocupado, 
me  dio  un  día  el  pensamiento 
de  meterme  á  comerciante::- 
Abog,  \  Con  quién? 

Past.  Con  el  Carnicero. 

Abog .  ¿  Y  cómo? 

Past.  Como  impedia 

que  muriesen  los  Carneros 
de  viruelas. 

'Abog,*  (Y  qué  cosa 

les  dabas?  que  eso  es  muy  bueno» 
Past .  Los  mataba  yo ,  antes  que 
se  pudieran  morir  ellos. 

Mug .  El  remedio  era  seguro. 

Past,  ¡Y  cómo  que  lo  eral 
Abog,  ¿Pero 

Jos  matabas,  tú  pagando 
á  tu  Amo  con  el  pellejo, 
y  reservando  la  venta 
de  la  res  á  tu  provecho* 

Past,  Eso  es  lo  que  dice  mi  Amo. 
sin  tener  mas  fundamento 
que  haberlo  visto:  ¿qué  es  fuerza 
contar  uno  todo  el  cuento* 

Abog.  Preciso,  si  quieres  que 
tome  á  mi  cargo  tu  pleyto. 

Past ,  Pues ,  amigo  ,  la  otra  noche 

había  uno  como  un  Camello 

% 

^  *  i 


Saynete, 

en  la  manada  :  ¿Y  qué  hice? 

Le  metí  por  el  pescuezo 

un  bravo  cuchillo  ,  y 

sin  saber  cómo  filé  aquello, 

le  dio  un  mal ,  que  de  allí  á  poco 

el  pobre  se  quedó  muerto. 

Abog*  Pero  vamos ,  ¿pudo  verte 
alguien? 

Past,  No  ,  Señor  ,  yo  creo, 

que  no  lo  vio  mas  que  mi  Amo* 
y  ahora  me  viene  pidiendo, 
que  le  he  de  dar  cuenta  yo 
de  ciento  ,  y  veinte  carnero! 
que  le  faltan;  y  como  éste 
es  un  hombre,  que  en  el  Pueblo 
saben  que  dice  verdad, 
le  creerán. 

Abog .  ¿Y  qué  te  ha  hecho* 

Past,  Hartarme  de  palos ,  hasta 
que  la  cabeza  me  ha  abierto. 

Mug.\  Pobrecillo! 

Abog,  Yaya,  ¿y  qué 
pretendes? 

Past,  Lo  que  pretendo 
es  ganar  yo  la  demanda, 
sin  que  me  cueste  un  dinero. 

Abog .  Pues  dos  caminos  hay  por 
donde  ganar ;  el  primero 
no  te  bostará  una  blanca. 

Past,  Pues  bien  ;  por  ese  echaremos: 
¿diga  usted  quái* 

Abog,  Ahorcarte 

por  ladronazo  casero. 

Past,  Pues  echemos  por  el  otro* 

Abog *  Es  difícil ,  por  defecto 
de  Justicia  de  tu  parte, 


y 
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El  Pleyto 

y  se  funda  en  u'n  enredo, 
Juridi-Trampi-  legal. 

Fast.  P  ucs  fundarle,  que  para  eso 
es  usted  Abogado  ,  toma, 
y  le  pago  sus  derechos. 

Abog.  Pues  bien :  ¿él  te  va  a  emplazar 
ante  el  Alcalde  al  momento? 

Fast .  Sí,  Señor. 

Abog .  Acuérdate 

bien  de  lo  que  te  prevengo. 

Fast .  No  quedará  por  memoria. 

Abog.  A  todos  los  argumentos, 
y  preguntas  que  te  hagan, 
no  respondas  mas  que  aquello, 
que  suelen  hablar  contigo 
en  el  monte  tus  carneros, 
que  los  golpes ,  que  te  ha  dado 
en  la  cabeza  ,  me  han  hecho 
hallar  un  arbitrio. 

Fast.  Bien. 

Abog .  Pero  cuenta,  amigo ,  que  esto 
se  paga  bien. 

Fast .  Ya  sé  yo, 

que  no  hay  cosa  que  á  su  tiempo 
se  pague  mas  que  un  embrollo. 

Mug.  Pues  id,  que  desde  aquí  veo, 
que  va  el  Alcaide  á  la  Audiencia. 

Fast .  Pues  vamos. 

Mug .  Don  Baldomero,  A  él  aparte . 
hazle  que  te  pague  bien, 
y  anticipado  ,  porque  estos 
son  mas  picaros  que  tú. 

Abog .  No  tengas  ese  rezelo, 

pues  no  hay  Ladrón  que  no  tenga 
la  pesadumbre  á  lo  menos, 
de  no  disfrutarle ,  y  ver 


del  Pastor . 

el  hurto  en  poder  ageno. 

Fast.  Y  mas  un  Ladrón  novicio 
que  lo  hace  sin  haberlo 
estudiado ,  solamente 
por  sutileza  de  ingenio.  Vanse . 

Vuelve  á  descubrirse  la  Plaza  ,y  sa¬ 
len  el  Alcalde ,  el  Escribano  ,  y  otro 
de  Alguacil ,  y  sacan  á  un  lado  mesa 
con  papeles ,  banco  ,  y  tintero  ,  cq-, 
mo  a  la  puerta  del  Ayun¬ 
tamiento, . 

Ale  al*  Vamos  ,  ábrase  la  Audiencia* 
y  sacad  los  estrebejos 
á  la  puerta ,  pues  está 
ocupado  todo  dentro 
con  la  obra  de  la  nueva 
Sala  para  Ayuntamiento. 

Alguac .  Ya  están  ,  Señor  ,  prevenidos 
mesa  ,  bancos  ,  y  tinteros. 

Alcal .  Sentémonos,  Escribano, 
y  veamos  qué  hay  de  nuevo. 
Escrib .  El  Obligado  de  carnes 
me  ha  dado  aquí  un  pedimento 
contra  un  Pastor. 

f  (  J  -  j  •  •  % 

Sale  el  Amo , 

Amo .  Y  por  él. 

Señor  ,  ante  usted  parezco 
á  pedir  justicia  ,  como  1 . 
haya  lugar  en  derecho. 

Salen  el  Abogado  y  el  Pastor  ,  y  U 
dice  al  oido  el  Abogado . 
Cuidado  con  responder 
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todo  lo  que  te  tengo 

prevenido. 

Ale .  ¿Y  qué  contiene? 

Escrib .  Que  ciento  y  veinte  carneros 
íe  ha  robado  el  tal  Pastor. 

Ale.  Es  menester  que  citemos 
á  la  otra  parte  ,  y  se  la  oiga 
para  sentenciar  el  pleyto, 
ó  que  nombren  Abogados. 

Abog.  Yo  soy  el  que  me  presento 
por  eí  Pastor. 

Amo.  Y  yo  soy 

Abogado  de  mí  mesmo. 

Ale.  ¿Quál  es  la  querella? 

Amo .  El  robo 

de  mi  ganado  ,  que  pruebo 
como  testigo* 

Abog.  Ninguno 

de  su  causa  puede  serlo. 

Amo .  Sí  puede  ,  quando  no  hay  otro* 

Abog .  No  puede  tal. 

Ale.  Cepos  quedos, 
que  quizá  nos  dará  luz 
la  deposición  del  reo. 

Amo.  Este  es ;  juzgad  por  su  cara 
qué  tales  serán  los  hechos. 

Es  un  ladrón  ,  un  Villano. 

Abog .  Poco  á  poco  de  improperios, 
y  á  quien  se  la  diere  Dios, 
bendígasela  Sin  Pedro. 

Ale.  Acércate  acá:::-  A  tí  digo. 

Hace  que  no  oye  el  Pastor. 

Amo.  Bribón,  \ ahora  te  haces  lelo 
y  sordo  l 


Saynete. 

Abog.  Quizá  por  señas 

lo  entenderá  mejor;  ¿veislo? 

Ale.  Ven  acá  ,  ^cómo  te  llamas? 
Past .  Bee. 

Amo.  Miente,  que  se  llama  Diego. 
Ale.  Que  se  llame  Diego  ,  ó  Bee 
no  importa  ¡  cuéntame  ,  ¿es  cierto 
qüe  guardabas  tú  los  hatos 


del  Obligado? 

Past.  Bee. 

Ale.  ¡Bello 

lenguage !  ¿  te  pilló  tu  amo 
desollando  alguno  de  ellos? 

Past.  Bee. 

Ale.  ¿Esto  qué  quiere  decir? 

Abog.  Lo  que  quiere  decir  esto 
es ,  que  entra  á  pedir  justicia 
aquí  mi  Pastor  y  y  alego, 
que  los  golpes  ,  que  le  ha  dado 
en  la  cabeza  ,  le  han  vuelto 
el  juicio  ,  de  que  resulta 
que  civilmente  le  ha  muerto 
las  tres  potencias  del  alma, 
que  es  mas  que  matar  un  cuerpo; 
mas  le  ha  quitado  la  vida 
privándole  del  sustento, 
ó  del  modo  de  ganarle; 
y  si  por  quatro  carneros 
se  había  de  ahorcar  á  un  hombre; 
por  un  hombre  por  derecho 
debe  el  matador  penar 
en  la  horca  sin  remedio, 
que  es  lo  que  demando. 

Ale.  Amigo, 

muy  mal  está  vuestro  pleyto*  alAm . 
Amo.  ^Mal? 

Ale. 


El  Pleyto  del  Pastor , 


Ale.  Y  muy  mal  ,  malo  era 
darle ,  ¿pero  en  el  cerebro? 

Amo.  Ningún  colérico  mira 
donde  da  ,  porque  da  cKgo, 
y  yo  siempre  lo  ando  todo. 

Abog.  Bravo  ;  Señor  Juez  ,  habernos 
reum  confitentem . 

Amo.  Que 

confites  ,  ni  confiteros: 
ó  le  ha  de  llevar  el  Diablo, 
ó  ha  de  pagar  los  carneros. 

Ale.  Vos  le  pagaréis  las  costas, 
y  la  cura  por  lo  ménos; 
y  á  no  ser  porque  mandáis 
en  xefe  á  los  carniceros, 
y  por  vuestra  intercesión 
me  dan  la  carne  sin  hueso, 

1  habia  de  madar  ahorcaros, 
pero  póngase  al  enfermo 
en  cura  á  vuestras  expensas, 
y  si  no  sana  ,  Laus  Deo . 

¿  Ay  mas  litigantes* 

Alguac ,  Nadie. 

Ale.  Pues  vamos  á  Misa. 

Amo.  Apelo. 

Abog.  Ya  os  pelará  el  Escribano 
si  proseguís  en  ser  terco. 

Amo .  Yo  te  pillaré,  bribón.  Vase . 

Abog.  Niño  ,  hazle  tus  cumplimientos 
al  Señor  Alcalde. 

Past.  Bee,  bee. 

Me.  Señor  Don  Bddomero, 
cuidad  vos  del  pobrecillo, 
á  ver  si  tiene  remedio. 


Va  nse  ,  y  quedan  el  Pastor 
y  el  Abogado . 

^  ? 

Abog,  Amigo,  á  fe  que  de  buena 
te  he  librado  :  yo  creo 
que  si  me  descuido  ,  te  hacen 
tomar  el  Verdugo  á  peso. 

Ahora  quiero  yo  ver  cómo 
te  portas  tú. 

Past.  Bee, 

Abog.  Lo  has  hecho 

de  pasmo  :  nadie  nos  ve; 
vamos ,  suelta  ese  dinero. 

Past.  Bee. 

Abog.  Dexa  ya  esa  bobada, 
y  dame  ,  como  primero 
ofreciste  ,  duplicado. 

Pat .  Bee  ,  bee. 

Abog .  ¿  Conmigo,  perverso, 
te  burlas? 

Past,  Bee  ,  bee  ,  bee. 

Abog.  Eso  no ,  viven  los  Cielos, 
que  te  he  de  matar,  ladrón. 

Past.  ¿No  ay  quién  me  ampare? 

Sal.tod.  ¿Qué  es  esto? 

Abog,  Este  bribón,  que  después 
de  que  le  he  ganado  el  pleyto, 
no  quiere  pagarme. 

Ale.  ¿Y  quién 
os  dice  eso  á  vos? 

Abog ,  El  mesmo. 

Ale.  ¿Pues  no  es  mudo? 

Abog.  No  Señor. 

Amo .  Pues,  Señor  Alcalde ,  apelo* 

Ale.  ¿  Pues  que  ha  habido  aquí? 

Past. 


\2 

past.  'Pagar 

al  Abogado  un  enredo 
con  otro. 

Ale.  i  De  qué  manera? 

Past .  Solo,  Señor  Juez,  haciendo 
lo  que  él  me  dixo  ,  que  fue 

al  confesar  responderos 

solo  ,  bee  :  y  con  otro  bee 
le  pago  lo  que  le  debo. 
rAbog.  Pues  ahora  soy  su  Fiscal; 

y  digo  que  el  robo  es  cierto. 
Amo.  Y  yo  seré  su  Abogado, 
perdonando ,  como  dueño 
que  soy  de  la  causa  ,  el  hurto, 


Saynete. 

por  la  burla  que  os  ha  hecho* 

Mug .  ;No  te  lo  decía  ,  que  éste 
era  muy  grande  embustero? 

Abog .  Eso  dixiste  :  es  verdad; 

mas  mudante  pensamiento. 

Past .  Pues  lo  que  yo  á  mi  Amo  hurte 
en  este  bolsillo  ofrezco, 
con  lo  que  queda  solvente, 
y  yo  libre  de  ser  reo. 

Tod.  Pues  esto  acabe  con 
perdón  al  patio  pidiendo 
de  todas  las  faltas  nuestras, 
si  ha  gustado  el  pasatiempo* 


FIN. 


f  / 


En  dicha  Librería  dé  Quiroga  ,  talle  de  la  Concepción  GerSnima ,  \un 
te  i  Barrio-Nuevo ,  se  bailará  asimismo  un  gran  surtido  'de  'Comedias  ami 
guui  tragedias  y  Comedias  modernas ;  Autos ,  Saynetss ,  Entremeses  : 

T o  nadillas* 


rol.  i . 
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COMEDIA  FAMOSA. 


PLUMA,  PURPURA, Y  ESPADA, 

f 

SOLO  EN  CISNEROS  SE  HALLA, 

Y  RESTAURACION 

D  E  ORAN. 

PE  UK  IKGEKIO  DE  ESTA  C  0  E. 

PERSONAS  QJJE  HABLAN  EN  E  L  L  A. 


,  ancifco  Ximenegjle  C  i  fueros, 
r.  Angel,  Dyligiofo  Er  ancifco « 
r.G  tropa  ,  Lego  Graciofo . 

El  Conde  Pedro  T^a^arro, 

El  Capitán  Offuna . 

Don  (Diego  ,  Galán*  "  Y's 
Don  Enrique  Enriquczg,  Parla. 


Leonor ,  hermana  de  D.Diego. 
Juana  ,  Criada • 

Tara ng o n a  feg  un  do  Graciofo, 
Aben^orayde,  Moro  Barba. 
Gaegul ,  Moro  Galán* 

Amete  >  Moro . 

Tarifa ,  Mora • 


Chriflo * 

Fe. 

Dos  Angeles, 
bandoleros. 

Soldados  ,y  Moyos. 
Libradores. 

[  Mufic.y Acomg afiam. 


JORNADA  PRIMERA. 

r 

Utitna  dentro  ruido  de  efpadas ,  W<?j,  hemos  tenido  eíla  noche! 

;>  dice  ®o?í  Diego.  Salen  defpu’s  de  ejlos  Ver  fus  el  Conde  iS^a- 

VarrOy  y  el  Capitán  Ojftiin  v ejlido  tam- 

Dieg.  7\  /fl'Uerajamigos^inen  fe  atreve  bien  áyla  tfpánola  ,  con  efpadas 
i  Vi  á  profanar  afsi  fiero  definidas  en  la  mano. 

el  fagrado  de  mi  cafa.  Cónd.  Por  la  atención ,  y  el  reípeto 

Voces.  Muera  i  a  ellos  ,  Don  Diego.  fojamente  de  la  que 

Dieg .  A  ellos.  E  ha  caufado  aqneíle  encuentro. 

Sale  Tarangona  !• eflido  á  la  EfpañoU  no  los  figo  ,  que  no  es  bien 
antigua  gr acto fam  nte y  como  huyendo  aventurar  con  un  hecho 

muy  de priejfa.  el  honor  de  qualquicr  dama. 

Tar.  Cuerpo  de  Chri-io  conmigo,  OJfun.  Decís  bien  ,  y  mas  ávieudo 

y  que  maiifsimo  agüero  <Je  las  efpadas  al  ruido 

A 


Pluma,  Purpura, y  ÍLfpada,fólo  en  Cifneris  fe  halla . 


se  ,  que  os  premio  como  fabe, 
dándoos  de  Conde  de  Alberto 


Z 

facado  ya  por  diverfos 
parages  luces  •,  y  alsi, 
amparados  del  íecreto 
de  la  noche,  me  parece, 
que  a  el  campo  nos  retiremos 
fin  dilación.  Cond •  Me  conformo 
con  eííe  difamen  vueftro, 
con  que  á  la  alameda  vamos, 
pues  allí  dexé  difpuefto 
á  Tarangona  ,  que  fueíTe 
con  los  cavados.  Offun ,  Teneos, 
que  un  bulto  ,  Tegua  parece, 
á  nofotros  va  viniendo: 

Van  fe  llegando  donde  ejld  Tar  angón  <h 
diga  quien  es? 

Tarang ,  El  demonio. 

Offun ,  Pues  con  la  Cruz  defte  azero 
labré  fi  lo  fois.  Tarang •  Detente. 

Cond ,  Eres  Tarangona? 

Tarang,  El  m  ímo. 

Offun •  Si  tardas  en  refponder, 
derecho  vas  al  infierno. 

Cond*  Y  los  cavados  ,  borracho? 

Tarang .  En  cala  de  Pedro  Crcfpo 
el  Hortelano  han  quedado. 

Cond,  Pues  vete  ,  y  faca  los  prefio, 
mientras  llegamos  nofotros. 

Tar  ng.  Digo,  íeñor,  que  obedezco, 
aunque  para  mi  un  gigante 
es  cada  bulto  que  veo: 

Dios  me  laque  en  paz,  y  a  falvo.  Vafe 

Cond,  Ofiuna?  Offun,  Conde  De  Pedro? 

Cond .  Porque  en  nada  efieis  quexofo 
á  la  amiíiad  que  os  profeífo, 
de  aquefte  cafo  impenfado 
fatisfaccion  daros  quiero: 
vos  no  ignoráis  mi  valor. 

r  O 

Offun,  A  buena  parte  con  elfo 
os  venís  ,  fe  ñor  ,  por  Dios, 
quando  Coronifia  puedo 
fer  yo  de  vuefiras  hazañas: 
sé  ,  que  fois  terror  ,  y  miedo 
del  Africa  ,  y  la  Turquía, 
sé  ,  que  al  Catholko  excelfo 
Rey  Fernando  en  la  conquifta 
de  Ñapóles ,  y  fu  Reyno, 
fue  vuefira  efpada  quien  dio 
la  decifion  de  aquel  pleito; 


el  Titulo  ,  y  sé  también, 

(que  es  lo  mas  que  faber  puedo) 
que  fois  Don  Pedro  Navarro 
galán  ,  valiente,  y  atento. 

Cond •  Dexad ,  Capitán  Ofiuna, 
elfos  encarecimientos, 
y  vamos  á  lo  que  importa: 

En  aquellos  mi  finos  tiempos 
que  en  Ñapóles  nos  hallamos, 
ocupaba  un  Cavallero, 
llamado  Don  ]uan  Ofiforio, 
por  fus  férvidos ,  el  puefto 
de  Capitán  de  las  Guardias::- 

Offun .  Conocile  ,  y  dél  me  acuerdo^ 
por  mas  feñas  que  tenia 
á  Leonor ,  portento  bello, 
por  hija  ,  y  aun  juzgo  que 
os  mirabais  algo  tierno 

O 

los  dos  ,  fegun  íe  decía. 

Cond,  Pues  defde  aquí  efiad  atento 
Mandóme  el  Gran  Capitán, 
de  eííe  tiempo  al  intermedio, 
que  fujetaífe  una  Plaza 
vecina  del  mifmo  Reyno: 
logré  ía  interpreífa  ,  y  quando 
á  Ñapóles  afs»  llego, 
hallé  que  de  mi  Leonor 
era  ya  fu  padre  muerto, 
con  la  circunftancia  rara 
de  no  eftár  allí ,  pues  diedro, 
por  aquefte  acafo  propio, 
o  quizás  por  el  rezelo 
de  fu  hermofura  ,  un  hermano 
á  Efpaña  la  traxo  ,  á  tiempo 
que  mi  fortuna  difpufo, 
que  por  fus  Reales  Decretos 
la  Reyna  Ifabél  me  llame 
á  Madrid  ;  pronto  obedezco 
con  mi  lealtad  ,  y  mi  íangre, 
que  fon  mis  merecimientos: 
llego,  y  hallo  que  en  Ocaña 
eftaba  la  Reyna  ,  á  efedo 
de  vér  á  fu  Confefifor 
Fray  Francifco  de  Cifneros, 
cuya  fantidad  habita 
de  la  Efperanza  el  Convento. 


De  un  Ingenio 

Cese  la  mano  á  fu  Alteza, 
mandándome ,  que  al  momento 
á  Valladolid  me  parta 
para  llevar  unos  pliegos 
al  Catholíco  Fernando, 

A  la  jornada  me  aprcfto, 
como  íabeis  vos  muy  bien, 
quando  íupe  que  el  portento 
de  Leonor  eftaba  aquí, 
y  fin  perder  ningún  tiempo 
inquirí  donde  vivía; 
prefto  lo  í'upe  ,  y  tan  prefto, 
que  adonde  voy  á  informarme, 
hallé  allí  todo  el  remedio, 
pues  era  fu  cafa  mifma 
adonde  pregunté  ciego, 

Vimonos  ,  y  nos  hablamos, 
y  no  ,  amigo  ,  te  encarezco 
las  ternezas  de  una  parte, 
ni  de  otra  los  requiebros, 
pues  es  preciío  ,  que  adonde 
huvo  la  llama  ,  aya  fuego. 

En  efta  bonanza  eftabamos 
defpues  de  infinitos  riefgos, 
quando  de  improvifo  vino 
fu  hermano  ayrado  ,  diciendo:;-» 
Cintro  Don  Diego. 

Dieg.  Pues  no  parece  mi  hermana, 
muera  quien  la  robo  fiero, 

Ccnd .  Qué  es  lo  que  mis  aníias  oyen? 
í Dent .  uno.  Acia  la  vega  fe  fueron, 
(Dieg.  Pues  fu  fuga  no  les  valga, 

OJfun .  Sin  duda  nos  conocieron 
al  falir  :  qué  hemos  de  hacer 
en  tan  conocido  aprieto? 
pues  fi  los  cavallos  halian, 
precifo  es  fer  defeubiertos, 

Cond.  En  nada  el  valor  repara, 
Dent.Leon.'No  ay  quien  favorezca,Cielos, 
á  una  muger  defdichada? 

Cond .  Qué  cícucho  !  (  dolor  fevero!  ) 
efta  es  Leonor  (  ay  de  mi!  ) 

OJfun .  Acudamos  al  remedio, 
que  fegun  de  las  eftrc lias 
íe  dexa  v  ér  al  reflexo, 
a  aquefte  íitio::- 
Dent  .León.  Ay  de  mi, 

que  de  aquefta  fuerte  muero! 


de  ejla,  Corte .  j 

Cae  Leonor  en  loi  bra^gs  del  Conde 
comí  defteñada. 

Cond ,  Cobrad  el  valor  perdido, 

León .  Don  Pedro? 

Ccnd .  Yo  íoy  el  mefmo. 

Lton •  Ya  mas  piadofos  parece, 
que  los  Cielos  fe  movieron: 
Conde,  reíuelto  mi  hermano::** 
Cond .  Nada  ignoro  del  fuccffo, 
y  el  acafo  íucedHo, 
hermofa  Leonor  ,  de  averos 
falido  de  vueftra  cafa, 

3a  ay  rada  faña  temiendo 

de  vijeftro  hermano  ,  no  hallo! 

en  tal  lance  otro  remedio 

fino  apelar  a  la  fuga, 

en  fé  de  que  mis  atentos 

cariños  no  paila  .rail 

de  la  linea  del  refpeto 

con  vos á  Valladolid 

venid  conmigo  ,  atendiendo,’ 

que  á  la  cafa  de  un  amigo, 

que  tiene  una  hermana  ,  os  llevo^  . 

adonde  en  fu  compañía 

eftejs  ,  en  tanto  que  el  tiempo 

difpuñere.,  fin  la  nota 

que  dan  fiempre  eft  >s  fiiceífos,’ 

el  que  ,  Leonor  ,  vo5  feais  mia, 

y  yo  merezca  fer  vueftro. 

León.  Quien  f>lo  que  lo  feais 
le  queda  ya  por  confuelo 
en  tanto  peligro  ,  es  fuerza, 
que  á  qualquier  partido  honefto 
fe  rinda  ,  en  U  confianza 
de  que  como  Cavallcro 
obraréis;  pero  mirad, 
que  fi  malográis  el  tiempo, 
temo  que  llegue  mi  hermano, 
Cond.  No  tengas  de  nada  miedo. 

Lton.  Y  fi  nos  figue  ?  Cond .  Vere  das 
extraviadas  .tomaremos, 
no  entrando  nunca  en  poblado, 
con  que  no  puede  aver  riefgo, 
pues  ni  él  me  conoce  á  mi, 
ni  yo  le  conozco,.  \ 

León.  Es  cierto* 

OJfun.  Solo  lo  que  filta  ñora 
es,  que  á  Tarungona  habernos# 

A  z  '* 


l  Pluma,  Purpura,  y  ÉJpáda,Joto  en  Cifneros  fe  halla . 


SaUn  Tarangnna  ,  y  Juana . 

Tar.  Ya  los  cavailos  eftán 
aquí ,  y  algo  mas. 

Cond.  Qgé  ,  necio? 

Tar.  Qué  queréis  que  fea  ?  otra 
perfona  mas  para  ellos: 
pero  qué  veo! 

Juana .  Señera ?  León,  Juana? 

Juana,  Mira  ,  que  hecho  un  perro 
tu  hermano  te  anda  huleando. 
dentro  Don  Pliego, 

(Dieg.  No  ha  de  dexar  mi  defpecho 
litio  ,  que  no  le  regiílre. 
f)entro  uno.  Por  aquí  le  arrojo. 

León,  Cielos, 

aquefte  es  mi  hermano. 

QJfzna.  Conde, 
qué  aguardáis? 

Cond.  Hermofo  dueño, 

vamos.  Tar,  Que  llegan.  \ 
i León,  De  vos 

fio  honor  ,  y  vida. 

Juana,  Preílo. 

dentro  Giropa, 

Cir,  Vaya  ,  Padre  ,  mas  defpacio. 
íDent,  Fr.Franc .  Tenga  paciencia. 
i Dent .  Girop ,  No  puedo, 
que  me  duelen  ya  ios  pies, 
y  llevo  floxo  el  coleto. 

VJfuna.  Aquellos  fon  caminante!, 
nada  que  temer  tenemos. 

Cond .  Vamos,  Leonor  foberana. 

£ ton ,  Noble  fois ,  Conde  Don  Pedro. 
Cond,  Y  amante  rendido. 

Tar.  Malo. 

Cond,  Quanro  atento ,  y  £no. 

Juana.  Bueno, 

Tar.  Y  como  vamos  los  dos? 

Juana.  No  lo  sé  ,  pero  verémos. 

Pan  fe  todos  por  un  lado ,  y  por  el  otro 
falcn  Ir.  Franc  feo ,  y  Giropa  ds 
Frayles  Francijcos • 

G'top,  Ya  es  muy  tarde  ,  Padre. 
fr.  Franc.  Pues 

al  Convento  caminémos 
de  la  Eíperanza.  Gir •  Es  pofsíble, 
que  ingrato  fe  mueílre  al  zelq 
con  que  1a  Rey  n  a  le  hace 


Arzobifpo  de  Toledo, 
y  que  huyendo  venga  della? 

Fr.Franc .  Soy  indigno  de  tal  pueílo. 

Girop.  No  es  Confeífor  de  fu  Alteza? 

Fr.Franc.  La  obediencia  me  hizo  ferio. 

Girop .  Pues  diga  en  qué  pienfa  ,  Padre? 
no  vé  que  vale  trefeientos 
mil  ducados ,  y  algo  mas 
el  Arzobífpado  ?  Fr.Franc.  Y  elfo 
qué  importa  ,  hermano? 

Girop  Qué  importa? 

íi  á  mi  me  dieran  ducientos; 
aceptara  yo  la  Mitra, 
aunque  fuera  de  Marruecos. 

Fr.  Franc.  Ya  le  he  dicho,  que  no  hablc^ 
hermano  Giropa  ,  en  ello, 
que  es  darme  un  pefar. 

Girop.  Y  yo 

mondo  nífperos  ?  mas  creo, 
que  ya  el  Convento  dexamos 
atrás,  Fr.Franc.  Yo  vengo  al  deíierto, 
que  efta  Santa  Cafa  tiene, 
pues  folo  en  él  eílár  puedo 
feguro  de  que  me  hallen 
las  diligencias ,  y  ruegos 
de  la  Reyna.  Girop.  Donde  dice 
que  venimos  ?  Fr.Franc.  Al  deíierto. 

Giy,  Mejor  fuera  á  Berbería 

yo  ,  que  al  deíierto.  Fr.Franc,  Lo  creo 

de  fu  virtud ,  mas  no  ay  cofa, 

que  mas  codicie  mi  ze’o, 

que  es  padecer  por  laFé, 

y  es  tan  grande  en  mi  el  defeo, 

que  íi  embidiar  he  podido 

algo  en  el  mundo  ,  confieíío 

que  es  la  ventura  ,  que  logra 

Fray  Angel  mi  Compañero, 

que  en  Oran  eftá  cautivo. 

Girop •  Y  elfo  codicia  ?  por  cierto 
que  es  cofa  para  embidiar! 
bien  le  paga  el  fanto  zelo 
de  revelar  ,  que  feria 
Arzobifpo.  Fr.Franc.  Le  prometo,; 
que  lo  trocara  á  fus  dichas. 

Girop.  Yo  ni  aun  á  fer  Bodeguero; 
pero,  Padre  Fray  Francifco, 
no  hace  reparo  ,  que  avernos 
errado  el  camino  Franc,  Dice 
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verdad  ,  los  dos  le  bufquémos. 

Girop.  Pues  no  es  rruy  fácil  hallarle, 
que  hace  obfeuro  ,  y  huele  á  queío, 
no  ay  fino  tender  las  capas, 
y  quedarnos  al  dreno. 

Fr.Franc.  Aquí  me  han  de  hallar,  hermano, 
y  cílo  no  es  lo  que  pretendo: 
no  ve  alguna  fenda? 

Cirop.  Padre, 

fin  duda  que  edá  entendiendo, 
que  fov  mtirciegalo. 

Fr.Franc.  En  tanta 

aflicción  ,  quien  ,  facros  Cielos, 
guiará  mis  palios? 

íAj  ido  laxando  fin  que  le  Vean  en  un 
falanctn  vijiofo  de  Gloria  un  Angel  con 
pellico  de  Fajior  ,y  una  hacha  en - 
tre  unos  ramos ,  fingiendo  fer 

una  tea» 

[Ang.  Yo, 

Francifco  ,  que  he  edado  oyendo 
tus  anfias  :  pierde  el  temor, 
que  yo  guiarte  prometo 
á  la  parte  donde  fuere 
mas  del  agrado  del  Cielo. 

Fr.Franc.  Quien  eres ,  joven  ,  que  dexsi 
confolado  mi  temor? 

’dlng.  Soy  un  humilde  Paito r, 
que  guardo  blancas  ovejas. 

Recit.  Es ,  noble  caminante  ,  elle  cxercicio 
de  ntieftro  Dios,  y  Autor  el  propio  oficio, 
quando  anhelando  anfiofo,  ' 
va  inquiriendo  fu  Amor ,  como  piadofo, 
de  la  voz  al  cruxido, 
íi  de  fu  ínípiracion  al  fiel  filvido, 
fi  acalo  el  lobo  fiero 
del  redil  ha  Cacado  algún  cordero, 
y  dando  buelta  al  monte, 
cuidadofo  regidra  fu  orizonte, 
y  á  la  oveja  canfada 
en  hombros  la  conduce  á  la  manada, 
dando  en  exemplo  tanto, 
fuerzas  al  Pecador  ,  y  luz  al  Santo, 

Area  en  V aflórela. 

El  trille  corderillo 

al  verfe  por  la  montaña 
del  lobo  en  la  fiera  Caña 
incautamente  cogido. 


llama  en  eco  repetido 
al  Pudor  con  el  be  ,  be, 
corre  ,  corre  fin  repoío 
á  librarle  prefurofo, 
huye  el  lobo  vengativo, 
y  el  cordero  al  verfe  vivo, 
en  (altos  paga  fu  fe. 

Fr.Franc,  A  creer  difereto  me  obligas, 
que  es  tu  ser  mas  fuperior. 

Girop.  El  bien  puede  fe r  Pudor, 
mas  en  nada  huele  á  migas. 
Fr.Franc,  Pues  para  no  fer  hallado, 
guíame  aora  al  defierto 
de  /a  Efperanza.  Girop .  Mejor 
es  llevarnos ,  fi  es  atento, 
á  fu  cabaña  ,  por  fi  ay 
algo  allá  ,  que  manduquemos. 
jíng.  Sígueme  ,  Francifco. 

Fr.Franc.  Ya 

figo  tus  huellas. 

Entran  por  una  puerta  ,  j?  falen por  otY4 • 
Ang.  El  Cielo 

no  quiere  que  oculto  edé 
quien  ha  de  fer  en  el  terfo 
candelero  de  la  Iglefia 
luz ,  que  alumbre  al  Univerfo. 
fluche  d  poner/e  en  el  balancín  ,  dea 
xando  clavada  en  el fiuclo  la  hacha  ,  y 
Vuela  rápidamente  ,y  fiale  Don  Enri¬ 
que  Enrique y  Criados  ,  todos 
Vejlidos  a  la  Ef pañol  a, 
Fr.Franc.  Oye ,  efpcra. 

Girop •  Y  el  Pudor? 

mas  qué  refplandor  fupremo 
es  aquede? 

Enr.  Llegad  todos, 

que  aquí  fin  duda  edá  el  Siervo 
de  Dios ,  pues  ede  efplendor  . 
fagrado  Jo  edá  diciendo.  I 

Criad. i.  Otro  Ambrollo  es  de  Milán 
á  quien  manifieda  el  Cielo. 

Girop.  Padre  ,  edo  viene  de  arriba, 
ya  ocultarnos  no  podemos. 

Criad *2.  Aquí  edá.  Enr. A  befar  me  di 
la  mano ,  Padre. 

Fr.Franc.  Qué  exceífo 
es  ede  de  V.  Excelencia? 
pnr.  Bufcanjdo  ,  Francifco,  os  vengo. 

FU 


«  Pluma,  Tur  pura,  y  Efpada,folo  en  Cif ñeros  fe  hallas 

Fr»Fránc»  Un  Mayordomo  Mayor  conociendo  vueítra  gran 


de  la  Reyna  (  no  lo  creo  ) 
bufca  á  un  hombre  tan  humilde? 
mas  en  qué  ferviros  puedo? 

£nr.  La  Catholica  Ifabél, 
como  Tabla  ,  deponiendo 
la  juila  quexa  de  aver 
no  admitido  el  nombramiento, 
en  que  os  hacia  fu  Alteza 
Arzobifpo  de  Toledo, 
me  manda  os  lleve  conmigo, 
pues  es  tal  el  real  afeito 
que  os  tiene  ,  por  Confeífor 
fuyo  ,  que  fu  defconfuelo 
no  ha  podido  tolerar, 
que  della  vengáis  huyendo, 

'fr.FrtWc.  Refiítírfe  no  es  pofsiblfi 
mi  humildad  al  Real  Decreto 
de  fu  Alteza  ,  mas  (i  juzga 
que  me  han  de  obligar  fus  ruegos, 
que  acepte  el  Arzobifpado, 
en  vano  fon  fus  intentos, 

JZnriq.  Por  qué? 

Fr.Franc.  Porque  en  mi  humildad 
foy  indigno  de  tal  puedo. 

Enr.  Vucítra  nobleza  es  notoria: 
la  Cafa  de  los  Cifneros 
en  Torde-Laguna  es 
íluítre  familia  ,  íiendo 
de  las  antiguas  de  Efpaña. 

Er*Franc,  Es  verdad,  della  defeiendo, 
á  Dios  gracias  ;  mas  qué  importa 
que  de  una  Caía  fea  excelfo 
el  tronco  ,  íi  de  las  ramas 
no  nacen  los  frutos  buenos? 

Yo  foy  el  hombre  mas  malo, 
mas  incapaz: 

Enr.  Padre ,  elfo 

no  he  de  admitir ,  pues  tan  grandes 
fon  vueílros  merecimientos, 
que  caíi ,  por  no  ignorados, 
corre  en  referirlos  rielgos:  o 

en  Salamanca  eítudiaíleis 
el  uno ,  y  otro  Derecho, 
y  tan  confumado  en  ambos 
falió  vueítro  claro  ingenio, 
que  Don  Alonfo  Carrillo, 

Arzobifpo  de  Toledo, 


capacidad  ,  y  talento, 
para  refolver  conlultas 
os  eligió  fabio  ,  íiendo 
vueítro  voto  ,  entre  otros  muchos^ 
el  que  le  hacia  mas  pefo* 

No  contento  con  faber, 
con  tan  loables  aciertos, 
los  Derechos  ,  á  eíludiac 
os  aplicareis  difcrcto 
la  S  «grada  Theologia, 
virtuofo  conociendo, 
que  no  folamente  fciencU 
es  la  Theologia  ,  pero 
fabid  uria  ,  pues  mira 
de  Dios  al  conocimiento: 
y  tanto  fe  adelanto 
en  ella  vueítro  defeo 
de  faber  ,  que  en  el  Concilio 
congregado  contra  Pedro 
de  Oíma  ,  fus  falfos  dogmas 
condenareis  ,  arguyendo 
con  él  con  tanta  elegancia, 
que  fe  debió  á  vueítro  ingenio^ 
que  quedafle  convencido 
de  fus  errores  protervos. 

A  Roma  dcfpues  paífaíteis 
defde  Efpaña  ,  obedeciendo 
á  vueítro  Padre  ,  y  en  Roma 
leiíteis  arabos  Derechos 
publicamente ,  alfombrando 
tanto  á  todos  ,  que  por  vueílrtf 
ingenio  ,  y  virtud  ,  fin  mas 
favor,  que  el  merecimiento 
propio  vueítro  ,  confeguiíteís 
del  Pontífice  Supremo 
la  Dignidad  de  Arcipreíte 
deXJced^,  A  Efpaña  boiviendo, 
romaíteis  la  poífefsion 
del  Arcípreítazgo  ,  y  luego 
el  gran  Cardenal  de  Efpaña 
os  eligió  ,  con  acuerdo, 
por  fu  Provifor  ,  Vicario, 
y  Adminiítrador ,  cumpliendo 
en  eílos  cargos  con  tal 
rectitud  ,  y::-  Fr,Franc,  Deteneos, 
fe  ñor  Don  Enrique  Enriquez, 
no  fatiguéis  el  ingenio 


en 
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en  bufear  pretextos  vanos 
con  que  convencerme  cuerdo. 

No  veis  todas  eíías  Honras, 
Dignidades ,  Rentas ,  Pucftos, 
que  decís  ?  las  renuncié 
por  íeguir  á  Chriftc  ,  íicndo 
pobre  evangélico  íolo, 
viftiendome  eftc  fupremo 
Sayal  ,  que  eftimo  :  de  todo 
me  defnudé  humilde  ,  haciendo 
de  eíías  honras  que  da  el  mundo, 
como  caducas  ,  deíprecio; 
pues  fi  por  íeguir  á  Chrifto 
con  íu  Cruz  ,  ler  apetezco 
pobre  humilde  ,  y  dexo  quanto 
poííeiá  ,  fuera  bueno, 
feñor ,  que  feriara  yo 
ellas  dichas  por  los  ríeígos 
de  una  Dignidad  tan  grande? 

No  feñor  ,  pobre  fer  quiero, 
humilde  ,  abitido  ,  que  eíía 
autoridad  que  da  el  luelo, 
fuele  á  veces  fer  peligro 
del  que  es  indigno  l'ugeto, 
como  yo  ,  que  foy  tan  malo, 
y  afsi  ,  no  hablemos  en  efto. 

Girop ,  Si  fuera  hacer  penitencia, 
habitar  en  los  defiéreos, 
darfe  muchas  difciplínas, 
ayunar  lo  mas  del  tiempo, 
fer  humilde  mas  que  todos, 
él  aceptara  al  momento, 
pues  efto  ,  defpues  que  es  Frayle, 
folamente  es  lo  que  ha  hecho. 

Tnr,  Mas  no  intento  perfuadiros, 
lolamcnte  lo  que  os  ruego, 
no  dilatéis  á  fu  Alteza 
el  catholico  defeo, 
que  Je  veros  tiene. 

Fr .  Eranc.  Ya 

fus  mandatos  obedezco: 
tomad  vos  vueftra  Carroza, 
que  á  pie  yo  ,  y  mi  Compañero 
hernos  de  ir. 

Girop.  Qué  dice  ,  Padre? 
á  pie  fin  tomar  refrefeo? 
yo  no  marcho  fin  paradas. 

fnr,  Para  que  lleguéis  mas  pteft^ 


a  los  ojos  de  la  Reyna, 
en  coche  haveis  de  ir. 

Er.  Eranc .  No  puedo 

ol^deccros.  Girop,  Yo  fi, 
que  no  foy  de  los  plebeyos, 
que  dicen  ,  no  entiendo  yo 
de  coche  ,  que  me  mareo. 

Enriq.  Pues  á  pie  ferá  precito 
ir  todos. 

Fr .  Eranc,  Es  detenernos: 

Vuecelencia  allá  fe  vaya 
fi  eíío  hace  ,  que  yo  me  quedo. 

Fnriq.  Yo  haré  lo  que  me  mandáis# 

Criad,  i .  Rara  virtud! 

Fnriq  Raro  exemplo! 

Fr»  Eranc,  Dios  mió  ,  fi  para  gloria 
vueftra  ,  y  bien  del  Univerfo 
me  importa  aceptar  el  cargo, 
que  me  lo  mandéis  efpero. 

Girop .  Voto  á  Chrifto  valí  lio. 

Padre,  que  ya  me  detengo. 

Vanfe  y  y  Jale  Ga%ul ,  Moro  gal an  yyTarify 
con  el  liento  en  los  ojos • 

Ga%»  Di ,  Tarifa  divina, 
quien  la  luz  peregrina 
del  cielo  fobcrano 

de  tu  hermofura  eclipfa?  qué  tyrano. 
vapor  de  tu  belleza  la  alcgtia 
al  día  ufurpa  ?  pues  con  fer  el  día 
tu  hermofura  ,  parece  que  anochece 
en  tu  roftro  lo  mifmo  que  amanece: 
dime  ,  prima  divina  ,  por  qué  lloras? 

Tarif,  Porque  te  adoro  á  ti. 

Ga%¿  Porque  me  adoras, 

y  porque  firme  te  Idolatro  tanto, 
las  perlas  defpcrdicias  de  tu  llanto? 
aunque  por  ti  morir  de  amor  me  veas,' 
te  pido  ,  que  conmigo  ingrata  íeas, 
morir  ¿  tus  rigores  antes  quiero. 

Tarif.  Ay  Gazubque  yo  fola  foy  quien  muero 
al  rigor  de  mi  padre  Abenzorayde! 
defpues  que  á  Oran  govierna  ,  fiendo  AI- 
de  aquefta  Fortaleza,  (cayde 

ha  dado  fu  eftrañeza, 
con  condición  terrible  ,  en  eftorvarme, 
que  ni  te  hable  ,  Gazül,  ni  dexe  hablarme, 
dando  á  entender  tyrano ,  que  aborrece 
gn  ti  fu  mifma  fangre. 


8  diurna  y  Purpura,  y  Efpada, 

Gagnl.  Antes  parece, 

que  de  otra  caufa  nacen  fus  defvelos, 
que  tu  no  ignotas, 

Tarif.  Yo? 

Gagal.  Pues  de  mis  zelos 

Ja  mina  rebentó  ,  que  recataban* 
fabe::- 

Tarif.  Calla  ,  Gazíil ,  que  fi  ocultaban 
la  caufa  mis  defvelos 
del  odio  que  tenia  ,  fue  á  tus  zelos 
no  querer  dar  materia  mi  fineza: 
ya  sé  (ay  de  mi!)  que  tiene  mi  belleza 
mi  padre  prometida 
á  Abenyucep  ,  (acabe  con  mi  vida 
mi  pena)  y  que  le  efpera 
por  infiantes  que  llegue,  porque  muera» 
antes  mi  dicha  á  golpe  tan  tyrano; 
mas  primero  *  Gazül ,  que  dé  mi  mano 
á  eífe  Moro  arrogante  ,  que  aborreces, 
en  el  mar  de  mis  lagrimas  ofrezco 
me  veas  anegada, 
primero  que  forzada 
mí  voluntad  á  fus  aleves  brazos 
obediente  fe  rinda  ,  mas  pedazos 
me  has  de  vér  hecha,  que  atomos  el  viento 
en  si  contiene,  aqueífe  Firmamento 
efirpllas  ,  y  fulgores, 
el  Mar  arenas ,  y  la  Tierra  flores* 

Ga%»  Permite  ,  Tarifa  hermofa, 
que  á  tus  plantas  recompenfen 
mis  cortefes  rendimientos 
la  fineza  que  te  deben. 

Hincafe  de  rodilla s ,  y  fule  Abengoraydi 
al  mifmo  tiempo  al  paño , 

Tari/.  Qué  haces  ,  Gazul? 

Abeng.  Mas  qué  veo! 

qué  rendimiento  es  aquefte? 
vive  Alá  ,  que  á  mis  enojos 
ha  de  morir  efie  aleve, 
pues  fabiendo  que  ofrecida 
á  Tarifa  mi  fé  tiene 
á  Abenyucep  ,  la  enamoren 
íin  duda  fus  altiveces: 
mas  efcucharlos  importa, 
por  fi  es  que  engañarle  puede,* 
mis  ojos. 

&ent,  Amet *  Viles  Chrlftianos» 
en  vano  libraros  quieren 


folo  en  Cfneros  fe  halla 
de  mi  rigor. 

Salen  Fray  Angel  y  y  Cautivos  htiyend» 
de  Amet . 

Fr .  Anv.  Tente.  Caut.  Aguarda. 

Tanf,  No  los  maltrates  ,  Amete^ 

Amet .  Abeozorayde  me  mand^ 
los  caftigiie  defta  fuerte^ 
y  he  de  obedecerle. 

Fr,  Ang.  En  mi, 

no  en  ellos ,  Amet ,  fe  empleé 
tu  rigor. 

Amet .  Quita  ,  Fray  Angel, 
que  obedecer  me  conviene^ 

Fr,Ang .  Hijos  ,  paciencia. 

Cag.  Villano, 

cómo  á  ofenderlos  te  atreve* 
de  Tarifa  en  la  prefencía? 
pero  con  tu  propia  muerte 
pagarás  el  defacato. 

Echa  mano  al  al f auge  ,  y  al  mifmb 
tiempo  fah  Abtnggrayde. 

Abeng,  Qué  es  efto,  cobarde,  aleves- 
mal  Moro  ?  pues  cómo  ofad% 
á  los  Chrifiiaños  defiendes 
de  mis  iras  ?  vive  Alá, 
que  íi  á  Tarifa  pudiefle 
darte  ,  ya  te  la  negara, 
porque  á  efia  canalla  ere? 
inclinado. 

Gag.  Que  efto  efcuche,  apaif* 

y  no  pueda  darle  muerte! 

Fr,  Ang,  Que  inhumano! 

Caut,  Qué  cruel! 

Tarif,  Que  afsi  á  quien  quiero  defprecie! 

Abeng.  Amete? 

Amet .  Qué  ordenas? 

Abeng*  Solo 

porque  mas  Gazíil  fe  afrente; 
mata  á  elfos  viles  á  palos. 

Tarif,  Señor  ,  tu  furor  fufpende. 

Abeng,  Tu  también  eres  con  ello* 
piadofi? 

Fr,  Ang ,  El  rigor  fe  eftrene 
en  mi  ,  Abenzorayde. 

Abeng.  Aparta, 

vil  Chriftiano  ,  porque  en  verts 
fe  acrecienta  mas  mi  enojo, 
pues  no  sé  qué  honor  á  eífe 

grofie- 
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groííero  fayál  ,  que  virtes, 
tengo  ,  que  quando  impaciente 
va  á  ultrajarte  mi  cor  age, 
me  obl  «j;a  á  que  te  rclpete: 
fin  d  ida  me  pronoftica 
algún  mal ,  que  el  alma  teme» 
fr,  Ang.  Por  él  lias  de  confeguir 
el  mayor  triunfo ,  que  puede 
defearfe.  Aben.  No  le  quiero, 
fi  por  él  he  de  tenerle; 
y  pues  libertad  te  di 
lolamente  por  no  verte, 
qué  aguardas  ,  que  no  te  vas 
á  tu  patria?  Fr.  Ang.  Muchas  veces, 
Alcayde  ,  te  he  rcfpondido, 
que  harta  que  conmigo  lleve 
quantos  miferos  Chriftianos 
en  Oran  cautivos  tienes, 
no  me  he  de  ir.  Aben.  Sera  tarde. 

Fr.  Ang .  Yo  efpero,  que  tiempo  llegue. 
Aben.  Impofsibles  imaginas. 

Fr.  Ang.  Para  el  que  todo  lo  vence 
no  ay  Impofslble  ninguno. 

Aben.  Di  ,  ignorante  ,  quien  es  efte, 
que  todo  lo  vence?  Fr.  Ang .  Chrirto, 
Dios, y  Hombre,  que  es  quien  puede. 
Aben.  Calla  ,  bárbaro  ,  atrevido, 
blasfemo  :  matadle. 

Tarang.  Tente;:-  Ga$\  Mira::- 
Aben'g.  Quitad  ;  mas  qué  es  erto? 

Al  ir  a  ultrajar  a  Fray  Angel ^ 
queda  immoVil. 
quien  mi  impulfo  retrocede? 
qué  reverencia  efta  es, 
que  á  efte  Sayal  bafto  tiene 
mi  vengativo  furor? 
llevadlos  á  todos  ,  prueben 
defde  aquí  mas  mis  rigores. 

Fr.  Ang *  Elle  es  el  bien  que  apetecq 
mi  dicha.  Abewg.  Llevadlos. 

Fr.  Ang.  Hijos, 

no  pierdan  vuertros  fieles 
corazones  la  efperanza 
del  remedio  que  os  previene 
mi  Fe  conrtante. 

Cautivos.  Fray  Angel, 

nadie  la  efperanza  pierde 
contigo.  Abcn%¿  Llevadlos. 


? 

Fr.  Ang.  Hijos, 
fortaleza  en  la  Fé  fiempre. 

LleVanle  con  los  Cautivos* 

Tarang .  Qué  do!or! 

Gag.  Qué  fentimiento! 

Abeng\  Vamos,  Tarifa  :  tu,  vete 
de  mi  virta ,  que  no  puedo 
creer ,  que  mi  fangre  tienes. 

Ga%.  Que  aquellos  defprecios  fufeal 

Tar.  Que  le  ultraje  deíla  fuertel 

Ga%\  De  corrido  voy  fin  mi. 

Tar.  Mas  me  obliga  erto  á  quererle. 

Vanfe  ,  y  fale  Fray  Francifco  ,  y  Giropt 
con  fimbreros  ,  y  báculos  ,  como 
de  camino. 

Girop.  Diga  ,  para  qué  penetra. 

Padre  ,  aquefte  dcípoblado, 
con  dos  leguas  de  rodeado 
viniendo  al  píe  de  la  letra? 

Fr.  Franc.  No  es  rodeo  efte. 

Girop.  Por  qué? 

Fr.  Franc.  De  Dios  en  la  foledaJ 
mas  fe  goza,  Girop.  Elfo  es  verdad, 
mas  no  caminando  á  pie. 

Fr.  Franc .  Pues  en  qué  quería  partir? 

Girop .  En  el  coche  ,  que  fu  Alteza 
mandó  darle  con  grandeza, 
quando  le  ordenó  venir 
a  Valládolid  á  ver 
al  Rey.  Fr.Franc  Su  locura  es  rara: 
coche  quería?  Girop.  Tomara 
yo  una  muía  de  alquiler. 

Fr.  Franc .  Muy  bien  fu  pereza  abona: 
mejor  es  venir  a  pie. 

Girop.  Elfo  no  abono  yo  ,  aunque 
la  muía  fuera  trotona, 
pues  no  foy  ,  Padre ,  de  aquellos, 
que  hablando  mal  con  furores 
de  Médicos  ,  y  Dadores, 
defpues  fe  curan  con  ellos; 
mas  lo  que  á  mi  me  atormenta 
es ,  por  deíiertos  vengamos. 

Fr.  Franc.  Por  qué? 

Girop.  Porque  no  encontramos 
modo  de  hallar  una  Venta. 

Fr.  Franc .  Sin  duda,  hermano,  conviene, 
pues  Dios  por  aqui  nos  trae, 
además  de  que  yo  tengo 
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en  efte  defierto  ,  antes 
de  entrar  en  Vailadolid, 
de  hacer  manfion. 

Chop.  Qué  ?  pararíe 
en  buen  romance? 

Fr.  Franc.  Si ,  hermano* 

Chop.  Qué  dice  ?  fi  por  inflantes 
el  Cathoiíco  Fernando 
te  efpera  ,  no  es  dilatarle 
en  la  obediencia? 

Fr *  Franc •  Es  verdad, 

mas  en  tan  grave  combate 
como  el  que  me  aguarda,  intentan 
rendidas  mis  humildades 
fortalecerle  de  Dios. 

Chop.  De  aquefta  obifpamos,  Padre, 
que  el  Rey  le  ha  de  hacer  que  acete. 
Fr»  Franc.  No  hara,  fi  piadeío  antes, 
que  conviene  á  fu  íérvicio 
el  Cielo  no  me  avifare: 
y  afsi  le  pido  me  dexe 
á  Tolas  con  Dios* 

ÍDent.  León.  Cobardes, 

afsi  á  una  muger  fe  ultraja? 

Chop .  Elle  es  otro  cantar :  Padre, 
de  donde  íaldra  efta  voz? 

Fr.  Franc .  No  ve  allí,  poco  diftante, 
un  arruinado  edificio? 

Girop,  Dice  verdad  ,  no  fe  pare* 

Vanfe  >y  por  otra  puerta  falen  Leonor , 
Juana ,  y  Parangona  huyendo  de  los 
V andoleros . 

Tarang.  Ay  defdichado  de  mi! 
antes  quifiera  fer  Frayle, 
que  encontrar  con  efta  gente* 
Juana.  Tu  ,  en  efedo  ,  eres  cobarde. 
¥and»i*  Muger  celcftial ,  en  vano 
foiícitas  arrogante 
librarte  de  quien  intenta, 
mas  que  codiciofo  amante, 
valerfc  de  tu  hermofura, 
no  de  las  joyas  que  traes* 

León.  Pues  mis  ruegos  no  os  obligan, 
ni  los  íntereftes  valen, 
que  os  ofrezco  generoía, 
antes  que  mi  honor  profane 
vueftro  ofado  atrevimiento, 
la  vida  haveis  de  quitarme; 


mas  advertid  que  os  prevengo, 
que  mi  muerte  no  dilate 
vueftro  furor ,  pues  fi  llega, 

(que  no  es  pofsible  que  tarde) 
quien  en  aquefte  arruinado 
alvergue  por  un  inflante 
me  dexó  ,  de  l'u  valor 
no  es  fácil  ninguno  efeape 
de  vofotros  con  la  vida. 

Vand.  i.  Pues  para  faber  íi  es  fácil, 
quando  mi  afedo  no  fueííe 
quien  tu  hermofura  arraftraííe, 
por  verlo  lo  he  de  intentar. 

León.  En  vano  te  perfuades, 
que  has  de  rendir  mi  valor, 
como  á  mis  bríos  no  faite 
efte  azero  :  fuelta. 

Quítale  la  efpada  d  Parangona • 
Paran 7»  Suelto, 

íiquiera  por  difeulparme* 

Fand.z.y  3.  Lleguemos  los  dos  afirla. 
León.  Qué  es  afir?  llegad,  cobardes. 
Tarang.  Por  Dios, que  yo  quedo  ayrofo* 
Juana.  Como  quien  eres  quedaftes, 
pues  que  la  efpada  te  fobra. 

Tarang .  Y  aun  el  miedo. 

Acuchilla  Leonor  d  los  Fin  doler  os  ,  y 
al  mifmo  tiempo  huelgen  d  falir  Fray 
Francifco  ,  y  Girop  a  ,y  efte  empieza 
d  palos  con  el  bordón 
que  lleva. 

Chop <  Llegue  ,  Padre, 
porque  veo  Vandoleros, 
y  aquí  importa  mi  montante. 

Fr.  Franc.  Tenganfe,  hijos,  qué  es  efto? 

N  a  una  muger  tal  ultraje? 

León.  Fray  Francifco  es  efte  :  Ciclos, 
ya  ceíTaron  mis  pefares. 

Fr»  Franc»  Vayanfe  ,  y  dexenla  libre,; 
Fand.i.  Qué  donofo  difparate! 
eftá  loco  ,  Padre  ?  o  pienfa, 
que  el  fagrado  de  fer  Frayle 
bafta  á  mandar  de  efta  fuerte? 

Fr.  Franc.  Si ,  pues  mi  humildad 
de  parte  de  Dios 
os  lo  manda.  Fand.i.y  3.  Bueno. 
Parid.  1.N0  os  canfeis,que  he  de  llevarme 
efta  muger.  Fr.  Franc •  Pues  veremos 
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fi  cfte  Cordon  es  bailante 
para  hacer  que  la  dexei?. 

Vand. i.  Qué  veo!  rayo  en  el  ayre 
el  Cordon  fe  me  figura. 

Los  dos  Vandol.  Qué  horror! 

Girop.  Para  qué  es  rogarles 
Jo  que  eíle  báculo  puede 
hacer  con  ellos  versantes? 

Fr.Franc.  Tenga  le  ,  hermano  Giropa, 

Girop .  Qué  es  tenerme? 

Vand.i.  Aqueíle  Fray  le 
fin  duda  es  demonio. 

Vand .3.  Huyamos. 

Vand.  1.  A  mi  íolo  huir  me  hace 
aquel  fagrado  Cordon. 

Mctelos  a  palos  Giropa • 

Tur,  Qué  bravos  palos  reparte! 

Juana.  No  te  corres  ,  Tarangona, 
de  que  ello  haga  un  Lego? 

Tarang.  Nadie 

tiene  de  un  Lego  las  fuerzas. 

León.  A  vueílras  muchas  piedades 
cíla  vez  honor ,  y  vida 
confieflb  que  os  debo  ,  Padre, 
y  afsi  permitid  que  os  befe 
los  píes.  Fr •  Franc.  Hermana  ,  levante, 
déle  á  Dios  las  gracias  folo; 
y  puedo  que  á  íu  inefable 
clemencia  tanto  le  debe, 
fea  agradecida  en  parte, 
mirando  por  el  honor 
de  Dios ,  que  ede  bien  le  hace. 

León .  Yo  os  lo  ofrezco  ,  Padre  mió. 

Fr.Franc.  Pues  de  aquí  parta  al  inflante, 
que  ya  allí  fu  gente  viene. 

León.  Dad  licencia  ,  que  aquí  aguarde 
á  quien  fea  agradecido 
a  tantos  favores  grandes 
como  me  hacéis. 

Fr.Franc.  No  es  pofsible, 

fin  correr  riefgo  muy  grande 

él ,  y  vos  ,  que  os  detengáis, 

pues  a  vengar  fus  ultrages 

pueden  bolver  losVandidos: 

idos  predo.  León.  El  Cielo  os  guarde, 

y  os  pague  tan  gran  piedad. 

Fr.Franc.  Si  liara  ,  pues  hacerlo  fabe. 

León.  Mucho  a  Fray  F rancí feo  debo. 


Tar.yjuan. Ede  no  es  hombre,  q  es  Angel. 

Van  fe  por  un  lado, y  file  por  el  otro  G¡  opa 
cargado  de  pifólas ,  efpadas  ,  y 
Vefidos. 

Fr.Franc.  Gracias  os  doy  ,  6  Dios  mío! 

Girop.  Hecho  vengo  diez  Róldanos* 

Fr.Franc.  Qué  ha  fucedido? 

Girop.  Mas  tierra 

van  huyendo  ,  que  fu  padre 

les  dexó.  Fr.Franc.LQ  han  hecho  mal? 

Girop .  A  mi  mal  ?  pues  era  fácil? 
á  íeis  he  dcfcalabrado; 
y  las  damas  ?  Fr.Franc.  Su  viage 
íeguras  van  profiguiendo; 
pero  qué  es  edo  que  trae? 

Girop.  Ay  es  nada  ,  Padre  mió, 

Jos  defpojos  del  combate. 

(Le xa  caer  en  el  tablado  todo  lo  que  trae* 

Fr.Franc.  Dexe  eífas  armas  ai, 
no  ve  ,  que  fon  de  fu  trage 
indignas  ?  dexclas ,  pues. 

Girop.  Qué  es  dexar  ?  quiere  quitarme 
que  gane  una  Indulgencia? 

Fr.Franc.  Qué  Indulgencia? 

Girop.  Aora  fabe, 

que  quien  hurta  al  ladrón::-. 

Fr.Franc.  Dexe 

femejantes  difparates, 
y  de  ede  (itio  fe  vaya. 

Girop .  Solo  aquede  fulminante 
rayo  llevo  por  (I  buelven. 

Lexa  las  armas  ,y  quedafe  con  una 
pifóla. 

Fr.Franc .  Por  qué? 

Girop.  Por  lo  que  tronare. 

Fr.Franc.  Ya ,  pues  feguros  edamos, 
hermano  ,  buelvo  á  mandarle 
me  dexe  á  folas  con  Dios. 

Girop •  Benedicite  ,  mi  Patcr: 
ahogar  voy  efta  pendencia 
con  aleja  de  danzantes, 
que  porque  no  lo  mormuren 
aquí  la  bota  no  fale, 
y  de  ocultis  non  ceníurat 
el  auditorio  mas  grave.  Vafe. 

Hincafe  Fr.Francifco  de  rodillas . 

Fr.Franc.  Monarca  Soberano, 

Dulcifsimo  Dios  mío, 
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de  quien  yo  tanto  fio, 
fiendo  humilde  gufano, 
á  vos  ,  Señor  ,  á  vos  mi  ruego  llegue, 
no  al  q  es  indigno  vueitro  Amor  fe  niegue: 
á  vos  ,  Señor  ,  apelo 

a  falxr  de  vos  mi  fino  en  tan  confufo  ablfmo 

íi  es  férvido  del  Cielo, 

que  acepte  yo  de  aquefte  Arzobifpado, 

(  fiendo  incapaz  )  el  Paílorai  Cayado, 
íBaxan  en  tres  tronos.hien  adornados  de  Gloria , 
d os  Angeles ,  y  la  Fe  enmedio ,  trayendo  efta  una 
Cru^j  un  ^ amo  de  Oliva  ,  y  una  E fpada  ,  que 
es  la  infignia  de  la  Inquificion ;  el  un  Angel  el 
fombrero  >  nc amado  ,  infignia  de  Cardenal ;  y 
el  otro  Mitra  ,  y  -Báculo  Jfr%obifpal ,  cantando 
dires  lo  que  fefigue ,  mientras  fube 
Fr.Franc  feo  en  una  elevación» 

*3{ epr.los  3.  Si,  Fr.Francifco  ,  si,  Fr.Francifco, 
que  á  quien  del  mundo  huye  el  vano  honor, 
es  á  quien  premia  mas  íiempre  el  Señor. 
Fr.Franc •  Pero  qué  miran  mis  ojos! 

todo  foy  admiración. 

Cantan  los  3.  Con  eftas  tres  Coronas, 
Francifco  ,  premia  Dios 
de  tu  humildad  profunda 
el  mérito  mayor: 

que  a  quien  del  mundo  huye  el  vano  honor, 
es  á  quien  premia  mas  íiempre  el  Señor. 
jCant.Ang .  1.  Eftas  Sacras  Infignias 
acepta  de  Paítor, 
que  Dios  afsi  lo  manda, 
pues  es  tu  Superior: 

Los  3.  Que  á  quien  del  mundo  huye  ,  2cc» 
Cant.Ang .  1.  De  eíte  Sacro  Capelo 
tendrás  preíto  el  blafon, 
cuya  Purpura  iluílra 
tu  humildad,  y  fervor: 

Los  3.  Que  a  quien  del  mundo  huye,  8cc* 
Cántala  Fe.  Y  yo,  que  reprefento 
la  Fe  ,  Francifco  ,  oy 
citas  Armas  te  anuncio 
por  grande  Inquifidor 
de  toda  España,  pues 
afsi  lo  quiere  Dios: 

Los  3.  Que  á  quien  del  mundo  huye, 

JF ‘r.Franc.  Sacros  Eípiritus  puros, 

Dios  ,  con  poder  fuperior, 
de  nada  lo  formo  todo, 


liada  por  humilde  íoy: 
íi  él  todo  lo  hace  de  nada, 
hagafc  en  mi  del  Señor 
la  voluntad  ,  pues  fu  efclavo 
me  hizo  fu  Sacra  Pafsion, 
mas  mi  infuficiencia  es  grande, 
y  temo  ,  que  incapaz  íoy. 

Rep.  I os  3»  No  temas  ,  que  tus  aciertos 
corren  por  cuenta  de  Dios. 

Fr.Franc.  Pues  en  fu  Bondad  los  juicios 
infalibles  íiempre  fon, 
y  es  quanto  fu  Poder  hace 
para  fu  gloria  ,  y  blafon, 
den  Angeles ,  Hombres ,  Cielos, 

Aítros  ,  Luna  ,  Eítrellas,  Sol::- 
Canta  Ang.  Al  que  de  nada  todo  lo  crio, 
la  Glo*  ia  íiempre  de  que  fue  Hacedor.' 
EJÍos  dos  Verfis  últimos  los  cantan  los  An¬ 
geles  ,  y  los  reprt finta  Fr.  Francifco  ,  con 
que  fie  oculta  todo, y  da  fin  la  primera 
Jornada . 

JORNADA  SEGUNDA. 

Salen  el  Conde  Pedro  !S[aVano ,  y 
Tarangona. 

Tarang.  Mucho  favor  has  debido 
al  Rey  Fernando  ,  y  no  menos 
debes  al  Varón  iníigne 
Fray  Francílco  de  CIfneros, 

P  afeando  fe. 

por  fu  virtud  ,  y  fus  letras 
ya  Arzobifpo  de  Toledo, 
y  Inquifidor  General 
de  toda  Efpaña  ,  aunque  creo, 
que  con  mucha  repugnancia 
luya  goza  eítos  empleos, 
que  en  los  juftos  es  virtud 
la  refiítencia  á  los  puertos. 

Cond.  El  Catholico  Fernando, 
dando  á  mis  férvidos  premio^ 
la  generóla  deidad 
de  Rey  acredita  ,  puerto, 
que  el  renombré  maltratara 
de  grande  ,  no  conociendo, 
que  el  honor  de  los  Vaífallos 
es  blafon  de  los  Imperios; 
mas  Fray  Francifco  Xiinenez, 

(que 
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(  que  Tolo  erte  nombre  quiero 
darle  ,  porque  Tolo  de  erte 
h  ice  fu  humildad  mas  precio  ) 
me  tiene  tan  obligado 
en  el  favor  que  le  debo, 
que  á  no  detenerme  aquí 
tanto  no  efeufado  empeño 
corno  afsiítir  á  Leonor, 
que  le  figuiera  prometo 
á  la  fundación  de  Almagro. 

Tar,  Y  dexando  á  un  lado  erto, 
gran  Pueblo  es  Valladolid. 

Con  I,  Noble  ,  y  hermofo  en  ertremo, 
como  Corte  que  es  en  fin. 

Tar.  A  Leonor  ,  íl  bien  me  acuerdo, 
buena  cafa  la  elegirte 
para  librarla  del  riefgo 
de  fu  hermano  ,  y  aun  de  ti, 
pues  fin  ertorvo  pudiendo 
verla  a  todas  horas ,  partas 
por  el  noviciado  ertrecho 
del  primer  ano  de  amante, 
galanteándola  al  fereno. 

f  ond,  ConfieíTote ,  que  infufrible 
es  de  mi  amor  el  ertremo, 
y  que  no  ver  á  Leonor 
todos  los  inflantes  fiento; 
pero  también  te  arteguro, 
que  es  tan  crecido  el  refpeto 
con  que  adoro  fu  hermofura, 
que  á  mi  fineza  agradezco 
averia  traído  á  cafa 
de  Don  Alonfo  ,  atendiendo 
a  que  en  compañía  efté 
de  fu  hermana  ,  porque  quiero, 
que  el  refpeto  de  fu  cafa 
firva  á  mi  pafsion  de  freno. 

Y  aunque  es  verdad  que  pudiera; 
por  la  amiftad  que  proferto 
con  Don  Alonfo,  atreverme 
a  entrar  en  fu  cafa  ,  viendo 
que  tiene  en  ejla  una  hermana, 
y  hermofa  ,  no  fuera  cuerdo 
el  repetir  las  vifitas, 
dando  que  decir  al  necio 
vulgo  ,  que  dirtinta  caufa 
diera  al  fofpcchofo  efecto; 
nías  repara  íi  á  la  rexa 


crta  Leonor,  mientras  veo 
la  calle.  Tar.  Solo  me  dexas, 
le  ñor  ?  Cond.  De  qué  tienes  miedo? 

Taran rr.  De  todo. 

O 

Cond.  El  primer  gallina 
eres ,  que  confieífa  ferio: 
haz  lo  que  digo.  Vafe* 

Tarang.  Ya  voy. 

Que  aya  hombre  ,  que  teniendo 
tanto  miedo  como  yo, 
fe  ocupe  en  fervir  á  dueño 
valiente  !  mas  la  ventana 
me  parece  que  han  abierto: 
quien  tuviera  aora  configo 
al  hermano  Compañero 
del  Arzobifpo  !  temblando 
a  la  dicha  rexa  llego. 

Salen  a  una  rexa  Leonor  ,  y  Juana* 

Juana,  Un  bulto  fe  nos  acerca. 

León,  Pues  tan  á  deshora  ,  es  cierto 
que  Pedro  Navarro  es: 
ce,  fois  vos? 

Tarang,  Animo ,  puerto 
que  ya  ertoy  acompañado, 
y  nada  que  temer  tengo, 
á  Dios  gracias. 

Vafe  llegando  a%ia  la  rexa y 

León,  Es  Tarángana? 

Tarang,  Efle  foy. 

León,  Pues  qué  es  aquerto? 
donde  eftá  el  Conde? 

Tarang,  Señora, 

Xon  lu  ordinario  rezelo 
fue  a  mirar  ertas  efquinas, 
y  á  ral  me  dexo  aquí  atento 
á  faber  íi  tu  á  la  rexa 
fallas ,  y  te  prometo, 
que  tarda  ya  mucho. 

León.  Pues 

vé  a  bufcarle. 

Tarang.  Te  obedezco.  Vafe* 

Suena  dentro  ruido  de  efpadas. 

{ Dent.Cond .  Cobardes  ,  á  un  hombre  folo; 
y  en  el  hielo  !  Cavallero, 
levantaos ,  que  mi  efpada 
os  dará  lugar  de  hacerlo. 

León •  No  es  la  voz  del  Conde? 

Juana*  Si, 

Lm% 
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León ,  Nuevo  fcbrefalto  ,  Cíelos! 

Dieg,  Aora  vereis ,  villanos, 
mi  valor.  Juana,  Peor  es  eíto, 
que  eíta  voz  ,  feñora  mía, 
es  de  tu  hermano  Don  Diego. 

León .  Qué  lera  eíto  ?  (ay  de  rail ) 

Juana,  Como  puedo  yoTaberlo? 

@ent.>oc.  Huyamos ,  que  á  focorrerle 
fe  ha  convocado  el  infierno. 

Juana,  Quitémonos  de  aquí  aprieífa. 

León,  Eífo  no  ,  que  por  lo  menos, 
aquí  podrá  la  noticia 
de  elle  ignorado  fuceífo 
llegar  aprieífa  á  mi  oído, 
que  íi  á  mañana  la  dexo, 
no  prefumo  que  ha  de  hallarme 
con  vida  para  faberlo. 

Juana,  Pues  calla ,  que  gente  viene. 

Salen  el  Conde  ,y  Don  Diego  con  efpadas 
defnudas, 

Cond .  Bolved  el  valiente  acero 
á  la  bayna  ,  pues  eítais, 
hidalgo  ,  libre  del  riefgo, 

(  quanto  ,  íi  eítá  aqui  Leonor, 
darla  eíte  cuidado  íiento!) 
y  decidme  ,  qué  motivo 
aquellos  hombres  tuvieron 
de  procurar  vueítra  muerte? 

Dieg,  Dexadme  pagar  primero 
con  mueítras  de  agradecido 
i  la  vida  ,  que  os  confieífo 
deber  ,  eíte  Indicio  corto 
de  mi  noble  rendimiento.  Abrácale* 

Juana,  Tu  hermano  ,  y  el  Conde  fon. 

León,  Ay  mas  eítraño  fuceífo! 

Juana,  Y  al  parecer ,  fe  abrazaron. 

León,  Oye  ,  y  calla.  Cond, Yo  os  confieífo, 
que  le  debí  á  mí  fortuna 
la  dicha  de  focorreros, 
y  aora  deberos  quiíiera 
la  noticia  ,  que  defeo: 
quien  fois?  Dieg, Soy  un  hombre  noble, 
que  no  deciros  con  eíto 
mi  nombre  difculpo.  Cond,  Como? 

Dieg,  Como  empeñado  en  un  duelo 
de  honor,  cuyo  alcance  figo, 
recatar  mi  nombre  debo. 

Llegué  ocho  dias  avrá 


á  Valladolid  ,  y  haciendo 
las  diligencias  ,  que  en  otras 
muchas  Ciudades  he  hecho, 
no  acafo  efta  noche  eítando 
á  una  efquina  ,  que  no  lexos 
de  mi  pofada  eílá  ,  vi, 
que  quatro  hombres,  conduciendo 
una  muger  con  recato, 
la  defviaban  del  pueíto 
donde  yo  eítaba  ;  y  como  es 
natural  en  el  defeo 
del  que  algo  bufea  ,  juzgar, 
que  lo  que  bufea  eílá  viendo,: 
de  mi  honor  folicltado, 
llegué  á  la  dama  ,  y  refuelto 
la  defeubri  ,  para  vér, 
que  pudo  mi  devanéo 
defengañarme  en  mis  ojos,’ 
y  el  engaño  conociendo, 
reconocí  mi  peligro, 
pues  los  quatro  hombres  difpueítoS 
á  vengar  en  mi  ofadia 
la  finrazon  ,  que  confieífo, 
igualmente  provocados, 
y  altivos  me  acometieron: 
púleme  en  defenfa  ,  y  como 
con  fu  razón  ,  y  fu  exceífo 
me  fatigaban  ,  medí 
la  tierra  tan  fin  aliento, 
que  á  no  llegar  en  focorro 
de  mi  vida  vueítro  acero, 
diera  fin  á  mis  defdichas; 
y  pues  lo  que  decir  puedo 
he  dicho ,  aora  fepa 
á  quien  hidalgo  la  vida  debo. 

León,  Suceífo  eítraño  !  y  no  poco 
importa  aora  ,  que  Don  Diego 
no  fepa,  que  es  con  quien  habla 
á  quien  bufea.  Juana,  Si  eíte  enredo 
viera  yo  en  una  comedía, 
me  pareciera  embeleco. 

Cond *  No  porque  me  agradezcáis 
el  lance  en  que  me  puíleron 
mis  muchas  obligaciones, 
deciros  mi  nombre  debo, 
fino  para  que  fepais, 
que  emplearme  en  qualquier  riefgo 
podéis  de  vueítro  férvido. 


De  un  Ingenio  de  cjla  Corte. 


Yo  Coy  el  Conde  Don  Pedro 
Navarro.  Dieg.  A  no  ertár  los  ojos 
de  mi  díícuríb  can  ciegos, 
ya  os  hu viera  conocido 
antes  por  el  valor  vueftro, 
y  fiendo  quien  fois,  mirad 
que  os  toca  ya  de  mi  empeño 
la  parte  de  haverme  dado 
Ja  vida  ,  para  el  efe&o 
de  cobrar  mi  honor.  Cond.  Aunque 
no  laber  á  quien  me  ofrezco 
me  pudiera  embarazar, 
vueftra  nobleza  creyendo 
por  vueftro  recato  ,  a  todo 
me  hallareis  íiempre  difpuefto. 

t>ieg,  Pues  yo  os  tomo  efla  palabra, 
y  os  doy  ,  como  Cavallero, 
la  mía  de  no  olvidar 
el  beneficio  que  os  debo. 

icón.  Has  vifto  cofa  tan  rara? 

Juana.  Adonde  irá  á  parar  elfo? 

CDieg.  Vamos ,  fi  me  dais  licencia, 
que  acompañaros  pretendo 
a  vueftra  cafa.  Cond.  Me  hacéis 
mala  obra  en  deteneros, 
que  tengo  un  poco  que  hacer 
cerca  de  aquí»  <Dieg.  Un  foraftero, 
íi  es  diligencia  de  amor, 
poco  eftorvará  ,  fupuefto, 
que  quien  ignora  las  cafas, 
mas  ignorará  los  dueños, 
y  no  sé  yo  ,  feñor  Conde, 
que  no  os  merezca  mi  esfuerzo 
el  fiarme  alguna  efquina. 

C°ud.  Tan  tarde  es  ya,  que  rezelo,  ap • 
que  ha  de  cogerme  aquí  el  dia 
antes  que  acabe  efe  necio 
de  porfiar  ,  y  mi  amor 
ha  de  fentir  en  eftremo 
no  ver  á  Leonor  :  diréla, 
que  me  aguarde  por  lo  menos, 
fi  eftá  aquí. 

9»tg.  Que  eftais  dudando? 

Cond.  Nada  :  efperad  en  efeéto 
mientras  hablo  una  palabra, 
á  cfta  rexa.  (Dieg.  Yo  os  ofrezco, 
que  mientras  la  efpalda  os  guarde 
yo  ,  no  tengáis  aquí  riefgo* 


Cond.  Lo  creo  ajsi.  Dic£.  Pues  llegad. 

Llega  a  la  re  xa, 

Cond.  Leonor  mia? 

León.  Habla  mas  quedo, 
no  me  nombres ,  y  procura 
bolver  aprieífa.  Cond .  Qué  es  cito? 
pues  qué  ay?  León.  Luego  lo  labras, 
no  tardes.  Quitafe . 

Cond.  Confufo  quedo. 

León.  Yo,  Juana  mia,  eftoy  muerta; 

Juana.  Yo  tengo  en  la  boca  el  Credo. 

Die/.  Breves  fon  vueftras  viíitas. 

Cond.  Vamos,  que  bolver  pretendo  áp* 
á  faber  de  qué  proceden 
en  Leonor  eftos  extremos. 

{Dieg.  Vamos ,  que  por  obligaros. 
Conde  ,  al  gencrofo  empeño 
de  fatisfacer  mi  agravio, 
de  vos  obligarme  dexo. 

Ha  faifa  hermana!  ha  traydorí  dp¿ 
de  mi  ofenfa  oíádo  dueño!  Vanfe. 

Juana.  Refpira  aora.  León.  No  podré, 
mientras  no  buelva  Don  Pedro. 

Juana.  Gente  fuena. 

S alen  Offuna ,  y  Tarangona • 

Tarang.  A  cuchilladas 
dexé  eftas  calles  ardiendo; 
y  á  mi  amo  conocí 
en  la  voz  ,  que  folo  efto 
á  llamarle  me  obligo, 
feñor  Capitán.  Offun.  Por  cierto, 
que  cumplirte  con  la  deuda 
de  quien  eres  ;  conociendo 
á  tu  atno  ,  le  dexartes? 

Tarang.  Pues  quando  yo  no  hago  efto? 

Offun.  No  es  la  rexa  de  Leonor 
erta?  Tarang .  Si. 

OJfun .  Pues  llegar  quiero 

á  ver  fi  ay  á  quien  pregunte. 

Tar.  Aquí  quedaron  ,  íi  el  miedo 
me  dexa  acordar  ,  juanilla, 
y  Doña  Leonor  ,  y  pienfo, 
que  aun  ertán  aquí. 

Juana.  Quién  vá?  Llegan • 

Offun.  Quien  de  mil  cuidados  lleno 
en  bufea  del  Conde  viene. 

León.  Señor  Oífuna?  Offun.  Soy  yuertro 
criado.  Tar .  Y  yo.  ' 

Juana • 
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Juana,  Tarangona? 

León •  Gran  mal  ,  ay  de  mi! 

*  «r 

Tarang,  Eílo  es  hecho. 

OJfun .  Decid  lo  que  ha  fucedido. 

ILeo».  Mi  hermano  ayrado,  y  refuelto::- 

OJfun.  Ha  muerto  al  Conde? 

León ,  No  ,  OíTuna. 

OJfun,  Pues  nada  os  caufe  defvelo, 
que  vivo  Pedro  Navarro, 
cualquier  mal  tendrá  remedio. 

9&U  el  Cond •  Por  bolver  apricíía,  apenas 
pongo  la  planta  en  el  fuelo: 
gente  ay  en  la  rexa  ,  y  no 
es  Tarangona  :  fupueíto 
que  fon  dos  los  bultos  ,  yo 
reconocerlos  refuelvo, 
fingiendo  la  voz  ,  porque  elle 
debe  de  fer  el  efeéto 
de  mandarme  Leonor  bella 
bolver  :  mas  qué  fuera,  Cielos» 
que  íupiera  que  eílá  aquí 
Leonor  fu  hermano  Don  Diego» 
y  que  fueíTe  él  ?  mas  afsi 
lo  averiguo  :  Cavalleros, 
eífa  rexa  he  meneíler. 

OJfun,  Hila  rexa  tiene  dueño, 
y  aunque  aora  no  cílá  aquí, 
yo  por  él  fe  la  defiendo 
á  todo  el  mundo. 

Tarang.  Yo  no.  Cond,  OíTuna?  j 

OJfayi,  Conde  Don  Pedro? 

Cond *  Qué  hacéis  aqui? 

OJfun,  Tarangona 

me  aviso  de  un  ricfgo  vueílro, 
y  vine  á  afsiíliros. 

Cond,  Yo  no  he  tenido  ningún  rlefgo* 

OJfun .  Pues  por  qué  la  voz  fingiréis 
aora?  Cond,  Sabreislo  luego: 
dexadme  ,  que  á  Leonor  hable. 

Llega,  y  fe  apartan  lo  i  dos  d  un  lado « 

OJJ'un,  Al  eílá.  León,  Salir  defeo 
de  ella  noche  ,  todo  fuílos, 
y  confuíiones.  Cond,  Qué  es  eílo, 
divina  Leonor? 

T^eon,  Ay,  Conde! 

Cond,  Cobra  el  defmayado  aliento; 
qué  tienes? 

León .  Donde  aquel  hombre 


dexaífe  ,  íeñor?  Cond .  Le  dexo 
en  fu  pofada  ya  libre, 
y  á  verte  ,  mi  vida  ,  buelvo. 

León,  Sabes  quien  es  aquel  hombre? 
á  quien  valiente ,  y  atento 
diíle  la  vida  ,  fegun 
pude  oír  de  fus  acentos? 

Cond,  No ,  Leonor ,  que  él  oculto 
fu  nombre  ,  noble  atendiendo 
á  la  razón  que  oirías. 

León,  Pues  es  mi  hermano  D.  Diego. 

Cond,  Qué  es,  Leonor,  lo  que  me  dices?, 

León,  Que  es  mi  hermano. 

Juana,  Quando  menos. 

León,  Mira  bien  como  mi  vida 
eílaria  todo  el  tiempo, 
que  á  ti  defeuidado  ,  y  á  él 
ofendido  ,  os  vi  en  un  duelo^ 
él  fu  nombre  recatando, 
y  tu  tu  nombre  diciendo; 
y  afsi ,  feñor  ,  me  parece, 

(  y  eílo  á  tu  amor  deber  quiero] 
que  en  parte  mas  ignorada 
las  vidas  afiegu remos: 
haz  eílo  por  mi  ,  no  fea 
réplica  de  tu  ardimiento 
decir  ,  que  efeufar  un  lance 
arriefgado  ,  es  del  esfuerzo 
defdoro ,  confiderando, 
que  en  lance  donde  es  tan  clertdi 
el  peligro  de  la  dama, 
es  la  darna  lo  primero. 

Cond •  Pues  quien  fepa  mi  valoí 
no  culpará  mi  ardimiento: 
te  prevengo  ,  que  eíla  noche, 
ya  que  del  Sol  los  reflexos 
baxan  rayando  los  montes, 
de  Yalladolid  faldremos. 

OJfun,  Mirad  que  es  de  día  ya.  Llega • 

Jar,  Vamos  ,  feñor  ,  que  me  duermo. 

Cond .  A  Dios,  Leonor,  que  defpues 
veré  á  Don  Alonfo  ,  y  dedo 
le  daré  noticia.  Lc&n,  A  Dios* 
Conde  ,  y  mira  que  te  eípero 
como  quien  tiene  pendiente 
la  vida  de  ti.  Juana .  Acabemos* 
que  es  medio  día. 

León,  Ay  mi  bien. 


con 
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con  qué  de  cuidados  quedo! 

Cond .  Con  qué  de  dcfvclos  parto! 

León .  Mira  por  mi  vida. 

Cond .  Puedo 

que  tu  me  aguardas ,  Leonor, 
fegura  la  mia  tengo. 

Juana.  Que  anda  ya  gente  en  la  cafa. 

Cond,  A  Dios.  Ouitafe  de  U  rexa • 

León.  A  Dios.  OJfun.  Qué  tenemos? 

Cond.  Que  erta  noche,  amigo  Oífuna, 
partimos.  OJfun.  Por  qué  íuceílo? 

Cond.  Vamos  ,  oireisle  bien  raro, 
bien  no  penfado  ,  y  bien  nuevo. 

OJfun.  Vueftro  foy  á  todo  trance. 

Tarang.  Con  que  es  fuerza,  feguu  erto4 
no  haver  dormido  la  noche 
paífada  ,  ni  el  dia  ,  pero 
tampoco  la  que  fe  ligue: 
no  ay  fino  paciencia  ,  lueho. 

Vayife  ,y  Jale  Fray  Franc  feo  Ximene^ 

con  fombrero ,  y  Vejlido  de  Ar^pbifpo, 
del  mij'mo  Habito ,  leyendo  una  carta , 
y  Fray  Giropa  ditras . 

Fr.  Franc.  Aqui  podrá  deícanfar. 
Hermano. 

Girop.  No  podré  cierto: 
dígame  ,  en  efte  deíierto 
á  quien  quiere  predicar? 

Faffeandofe. 

toda  la  vida  ha  de  fer 
míferia  ?  fi  Vuecelencia 

! ?\iefe  Fray  Francifco • 
puede  hacer  la  penitencia 
de  no  dormir  ,  ni  comer, 
yo  no  ,  y  fuerza  es  que  clame: 
de  qué  fe  rie?  ay  tal  fopa! 

Fr.  Franc .  Rióme  ,  Hermano  Giropa, 
de  que  Excelencia  me  llame. 

Cirop.  Pues  corno  llamarle  puedo, 
para  que  no  fuene  mal 
Inquiíidor  General, 
y  Arzobifpo  de  Toledo? 

Fr.  Franc.  Dexo  por  elfo  de  fer 
un  Frayle  Francifco? 

Girop.  No. 

Fr»  Franc.  Pues  mire  ,  elfo  quiero  yo, 
en  el  mundo  parecer 
un  Frayle  :  de  la  humilda4 
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ha  de  hacer,  Hermano,  aprecio: 
ha  de  bufear  el  dcíptccio, 
huyendo  la  vanidad: 
folos  ertamos  ,  y  aGi, 
puede  tener  libertad, 
fin  ajar  mi  vanidad, 
de  tratarme  como  á  mi. 

Lee  ,  y  llora. 

Girop .  Tratóle  coma  á  él  :  mas  llora? 
pues  poco  ha  que  fe  reía. 

Fr.  Franc.  No  fue  mi  rifa  alegria, 
lino  defprecio.  Girop .  Y  aora, 
qué  es  fu  llanto? 

Fr.  Franc.  Frtos  enojos, 
que  lee  mi  compaision, 
lentidos  del  corazón, 
y  explicados  de  los  ojos. 

Girop.  Grandes  las  caulas  ferán, 
que  fíente  :  ha  (1  ,  cuya, ,  pues, 
es  la  carta  ,  y  de  donde  es? 

Fr.  Franc.  De  Fray  Angel,  y  de  Oran. 

Girop.  Léamela  ,  Padre  ,  á  mi, 
veré  íi  puedo  engañar 
el  hambre  con  eícuchar 
lo  que  dice.  Fr.  Franc,  Dice  aGi: 
Molertan  tanto  á  los  Fieles 
Cautivos  de  Oran  ,  Hermano, 
de  Abcnzoraydc  tyrano 
los  tratamientos  ctueles, 
que  no  me  puedo  cícular 
de  acercarle  erte  lamento 
á  fu  oido  ,  con  intento 
de  obligarle  á  fuplicar 
á  Dios,  que  ellos  afligidos 
mire  con  piadofos  ojos, 
cartigando  los  enojos 
de  Barbaros  diftraidos; 
y  íi  acafo  la  piedad 
de  Dios ,  como  lo  he  efperado; 
le  ha  puerto  ,  Padre  ,  en  eftudo 
de  exercer  fu  caridad, 
tiene  aora  la  mayor 
oc3Íion.  De  Abenzorayde 
nos  libre  ,  de  Oran  AÍcayde: 
MuevaG*  á  nuertro  clamor. 

Fr.  Angel  fu  Compañero. 

ü^eprrf.  A  qué  corazón  de  piedra 
no  enternecerá  el  dolor 

C  de 
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de  la  Chridiana  miferia? 
o  fecretos,  impofsibles 
de  alcanzar  !  o  providencia 
de  Dios  ,  fiempre  incomprehenfible! 
quien  dixera  ,  quien  dixera, 
que  Fray  Angel ,  de  quien  fui 
Compañero  en  la  Salceda, 
el  Efclavo  ,  y  yo  Arzobifpo 
de  Toledo,  me  eferiviera 
defde  Oran  ,  que  le  facaíie 
de  la  efclavitud  fevera 
de  Abenzorayde  1  Qué  edrañas 
fon  las  lineas ,  que  en  la  tierra 
pifan  los  hombres !  pues  fiendo 
nuedro  edad  o  uno  ,  la  Regla 
que  profeííamos  la  mihna, 
y  caí!  unas  nueñras  Celdas, 
él  de  la  fuyá  Calió 
de  Cautivo  a  la  miferia, 
y  yo  Cali  de  la  mia, 
de  Arzobifpo  á  la  opulencia. 

CirGp .  Y  de  edo  fe  aflige? 

Fr.Franc.  Si. 

Girop «  Pues  buen  remedio  ,  y  apriedfa 
trueque  eftados  con  Fr.  Angel, 
que  yo  sé  bien  ,  que  él  no  lienta 
fer  de  Toledo  Arzobifpo. 

Fr.Franc.  Pluguiedfe  á  Dios  fer  pudiera, 
pues  empicada  mejor 
la  Dign  idad  eduviera 
en  íu  virtud  ,  y  á  mi  es  cierto, 
que  no  me  fuera  moleda 
la  efclavitud  ,  pues  trocara 
en  las  deílguales  ferias, 
á  una  conciencia  fegura, 
una  dudofa  conciencia. 

Mas  ,  Señor ,  á  aquellos  hijos 
Que  da  fe  como  elevado. 
de  vueftra  Fé  ,  y  vuedra  Iglefia 
confolad  ,  de  vuedro  amparo 
les  dad  las  piadofas  feñas, 
minorad  las  adicciones, 
que  en  la  efclavitud  fevera 
padecen  ,  a  vuedro  oído 
(  como  a  mis  oidos  fuenan  ) 
fuenen  íus  clamores  trides. 

8)  rito  Fr.Jn?.  A  la  Divina  Clemencia 
recurramos ,  hijos  míos, 


pues  nos  da  efperanza  nueva 
nuevo  impulfo  ,  que  á  pedir 
favor  á  Dios  nos  enleña. 

&ent.  voces.  De  la  efclavitud  tyrana 
nos  libra  ,  Señor  ,  en  prueba 
de  que  librades  la  Cafa 
de  ]acob  de  las  cadenas 
de  Eeypto  ,  bárbaro  Pueblo. 

Fr.Franc.  Y  como  de  la  ballena 
libradeis  a  jenas,  y  como 
de  la  pavorofa  hoguera 
del  horno  de  Babylonia 
las  tres  Santas  Inocencias. 

Girop*  Padre,  Deo  gracias ,  Deo  gracias, 
donde  va  de  eífa  manera? 
jigerrafe  del  cordon  de  Fr.  Francifco • 
Fr.Franc.  Qué  dice,  hermano?  qué  hace?, 
Girop.  Agarrarme  de  fu  cuerda 
para  ir  con  él  ,  pues  ya  eftaba 
mas  de  dos  varas  y  media 
del  fuelo.  Fr.Franc.  Qué  dice? 

Girop.  Lo  que  cuento  á  V. Excelencia, 
digo  a  vuedra  Caridad. 

Fr.Franc.  Soñaba  ?  Girop.  Si  no  tuviera, 
tanta  hambre  ,  fuera  pofsible, 
mas  con  hambre  no  ay  quien  duerma. 
Fr.Franc.  Las  voces  oí ,  Señor,  ap • 

del  Pueblo  afligido  ,  pueda 
verle  ,  para  que  fiis  males 
como  míos  los  padezca. 

{Pent.  Ang.i.  Si  harás,  Varón  prodigiofo* 
porque  en  efpintu  puedas 
confolar  los  afligidos, 
y  acobardar  la  fobervia 
de  Abenzorayde.  Fr.Franc.  Divina 
voz  ,  oye  ,  aguarda  ,  efpera. 

Girop.  Con  quien  habla  ,  Padre  mió? 
Fr.Franc .  Con  nadie. 

Girop .  Digo  ,  quién  fueña 

aora  ?  Fr.Franc.  Yo  ,  que  las  ventura! 

tan  grandes  como  lo  es  eda, 

es  acierro  del  juicio, 

que  por  fo nadas  fe  tengan: 

donde  eílamos  ?  Girop.  Pues  yo, Padrea 

como  quiere  que  lo  fepa? 

del  real  camino  por  donde 

fu  familia  va  ,  dos  leguas, 

y  mas  debemos  de  eftár, 

y 
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y  allí  paciendo  la  arena  z»  Echa  al  valle  ,  Gil. 

eíU  el  hermano  brúñete,  3.Bartholo, 

pues  no  hallando  hoja  ,  ni  yerva  por  aquí  eílá  el  Lugar  cerca, 

que  comer ,  por  la  gran  falta  Girop.  Labradores  fon.  Da  un  brinco* 

de  agua  ,  que  toda  la  tierra  Fr.Franc.  De  qué, 

de  Campos  padece  ,  Padre,  hermano  ,  tanto  fe  alegra? 

el  jumento  fe  contenta  Girop.  De  que  fiempre  ,  Padre  mío,' 

con  mafcar  terrones:  quien  fu  bota,  y  fu  alforja  llevan 

fuera  él  !  Fr .  Franc.  Hermano  ,  beília  proveída  los  Labradores 


quería  fe r  ?  Girop.  Padre  mío, 
como  yo  hambre  no  tuviera, 
fuera  lo  que  fuera.  Fr.Franc •  Tanto 
le  aflige  ?  Girop .  Mas ,  que  una  deuda 
al  que  paga  bien  ,  y  fe  halla 
fin  blanca  ,  y  el  plazo  llega; 
mas  ,  que  le  aflige  á  una  viuda 
no  hallar  luego  quien  tucceda 
al  malogrado  ;  mas ,  que 
atormenta  á  una  doncella, 
hermana  mayor  de  otra, 
ver  que  á  la  hermana  pequeña 
piden  muchos  a  fu  madre, 
y  nadie  la  pide  a  ella; 
mas,  que::-  Fr.Franc.  jefus  !  Jefus! 

Girop .  Padre  ,  de  qué  Jefufea, 
fi  tengo  un  hambre  ,  que  nada 
puede  compararfe  á  ella 
en  un  defpoblado  ?  Fr.Franc»  Mire, 
la  Divina  Providencia 
de  Dios ,  que  á  un  gufano  humildp 
en  los  campos  alimenta, 
de  nofotros  cuidara. 

Girop .  Mejor  fuera  que  truxera 
á  brunetillo  cargado 
de  muchas  comidas  buenas, 
pues  ay  renta  para  todo, 
que  la  humana  providencia 
también  es  virtud  ,  hermano; 
pero  bien  ,  que  la  primera 
vez  ,  que  le  trayga  conmigo, 
atcflado  halla  la  teda 
ha  de  venir  de  Glropa. 

Fr.Franc.  Y  cumplirá  con  la  Regla 
de  mi  Pudra  San  Francifco 
muy  bien. 

'Salen  tres  Labradores  con  alforjas  al 

hombro. 

Labrad.  1.  Toma  eífa  ladera. 


de  extravagantes  meriendas. 

Labr.i.  Vamos  por  aqui. 

Girop •  Hermán  i  tos, 

den  por  caridad  ,  fi  llevan 
algo  ,  á  ellos  dos  Religiofos# 

Labr, 2.  Hermano  ,  Dios  le  provea. 

Girop.  Llevan  pan?  Labr.  3.  Si,  hermano. 

Girop.  Y  vino  ?  Labr.  1.  También. 

Fr.Fran ?.  Pues  por  qué  lo  niegan 
á  quien  por  Dios  fe  lo  pide? 

Labr.  1.  Porque  el  Cura  de  mi  Aldea 
dice ,  que  la  caridad 
por  cada  uno  comienza, 
y  lo  que  yo  he  meneíler 
para  mi  ,  no  sé  que  deba 
darlo  á  nadie. 

Fr.Franc.  Dios  le  guie. 

Girop .  Elfo  no  ,  que  con  fu  regla 
los  tengo  de  convencer: 
no  dicen  que  quando  llega 
uno  á  tener  para  si 
lo  que  ha  meneíler  ,  no  tenga 
obligación  de  dar  ?  Los  3.  Si. 

Girop •  De  fuerte  ,  que  fi  tuviera 
yo  lo  qué  ay  en  las  alforjas 
en  necefsidad  extrema, 
obligación  no  tenia 
de  darlo? 

Labr.  i.y  3.  Cofa  es  muy  cierta. 

Labr. i.  Mas  corno  lo  ha  de  tener? 

Girop.  Quitándooslo  ,  almas  Gallegas, 
y  con  un  par  de  cachetes 
Dalos  de  golpes. 
os  derribaré  las  muelas: 
que  San  Francifco  ofreció 
á  íus  hijos: :- 

Fr.Franc.  Qué  imprudencia! 

Labr.i.  Que  me  mata. 

Labr.i.  Que  me  ahoga. 

C  ¿  Qui  - 


zo  Pluma ,  Purpura fy  'Efpada^folo  en  Cifneros  fe  baila . 


Qtii  tales  las  alforjas. 

Girop.  Venga  la  alforja  :  y  qué  llena 
eftá  del  bien  de  Dios !  Padre, 
mate  el  hambre ,  y  ellos  buelvan, 
o  vayan  en  hora  mala. 

Labr.i.  A  efíe  Habito  agradezca, 
que  no  le  doy  dos  cantazos. 

Girop .  Voto  á  Chrifto  ,  babieca, 
que  ÍI  me  arremango  yo::- 
apartcfe.  Padre.  Fr.Franc.  Tenga 
modeftia  ,  jefus  mil  veces! 
que  la  humildad  de  efla  xerga 
no  le  temple  !  Girop.  Padre  mío, 
yo  nací  para  la  xerga? 
agradeced  ,  picarones::- 
Fr.Franc.  Como  habla  afsi? 

Girop.  Para  effca:;- 
Fr.Franc.  Hijos  mios,  perdonad 
fu  locura  ,  y  tomad  vueílra 
alforja  ,  que  os  hará  falta, 
que  á  él  ,  y  á  mi  la  providencia 
de  Dios  nos  focorrerá. 

Labr.  i.  SI  tan  caro  no  valiera 
el  pan  ,  yo  le  diera  un  poco 
al  Padre  por  fu  modeftia, 
con  condición  ,  que  á  el  Legazo 
ni  una  migaja  le  diera. 

Van  fe  los  Labradores . 

Girop.  Pazguato  ,  (i  no  lo  das, 
para  qué  condicioneas? 

Ellos  fe  van  con  fu  alforja, 
mas  lindas  puñadas  llevan. 

Fr.Franc .  Por  Dios ,  hermano  Giropa, 
que  otra  vez  humildad  tenga. 

Girop.  Sí  le  veo  morir  de  hambre, 
quando  yo  á  mi  no  me  viera 
como  á  él,  no  quiere,  Padfc, 
que  verle  padecer  lienta? 

Fr.Franc.  Fiemos  en  Dios  ,  que  Dios 
templará  la  anguftia  nueftra. 

Girop .  Dexerne  ir  tras  los  villanos. 
Fr.Franc.  Dios  nos  dara  mejor  mefa. 
Gírop .  Pues  oye  ,  allí  aguardo  ,  Padre, 
avife  quando  efté  puefta. 

En  dos  afsisntos  de  nubes ,  y  rayos  ba~ 
xan  dos  Angeles  ,  el  uno  con  un  azafa¬ 
te  dt  flores  y  una  frVilleta  ¡y  ei  otro 
con  un  pan,  y  avr¿  un  psñafco  en  que 


ie  pondrán  defpues  que  fe  apean  en  el 
tablado  ,  y  en  el  ínterin  cantan  lo  fi - 
guíente  ,  poniendofe  Fr.  Fran *■ 
cifco  de  rodillas. 

Angeles  a  dúo.  Llega  á  la  mefa  ,  llega, 
y  en  el  pan  ,  que  del  Cielo  te  embia 
la  fuma  Clemencia, 
hallarás  en  humano  alimento 
el  premio  feliz  de  tu  fé  verdadera. 
Cant.Ang.s .  Llega  ,  Varón  dichofo, 
á  eífe  pan  ,  que  te  efpera, 
que  del  Cielo  embiado, 
el  llovido  maná  del  Cielo  acuerda. 
Cant.Ang.i.  L1  pan  que  baxó  á  Elias 
fuccinericio  era, 

y  el  que  á  ti  ,  es  floreado,  (mueftra.' 
con  que  mas  premio  ,  mas  fervicUfc 
Cant.Ang .  i .  Goza  efte  venturofo 
favor  ,  que  á  ti  te  alienta. 
Cant.Ang.z.  Y  prevente,  Francifco, 
á  muchos  íoberanos ,  que  te  eíperan. 
Repiten  el  dúo.  Liega  á  la  mefa,  liega, &rc. 
juchen  a  poner  fe  m  un  afsunto  cada  uno , 
y  fe  defparecen  mientras  dura  la  re-s 
petición  del  dúo. 

Fr.Franc.  Bendito  feais ,  mi  Dios: 
hermano  Giropa ,  venga 
comerá. 

Sale  Giropa  corriendo • 

Girop.  Se  burla  ,  Padre? 

Fr.Franc .  No  ve  allí  la  mefa  puefta? 
Girop.  Dexerne  defpavilar 
los  ojos  :  la  nieve  es  negra. 

Toma  el  pan. 
con  efte  pan  comparada, 
y  no  es  blanda  la  manteca, 

Come  de  prlejj, a, y  Fr. Francifco  defpatiu 
igualada  á  fu  blandura: 
dexerne  vér  íi  concuerdan 
el  parecer  ,  y  el  íabor: 
muerda  ,  Padre  mió  ,  muerda, 
verá  qué  íábrofo  pan! 
pues  ay  es  ,  que  no  fuftenta: 
no  comiera  yo  otra  cofa, 
íi  fuera  afsi  ei  de  Ballecas: 
coma  él  ,  que  yo  eftoy  harto; 
mas  preguntarle  quiíiera 
de  donde  vino? 


De  un  ingenio  de  ejla  Corte .  JlY 


Fr.Franc.  Embiado 

de  Dios  ,  que  es  quien  fe  acuerda 
de  nueftras  neccfsidades. 

Girop.  Pues  ay  en  el  Cielo  artefas 
de  anudar  ?  o  ay  hornos  ,  Paire, 
donde  las  hogazas  cuezm? 

Fr.Franc.  Dios  de  todos  cuida  ,  hermano, 
y  afsi  en  fu  eterna  grandeza 
fiado  ,  pues  un  favor 
hecho  á  otro  favor  empeña, 
le  fuplico  ,  que  no  á  mi 
lolo  pan  el  Cielo  llueva, 
fino  á  todos  eítos  campos, 
que  fus  roturas  abiertas 
hacen  bocas ,  con  que  piden 
a  la  Divina  Clemencia 
el  defeado  rocío, 
que  las  Auroras  le  niegan: 
pan  para  el  pobre  ,  Señor. 
í Dentro  truenos. 

Girop.  Parece  ,  Padre  ,  que  atruena. 

Fr.Franc.  Yo  ,  en  Vos  fiado  ,  predixe 
la  lluvia,  pues  por  Vos  venga. 

&  ajfan  diverjas  nubes  por  entre  las 

bambalinas  ,  en  acción  de  HoVer  ,  msr 
tiendofe  Giropa  entre  una  peña , 
y  Fr.Francifco  fe  pajfea  por 
el  tablado. 

Girop.  El  pide  agua  ,  pues  yo 
me  agazapo  en  eíta  peña, 
que  no  tardará  en  llover, 
y  ya  empieza  por  mas  leñas: 
que  fe  moja  ,  Padre  mío, 
á  eftarfe  conmigo  venga, 
que  aquí  no  llueve. 

Fr.Franc.  Ella  lluvia 

no  ofende  ,  que  lifongea, 
por  fer  de  Dios  embiada: 
íálga  á  dar  las  gracias  fuera. 

Girop.  Yo  mojarme  ?  elfo  no  ,  hermano. 

S)ent.  el  Cond .  En  tanto  que  fe  ferena 
la  tempeítad  ,  el  abrigo 
nos  focorra  deltas  peñas. 

f)ent.Tar.  A  tierra  todos  ,  Tenores, 
que  perdida  la  vereda, 
nos  ha  de  anegar  el  agua. 

Fr.Franc.  Conoce  ellas  voces? 

Girop.  Eíla  es  de  Tarangona  ,  Padre, 


y  yo  sé  que  no  temiera 
la  te  npeíiad  ,  íi  como  es 
de  agua  ,  de  vino  fuera. 

Fr.Franc.  Qué  lera  ello? 

Girop.  De  ellos  propios 

lo  labremos,  que  ya  llegan. 

Salen  el  Conde  ,  Leonor , y  Juana  de 
hombres ,  OJfuna ,  y  Tarangona , 
todos  como  mojados. 

Cond .  Aquí  podrás  defenderte 
del  agua:  ay  Leonor ,  qué  pena* 
tu  Incomodidad  me  caufan! 

León.  Ninguna  ,  Conde  ,  padezcas, 
que  yo  de  tu  amor  fegura, 
no  hallo  adveríidad  que  lienta.' 

Tar. Te  has  mojado?  Juana.  Lo  que  baila 

Cond.  Vén  ,  bien  mío  ;  pero  efpera, 
que  eílá  el  Arzobifpo  aquí. 

León.  Pues  qué  ,  Don  Pedro  ,  rezelas? 

Cond .  Que  te  conozca.  León.  No  dices, 
que  el  trage  me  diferencia? 

Cond .  Si  ,  ya  veo  que  vá  tiendo 
provechofa  la  advertencia. 

León.  Pues  no  rezeles.  Cond .  Señor? 
deme  los  pies  V.  Excelencia, 
y  permita  ,  que  me  admire 
de  hallarle  en  eíta  deíierta 
campiña  tan  fin  abrigo, 
del  Cielo  á  las  inclemencias. 

Girop.  Trago  la  Excelencia  el  Padre; 
faigo  aora  de  la  huronera 
á  mojarme  como  todos: 

Tarángana  ?  con  bien  venga: 
hermano  OíTuna? 

Hablan  aparte  el  Conde  yy  Fr.  Francif- 

f o  y  OJfuna ,  Tarangona  ,y  Giropa  folos9 
Leonor  ,  y  juana  k  otro  lado • 

ÜJfun.  Giropa  ?  Tar.  Giropa? 

Gircp.  Donde  es  la  buena 
jornada  ?  O/Jun.  A  León  paíTaba 
el  Conde  ,  como  es  fu  tierra, 
con  intento  de  vender 
parte  de  fu  libre  hacienda, 
para  dar  la  buclta  á  Italia, 
que  no  fe  halla  fin  la  guerra, 
y  hemos  perdido  el  camino. 

Tar.  Que  íiempre  encontrarnos  fea, 
hermano  Giropa  ,  donde 

yQ 


iz  Pluma,  Purpura,  y  Efpada,folo  en  Ctfneros  fe  halla . 


yo  regalarle  no  pueda? 

Girop»  Donde  me  quiere  encontrar, 
íi  elle  Santo  no  me  dexa. 
ni  tener  mefa  fegura, 
ní  tener  pofada  cierta? 
mas  diga  ,  Tarangonüla, 
aquellos  dos  que  fe  arredran 
fon  Pages  del  Conde  ?  Tar.  Si. 

Juana,  Mucho  nos  mira  ella  beftia. 

Girop.  Deben  de  fer  Italianos: 
mas  yo  imagino  ,  que  ellas 
caras  otra  vez  las  vi, 
y  adonde  ,  no  fe  me  acuerda. 

Fr»Franc.  El  intento  de  elle  viage 
por  mi  dexad  para  cierta 
intención  mía ,  creyendo, 
que  os  he  mener  para  ella: 
venid  conmigo  á  Toledo, 
donde  voy  á  difponerla. 

Cond.  Primero  es  elfo  ,que  todo. 

León,  No  poco  ,  Juana  ,  lindera, 
que  aviendome  el  Arzobifpo 
viílo,  aora  me  conociera 
en  elle  trage  ,  y  afsi, 
recatate.  Juana.  Soy  contenta. 

0 entro  í.Pues  ella  aquí  brunetillo,' 
el  Arzobifpo  ella  cerca. 

0ent.i •  Giropa.  i.  Hermano  Giropa. 

Girop9  Oyga  lo  que  Giropéan. 

Fr.Franc .  Voces  fon  de  mis  criados, 
llámelos,  pueílo  que  llegan 
á  tan  buen  tiempo  :  el  Conde, 
y  la  familia  que  lleva, 
en  un  coche  fe  acomoden 
haíla  la  primera  Aldea, 
donde  puedan  enjugarfe 
de  elle  agua  ,  que  la  Clemencia 
Divina  nos  ha  embiado. 

Girop .  Acá  ,  acá  ,  acá. 

Vafe  llamando  :  por  otra  parte  Jale  U\t 
Criado  de  Fjludiante • 

Criado .  Por  las  feñas, 
que  dos  Gañanes  ,  fe  ñor, 
nos  dieron  ,  viendo  la  fuerza 
del  agua  ,  bolvemos  todos 
á  bufear  á  V.  Excelencia, 

f)ent.  Girop .  Jo,  borrico  del  demonio, 
aguarda  ,  maldita  beftia. 

O  # 


Criad.  Ya  acá  fe  van  acercando. 

Fr.Franc .  Muy  en  hora  buena  vengan j 
pero  dígame  ,  ay  Lugar 
cerca  de  aqui? 

Criad.  Media  legua, 

faliendo  al  real  camino. 

Fr.Franc.  Y  eftán  las  carrozas  cerca 
del  Aezobifpo  ?  Criad.  Si  ,  Padre. 

Cond.  Dadme,  gran  Varón  ,  licencia 
de  preguntaros ,  por  qué 
no  decís  carrozas  vueftras, 
íiendo  el  Arzobifpo  vos? 

Fr.Franc.  Porque  aquella  pompa  Regia 
le  toca  á  mi  Dignidad, 
y  afsi ,  feñor  Conde  ,  aquellas 
ion  del  feñor  Arzobifpo, 
que  mis  carrozas  fon  ellas. 

Señala  d  los  pies ,  y  Jale  ¡inmediata* 

mente  Giropa  d  caVallo  en  un  borrico 

Verdadero  ,  como  fuelen  ir  los  Frayles 
Francifcos ,  con  fu  fombnro  ,  y 
alforjas  blancas. 

Girop.  Y  las  mías  fon  eftotras: 
brúñete  ,  alarga  las  piernas: 

Padre  mió  ,  aquello  es  hecho, 
repique  fu  Reverencia 
la  infantería  ,  que  aqui 
vá  el  vagage ,  y  la  maleta: 
ea  ,  caminemos ,  pues. 

Cond.  Rara  obfervancia! 

Fr.Franc.  Ea ,  ea, 

vamos ,  fe  acomodarán. 

Cond.  No  replicaros  es  deuda. 

Fr.Franc.V oz  Divina,  la  palabra  ap» 

te  tomo  ,  de  que  yo  vea 
á  los  Cautivos  de  Oran. 

León .  Ay  ,  Conde,  lo  que  me  cueftas! 

Cond.  Ay  ,  Leonor  ,  lo  que  te  quiero! 

Juana.  Yo  voy  hecha  una  vadea. 

Girop .  Digo  ,  niños ,  (i  es  que  guílan, 
ancas  el  borrico  lleva: 

A  las  dos  f y  fe  Van. 
vamos ,  que  llueve.  Tar.  A  la  bota 
nos  enjugaremos ,  venga.  vafe • 

Girop.  Harre  ,  borrico,  á  Toledo 
á  ver  á  Tajo  ,  y  fu  Vega, 
y  de  pallo  haz  á  la  turba 
Mofqueteril  reminencia, 

Mi - 


Di e  un  Ingenio  de  ejla  forte. 


Mira  a%ja  el  ¡ )atio . 
amigos ,  baña  ía  villa 
de  la  Jornada  tercera. 

Vafe  atraVefando  el  tablado  .y  aca¬ 
bando  de  pajjar  las  nubes  ,  filen  con 
agadones  Fray  Angel ,  y  algunos 
Cautivos, 

Fr.  Ang,  De  elle  quadro  cultivemos, 
hermanos ,  la  yerva  ,  en  tanto 
que  de  nueítro  amargo  llanto 
el  dulce  fruto  cogemos, 
y  de  Francifco  fiados, 
el  que  á  Francifco  imito 
tanto  ,  que  el  nombre  tomo 
de  Francifco  ,  los  cuidados 
de  nueílro  afin  minoremos, 
que  nueílra  necefsidad 
mirara  fu  Caridad  :  trabajemos. 

Te  dos.  Trabajemos. 

Trabajan  ,  y  file  Tarifa . 

Tarif.  Dormido  mi  padre  queda 
de  aquel  laurel  á  la  fombra, 
en  la  frefea  verde  alfombra, 
y  como  pofsible  pueda 
fer  ver  á  Gazul  ,  intento 
hablarle  con  toda  fe; 
pero  quando  no  le  ve 
mi  amorofo  penfam lento? 

Mas  qué  pronuncio  ,  fi  agena 
he  de  fer ,  males  tyranos? 
pero  allí  eíláa  los  Chriílianos 
para  hacer  mía  fu  pena. 

ir.  Ang.  Guárdete  Dios ,  Africana, 
y  te  haga  de  fus  Fieles, 
pues  compadecerte  fueles 
de  la  miferia  ChrÜliana: 
adonde  al  que  nos  perfigue 
dexas? 

Tarif.  Durmiendo  aora  allí. 

Fr.  Ang.  Pues  quando  no  duerme,  di, 
el  hombre  que  á  Dios  no  ligue? 

Vete  ,  que  efeufar  intento 
fu  enojo  ,  íi  aqui  te  ve. 

Tarif.  Si  haré,  pero  labe::-  Fr.  Ang. Que? 

Tar.  Que  aunque  me  vov,no  me  aufento. 

Fr.Ang.  No,  que  con  mi  obligación 
ella  íiempre  tu  prefencia. 

Tarif.  Y  yo  tengo  tu  advertencia 


dentro  de  mi  corazofu 

£>ent.  Aben'g.  Ay  de  mi  infeliz!  Tarifa, 
Gazul ,  amigos  ,  efclavos. 

Tarif.  Mi  padre  (ay  trille!)  da  voces. 
Salen  Aben^orayde,  y  Ga%ul. 

Aben%\  Que  me  yelo,  que  me  abrafo. 

Ga yg.  Señor,  qué  tienes? 

Tarif.  Señor, 
qué  íientes? 

Aben-g.  Ay  de  mi !  un  pafmo: 
no  veis ,  si  ,  que  yo  le  veo, 
y  aora  no  eíloy  foñando, 
un  hombre  allí ,  que  Sayal 
viíle ,  y  me  ella  amenazando? 

Tarif.  y  Ga%\  Nada  vemos. 

Aber,%¿  Yo  si  (ay  trille!) 

Dexa ,  venerable  Anciano, 
eífa  Cuerda  ,  donde  veo 
de  mi  tragedia  el  eílrago: 
tuyo  es  Oran  ,  íi  á  Oran  quieres: 
dexa  eífe  Crucificado 
bulto  herido  ,  que  á  mis  ojos 
fulminas  defde  tu  mano. 

Fr.  Ang.  Ella  es  vifion  de  Francifco, 
que  fe  le  ha  reprefentado 
a  elle  Bárbaro  :  ya  oyó 
nueflro  clamor  nueílro  Hermano, 

„ Aparte  a  los  Cautivos • 
alegrémonos ,  amigos. 

Tarif.  Es  pofsible  que  tu  engaño 
no  vés ,  feñor  ?  buelve  en  ti. 

Ga%.  Ninguno  á  vér  alcanzamos 
lo  que  decís,  Abewg.  Bien  decís, 
fin  duda  yo  me  he  engañado: 
buelva  yo  por  mi  valor: 

Aqui  eílais ,  viles  efclavos, 
caufa  de  mis  devaneos? 

Ola.  Salen  dos  Moros.  Señor? 

\Aben%¿  Arrojadlos, 

y  en  las  obfeuras  mazmorras 
mueran  de  anguília  rabiando: 
llevadlos ,  y  mueran  todos. 

Cautivos.  Miíericordia. 

Fr.  Franc.  Tyrano, 

á  fus  Fieles  Dius  ampara, 

Taffa  en  un  balancín  de  Gloria , 

»  en  Vuelo. 

y  á  mi  para  confolarlos 

te 
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de  ella  fuerte  aqui  me  embia: 
templa  el  rigor  inhumano, 
que  efte  Cordon  te  amenaza, 
en  efte  Señor  fiado. 

Mmena^ale  con  el  Cordon , 

Abensg.  No  reíifta  ,  no  refifto 
á  tu  poder  foberano, 
y  afsi  huyendo  de  tu  imperio, 
de  oírte  ,  y  verte  me  aparto: 
feguidme  ,  amigos  ,  que  voy 
de  fu  do  ,  y  horror  temblando. 

Vafe,  y  tras  de  el  los  Moros . 

Todos .  Ya  te  feguimos. 

Ga%\  Tarifa.  Tan/.  Gazül. 

Los  dos .  No  nos  detengamos. 

Tan  fe  Tarifa  ,  y  Ga  fil, 

Fr.  Ang.  Como  de  la  muerte  aquí, 
Francifco  ,  nos  ha  librado 
tu  ruego  con  Dios ,  nos  libre 
dei  cautiverio  tyrano. 

r*Antcs  de  decir  los  herfos  fguientcs 
Fray  Francifco  ,  ejlard  parado  en  un 
"huelo  rápido  d  la  mano  derecha  del  pri¬ 
mer  corredor  ,  con  un  Santo  Chrijlo  en 
la  mano  izquierda  ,  y  en  acabando  de 
decir  los  últimos  herfos ,  huela  por  una 
maroma  ,  atrahefando  todo  el  patioy 
UJU  los  balcones  de  la  mano  ig¿ 
quierda  ,  lo  mas  rápido  que 
fe  pueda • 

Fr •  Franc .  Fé,  hijos  mios,  Fé, hijos  míos. 
Fr .  Ang •  Su  acento,  íi  no  me  engaño, 

°yg°* 

Fr .  Franc,  Ftijos ,  Fe  ,  que  por  Dios 
bolveré  yo  á  reícataros. 

Aora  pajfa  el  huelo . 

Fr *  Ang .  Fé,  hijos,  que  ya  fe  acerca 
el  termino  defeado, 
en  que  de  la  efclavitud 
de  Abenzorayde  falgamos. 

Todos,  Salgamos  en  hora  buena, 
para  que  á  Dios  enfalzando, 
nuefiros  acentos  publiquen 
en  fu  honor ,  gloria  ,  y  aplaufo: 
Bendito  feais ,  Señor  tan  Soberano, 
que  afsi  remedio  dais  al  fiel  ChtiíUaao. 


JORNADA  TERCERA. 

"Men  Leonor ,  y  Juana  heftidas  de  hom¬ 
bre,  y  Parangona • 

León,  La  fortuna  me  perfigue; 
ay  mas  infeiice  acato! 

Juana,  Alarga  ,  feñora  ,  el  paífo, 
porque  tu  hermano  nos  ligue. 

Leon,S i  me  conoció?  Juana.No  ay  duda, 
pues  ya  á  nueftro  alcance  viene. 

Tarang .  Disfrazada  ,  aun  talle  tiene 
de  conocer  la  Barbuda: 
huyamos  ,  que  tomos  pocos 
para  fu  furor.  Juana.  Qué  miedo! 
á  qué  vendría  á  Toledo? 

Tarang,  A  la  cafa  de  los  locos. 

León,  Tarangona.  Tarang,  De  decilltf 
acaba.  León,  Ofado,  y  con  tiento, 
detén  fu  curfo  violento. 

Tarang.  Soy  yo  carne  de  membrillo?, 
mas  Oífuna. 

Sale  el  Capitán  Ojfuna • 

Juana.  Qué  fortuna! 

OJfnn •  Qué  es  efto?  León.  Rigor  tyrano  i 
el  que  me  ligue  es  mi  hermano. 

Tarang.  Dale  con  tu  flor,  Oífuna. 

Juana »  Detenle.  OJfun.  Hermofa  Leonor, 
retiraos  ,  no  tengáis  miedo, 
que  yo  á  embarazar  me  quedo, 
que  no  os  liga.  Tarang.  Y  mi  valor. 

Van  fe  Leonor  , y  Juana  por  un  lado, y 
por  otro  jale  Don  Diego • 

(Dicg.  Tan  ciego  ,  tan  fin  mi  vengo 
á  apurar  una  fofpecha, 
que  por  indigna  ,  yo  mifmo 
aun  no  me  atrevo  á  creerla*, 
pero  aunque  me  perfuade 
la  razón  á  que  lo  crea, 
á  que  lo  apure  me  obliga 
verdad ,  ó  engaño,  Tar.  Ya  llega. 

Qffun.  Cavallero?  Dieg.  Qué  queréis? 

bjfun.  Dos  palabras  os  quiíiera 
á  folas  hablar.  Dieg.  Aora 
no  es  pofsible  me  detenga: 
yo  á  bufearos  bolveré 
al  punto  aqui. 
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Ve  ttn  Ingenio 

Offun •  No  da  treguas 

el  empeño  á  que  yo  os  Hamo, 

£)ieg,  Ni  al  que  mi  valor  me  lleva, 
no  las  permite  tampoco, 
pues  íiguiendo  mi  nobleza 
va  un  hombre  ,  á  quien  es  predio 
alcalizarle. 

Tarang,  Va  una  legua. 

OJJun»  Pues  que  no  le  ligáis  sai 
es  lo  que  os  pido. 

Tarang .  Aquí  es  ella. 

Dieg,  Qué  os  va  á  vos  en  que  le  liga? 

mi  fofpecha  fe  acrecienta.  ap, 
Tarang»  Ya  cumplió  con  la  Parroquia, 
y  aora  no  fe  confiera. 

Offun»  Lo  que  me  va  ,  mi  valor 
í'olo  baíta  que  lo  lepa. 

(Dieg,  Yo  le  tengo  de  feguir. 

Offun .  No  haréis  tal. 

Dieg,  De  qué  manera 
podrá  detener  mis  paitos 
vueítra  vana  intención? 

Offun .  De  eíta. 

Sacan  las  efpadas • 

Tarang .  Ea  ,  á  él. 

Offun ,  Quita  ,  vergante. 

(Dieg,  Yo  no  eítorvo  fu  afsiítencia, 
que  un  picaro  no  fupone. 

Tarang ,  Conforme  por  donde  llega. 

Offun .  Bravo  valor!  1\¡ñin, 

Dieg.  Bravo  brío! 

Tarang .  Parece  que  va  de  veras. 

Sale  el  Ccnde  en  cuerpo  con  botas  ,  jl 
efpuelas  ,  y  bafton  de  Maejlre  de  Cam -t 
po  ,  y  focando  la  efpada  fe  ponet 
en  medio  de  los  dos » 

Cond,  Tened  ,  qué  es  ello? 

Tarang .  A  buen  tiempo 
ha  llegado  Vuecelencia. 

Cond •  No  digo  que  os  detengáis? 

(Dieg,  Vengar  intento  una  ofenfa. 

Cond ,  Si  á  reportaros  no  baila 
el  valor ,  y  la  nobleza 
del  Conde  Pedro  Navarro, 
obraré  delta  manera: 

Quita  a  Offunayy  fe  pone  en  fu  lugar . 

Mió  es  elle  duelo  ya. 

1 Dieg .  Señor  Conde,  quien  la  deuda 


de  ejla  Corte. 

de  la  vida  que  me  díileis 
agradecido  os  coníieífa, 
no  os  quiere  por  enemigo* 
y  para  que  no  lo  fea 
tampoco  vueítro  valor, 
bailante  es ,  que  os  reconvenga 
con  que  foy  el  mif.no  á  quiera 
diíleis  en  una  pendencia 
la  vida  en  Vailadolid. 

Cond •  Y  la  palabra  con  ella 
os  di  de  que  á  vuellro  lado 
me  hallaríais  en  defenfa 
de  vueítro  perdido  honor, 
y  afsi  cumplírosla  es  fuerza 
mi  valor ,  mas  ha  de  fer 
fabíendo  antes  de  qualquiera. 
de  los  dos  por  qué  reñís. 

%)ieg,  Declararme  es  poco  cuerda  ap, 
determinación  ,  no  íiendo 
mi  preteuíion  evidencia: 
yo  no  lo  puedo  decir. 

Offun»  Yo  (i ,  quando  no  fe  arriefga 
nada  en  mi  reputación, 
que  fe  fepa  ,  ó  no  fe  lepa: 
(defvanecer  fus  rezelos  ap» 

intento  deíla  manera) 
un  hombre,  á  quien  no  conozco, 
llego  á  mi  la  color  muerta, 
y  rendido  me  pidió, 
que  el  curfo  ayrado  impidiera 
de  un  hombre  ,  que  le  íeguia. 

Cond»  Leonor  fin  duda  era  eíta.  ap, 

Offun,  Su  poco  valor ,  y  el  riefgo 
fue  motivo  en  mi  nobleza 
para  que  á  elle  Cavallero 
pidieiTe  no  le  figulera: 
enojbfe  de  tal  fuerte, 
que  fue  fu  efpada  rcfpueíla 
de  fu  ruego  ;  mas  !i  importa 
tanto  á  fu  honor ,  y  á  fu  ciega 
pafsion  feguírle  irritado, 
porque  fatisfccho  pueda 
conocer  ,  que  folo  en  mi 
fue  piedad  la  reíiítcncia, 

(ya  cítara  en  falvo  Leonor,  ap. 
con  que  nada  aquí  fe  arriefga) 
puede  bolver  á  í.  guirle, 
íi  fatisfacerfe  es  fuerza. 

D  Cond, 
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Cond »  Es  vueílro  duelo  elle?  ya  Cardenal  de  la  Igleíia 


(Dicg.  Sí. 

Disimulen  mis  fofpechas,  ap* 
pues  que  nada  logro  ,  en  tanto 
que  no  apura  mí  cautela 
íí  es  eíle  hombre  quien  me  ofende, 
V  el  modo  de  que  lo  fepa 
mí  pundonor  ,  es  feguirle 
donde  fuere  ,  por  íí  encuentra 
mi  prevención  otro  indicio 
para  vengar  mis  ofenfas: 
faber  fu  nombre  me  importa. 

Tarang.  Quien  fus  mementos  oyera! 

Cond .  Si  no  es  otro  vueílro  empeño, 
bol  ver  á  reñir  no  es  cuerda 
acción  ,  pues  en  efte  lance 
nada  ya  ai  valor  le  queda 
que  hacer ,  ni  efprupulo  alguno 
en  vos ,  pues  el  paífo  os  dexa 
libre  aquel  que  os  le  impidió, 
defmintiendo  la  fofpecha 
de  que  le  pudo  importar 
mas ,  que  la  hidalguía  atenta 
de  amparar  á  quien  huía 
de  vueílra  colera  ciega. 

Afsi  intento  desmentirlo,  ap • 

fi  algo  que  dudar  le  queda, 
pues  ya  Leonor  en  la  marcha 
no  podrá  encontrar  con  ella. 

*Dieg,  Señor  Conde  ,  mi  opinión 
queda  en  todo  fatisfecha, 
y  afsi  vos  la  ceguedad 
perdonad  de  mi  imprudencia. 

Tarang .  Todos  por  Dios  fon  fulleros, 
y  juegan  con  cartas  hechas. 

Cond .  El  Capitán  Diego  Oífuna 
fer  ya  vueílro  amigo  es  fuerza. 

(Dieg.  Ya  comofe  llama  sé; 
y  yo  cumplir  con  mi  deuda 
de  reconocido ,  fui 
á  vueílra  pofada  mefma 
de  Yalladolid ,  y  fupe 
llovíais  hecho  ya  aufencia. 

Cond o  Los  Soldados  en  ninguna 
parte  hacemos  afsiílencia: 
además ,  que  al  Arzobifpo 
de  Toledo  ,  á  quien  confieífa 
mi  afe&o  tantos  favores. 


Romana  ,  en  quien  dignamente 
de  ferio  el  honor  fe  emplea, 
aumentando  mis  honores, 
hizo  de  mi  valor  prenda, 
para  tratar  la  conquiíta 
de  Oran  ,  cuya  heroyea  empreíía 
hace  á  expenfas  fuyas ,  ííendo 
Capitán  General  de  ella; 
y  tanto  en  eíla  facción 
he  debido  á  fus  finezas, 
que  haviendo  tan  grandes  hombres 
á  quien  elegir  pudiera 
por  fu  Maeftre  de  Campo 
General ,  á  mi  me  lleva. 

(Dieg.  El  parabién  del  acierto 
doy  ,  fe  ñor  ,  á  Vuecelencia: 
quando  fu  Eminencia  parte? 

Cond.  Tan  apríeífa,  que  aun  la  atenta,* 
hidalguía  de  ofreceros 
mi  pofada  por  tan  vueílra 
no  puedo  ,  pues  ya  íu  marcha 
al  punto  tiene  difpueíla. 

Dieg.  Pues  no  quiero  embarazaros: 
partid  muy  en  hora  buena: 
tras  él  determino  ir,  apart y 

y  para  que  mi  cautela 
aífegure  Jos  temores 
de  eíle  hombre ,  por  fi  es  cierta 
mi  prefinición  ,  haíla  Oran 
he  de  efeufar  que  me  vea# 

Vafe  Don  Diego. 

Offun.  Siguiendo  ■  á  Leonor  venia, 
con  que  es  clara  confequencia* 
que  la  conoció. 

Tarang .  Y  tan  bien 

como  íí  fu  hermana  fuera. 

OJfm.  Su  peligro  es  evidente. 

Cond.  Si  no  elluviera  tan  cerca 
nueílra  marcha  ,  es  fixo  ,  Oífunl¿ 
que  declarado  me  huviera 
con  Don  Diego  ,  porque  fiendQ 
tan  notoria  fu  nobleza, 
nada  aventuro  en  cafarme 
con  Leonor ,  y  en  la  primera 
ocaílon  le  ofrezco  hacer, 
que  el  tiempo  me  lo  conceda#’ 


De  un  Ingenio  de  ejla  Corte .  i  j 


Sale  Giropa  con  botas ,  y  un  chafarote 
dtbaxo  de  los  Hábitos • 

Girop.  Señor  Conde? 

Ccnd,  Qué  ay  ,  hermano 

Giropa  ?  Girop,  Con  linda  flema 
fe  cita  V.  Excelencia  ,  quando 
quiere  marchar  fu  Eminencia. 
Cond>  Ha  faíido  íu  Guión? 

Girop,  Si  ha  falido  ?  ya  ella  fuera 
de  la  Igleíia  ha  media  hora. 
Taran*,  Hermano  Giropa  ,  lleva 
coleto?  Girop,  Si ,  el  del  Bautifmo. 
fTar,  P  ues  lleva  buena  defenía. 

Girop,  SI  fuera  gallina  yo, 
como  lo  es  el  gran  vadea, 
tuviera  que  temer  algo; 
pero  en  alzando  eíta  xerga, 
Arremanga  fe  los  Hábitos ,  y  faca  el 
chafarote • 

y  facando  cita  guadaña, 
de  cabezas  fatal  fierra, 
por  Jefu-Chriíto  adorado, 
que  con  colera ,  y  con  flema 
no  ha  de  quedar  ningún  Moro, 
que  en  la  manga  no  le  meta. 
Tarang,  El  lo  hará  como  lo  dice, 
el  diablo  que  fe  las  tenga. 

Girop,  Pero  Fr.'Francifco  viene: 

qué  bien  las  armas  le  absientan! 
vAl  fon  de  caxas  ,  y  clarines  ,  con  el 
mayor  lucimiento  que  fe  puedayfale  el 
acompañamiento  con  un  Guión  ,  que 
le '  traera  una  mugir  Ve [Ud a  de  Ejlti- 
diante  ,  grabado  en  el  un  Chrifto  Cru¬ 
cificado  y y  debaxo  las  Armas  de  San 
Francifco ,  futiendo  detras  de  todos  Fr • 
Fruncí  feo  con  botas ,  y  efpuelas  ,  peto, 
y  efpaldar ,  fomhrero  de  Carde¬ 
nal  y  y  Te  flor  al  de  Ár- 
Zghifpo, 

Fr,  Franc,  Ya  ,  Conde  Pedro  Navarro, 
gracias  á  la  fiempre  immenfa 
M’geíi3d  de  Dios,  vencimos 
la  mas  difícil  empreña, 
que  era  nucítra  marcha  ,  ya 
folo  que  montemos  reíta, 
ya  no  dudo  ,  en  Dios  fiado, 
que  la  vid-oria  fea  nucítra, 


y  que  con  vueftro  valor, 
y  el  de  tan  grande  Nobleza 
como  me  Agüe,  de  Oran 
vea  fobre  fus  almenas 
de  la  Fé  Santa  de  Chrifto 
tremoladas  las  Vanieras. 
tond.  Yo  ,  fe  ñor  ,  me  atengo  fofo 
á  las  oraciones  vueftras. 

Fr, Franc,  Yo  ,  defpues  de  Dios  ,  feñor; 

*  al  valor  de  V.  Excelencia, 
que  yo  no  merezco  nada. 

Cond .  Catorce  mil  hombres  lleva 
vueftro  Exercito  no  mas, 
y  aunque  llevara  noventa, 
fi  no  hace  Dios  un  milagro, 
feñor,  por  vueítra  Eminencia, 
la  empreña  es  dificultóla, 
pues  tan  grande  es  la  defenfa 
de  Oran  ,  como  inexpugnable 
en  todo  fu  Fortaleza. 

Fr, Franc, Pues  fi  eítá  en  que  Dios  lo  hagas 
confiad  en  fu  denuncia: 
ea  ,  hijos  ,  á  marchar, 
y  la  feñal  facra  excelfa 
de  la  Cruz  os  haced  antes. 
Ttrfignarfe  todos ,  y  en  una  nube  en¬ 
medio  del  frontis  del  teatro  fe  Ve  un 
Angel  con  una  Cruz  encamada  r  f- 
plandeciente  ,  fubftjiiendo  afsi 
mientras  canta  lo  que  fe 
Jigüe, 

Ang,l{ec, Solo  tu  vencerás(o  Varón  ]uíto!) 
á  la  barbara  infiel  fiera  canalla: 
pierde  el  temor  ,  aparta  el  fuílo, 
que  de  Oran  ferá  tuya  la  Muralla, 
íiendo  tu  efpada  mifma 
azote  univerfai  de  la  Morifma; 
tres  veces  en  la  Esfera, 

Iris  de  Paz  brillante, 
tremolada  verás  eíta  Vandera, 
con  q  abatas  del  Moro  el  vil  turbante, 
repitiendo  conmigo  til  en  la  tierra, 
guerra  contra  Mahoma,  guerra,  guerra. 
\Area,  Marche  tu  Exercito  ,  marche 
contra  Orán  ,  y  fu  confín, 
fuene  ,  fuene  tu  clarín 
al  compás  de  herido  parche, 
que  ya  es  tuya  la  vidoria. 


Rín 
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Rinde ,  mata  ,  prende  ,  hiere 
al  íobe r vio  Moro  altivo, 
da  libertad  al  Cautivo, 
que  Dios  todo  afsi  lo  quiere 
para  fu  honor  ,  y  fu  gloría, 
í Dofapareceje . 

Unos*  Qué  admiración! 

Otros»  Qué  prodigio! 

Tarang.  Qué  milagro! 

Girop ,  Qué  belleza! 

Fr.Franc.  Con  favor  tan  foberano, 
ya  nada  el  temor  rezela: 
ea  ,  hijos  míos ,  aliento,  Caxas* 
y  mueran  los  Moros* 

Todos.  Mueran* 

Cond *  Alto  ,  y  paíTe  la  palabra. 
Fr*Franc* Al  arma,y  viva  la  Igleíia .Caxas* 
Girop.  Elfo  si  ,  voto  á  Dios, 

Padre  mió  ,  nada  tema, 
que  el  gran  Giropa  va  aquí 
á  repartir  por  cazuela 
de  Moros  treinta  rebefes, 
con  fus  garvanzos  ,  y  berza. 
Fr.Franc*  Ya  ,  Fr.  Angel  ,  fe  llego 
el  tiempo  en  que  mi  fe  pueda 
facarte  de  tanto  ahogo, 
y  de  tan  trifte  miferia. 

Cond.  A  qué  ,  feñor ,  nos  paramos? 
Fr.Franc,  Muy  bien  dice  V»  Excelencia. 

Al  arma  ,  pues ,  hijos  mios.  Caxas • 

Todos.  Guerra  contra  el  Moro  ,  guerra. 
Vanf  todos  por  f %  orden  por  un  lado ,  y  por 
el  otro  fale  Tarifa  con  una  hacha  encendi¬ 
da  en  la  mano  fy  un  Moro  ,  que  le 
da  una  llave * 

Moro .  Eda  es  la  llave  ,  aunque  yo 
te  la  doy  á  mi  pefar, 
obligándome  a  faltar 
a  lo  que  me  encomendó 
tu  padre  ;  y  pues  facilito 
tu  defeo  tan  del  todo, 
abrevia  el  tiempo  de  modo, 
que  él  no  diga  mi  delito: 
eífa  es  la  obfeura  priíion 
de  los  m  he  ros  Chriftianos, 
mira  que  dexo  en  tus  manos 
con  mi  vida  mi  opinión.  Vafe* 
Tarif»  Que  horrorofo  íitio  !  el  viento 


apenas  le  reconoce: 
í Da  una  buelta  por  el  Vtjluarto ,  y  en  el 
ínterin  fe  def cubren  tres ,  o  quatro  puerz 
tas  con  cerrojos  ,y  cadenas • 
aqui  debió  de  morar 
fu  negro  imperio  la  noche: 
con  dificultad  la  llama 
el  tupido  ceño  rompe, 
y  forcegeando  á  vencerle, 
fe  apaga  ,  ó  fe  defeompone: 
llego  ,  pues  *,  pero  mas  puertas 
ay  ,  que  una  en  las  prifiones: 
qual  ferá  la  de  aquel  Hijo 
del  que  llaman  Rico  Pobre? 
íi  ferá  eda? 

Llega  d  la  de  enmedio, y  dice  dentro 
Fray  Angel* 

Fr.Ang*  Fe,  hijos  mios, 

fuframos  por  Dios  baldones, 
acordándonos  de  aquellos, 
que  padeció  por  los  hombres. 
Tarif.  Dudé  donde  eíDba  ,  pero 
ya  las  religioías  voces 
de  íu  conftancia,  y  fu  fe, 
dixera  ,  que  aqui  fe  acoge. 

Abre  la  puerta  ,  y  fe  Ve  d  Fray  Jngel 
delante  di  un  Altar ,  que  ha  de  aVer 
humilde ,  ejlando  de  rodillas,  y  en  el  que 
aVrd  una  Imagen  de  papel  de  nuejlra 
Señ  ara  de  U  Concepción ,  y  una 
lamparilla  ardiendo* 

Gran  Dios  es  fin  duda  ede  . 
por  quien  tan  furnos  rigores 
lufren  con  paciencia  aquellos, 
que  fu  grandeza  conocen; 
pero  ceffen  los  dlicurfos, 
y  hablen  las  demondraciones: 
qué  humildad  ,  y  qué  quietudt 
Padre::  pero  no  me  oye: 

Amigo;:  mas  no  me  efcucha, 
puedo  que  no  me  relponde. 

En  el  fuelo  las  rodillas, 
los  brazos  en  cruz  ,  immovil 
la  vida  en  una  pintada 
muger ,  que  el  papel  propone 
tan  cortés,  y  tan  atento 
con  fus  limpios  reíplandores, 
que  aunque  es  de  tinta  el  dibujo, 


/ 
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no  ay  mancha  en  fus  perfecciones, 
ni  habla  ,  ni  reípira  :  a  fer 
á  íu  alivio  defeonforme 
mí  advertencia  ,  me  bolviera 
íin  hablarle  ,  porque  donde 
eftá  tan  abforta  un  alma, 
fon  dulces  las  fufpeníiones; 
pero  fe  arriefga  el  deíignio 
íi  tardo:  Varón  (perdone 
tu  bien  hallado  hiendo, 
fi  mi  labio  le  interrumpe  ) 
Hermano  (pero  tampoco 
buelve  á  efta  voz  fu  tranfporte  ) 
la  efperanza  perderé, 
íi  no  recuerda  á  efte  nombre: 
Chriftiano. 

Fr.Ang.  Quien  ?  mas  ay  Virgen! 
venid  á  mi  pecho  ,  donde 
no  os  vean  barbaros  ojos, 
que  vueftro  refpeto  ignoren: 
quien  me  llama? 

Tarif.  Quien  quiíiera 
faber::- 

Fr.Ang.  Dios  tu  intento  logre: 
tu  eras ,  Tarifa  ?  Tarif  Dos  cofas, 
antes  de  darte  un  informe. 

Fr.Ang.  Pregúntalas. 

Tarif. \  Por  qué  e's  una  )  - 

no  refppndifte  'á  mis  voces, 
al  nombre  de  Padre  ,  al  de 
Amigo  en  tus  fufpenfiones, 
ni  al  de  Hermano  ,  refpondtendo 
folo  de  Chridiano  al  nombre? 

Fr.Ang.  Porque  edando  dividida 
n^ij  alma  por  los  favores 
cfel  objeto  ,  que  miraba 
de  mi  cuerpo  ,  no  oye  entonces 
nombres  ,  que  fon  de  la  vida, 
pues  es  deuda  que  le  toquen 
al. cuerpo  ,  como  mortal, 
elfos  temporales  nombres 
de  Padre  ,  Hermano  ,  y  Amigo, 
que  con  la  muerte  fe  rompen; 
pero  el  nombre  de  Chridiano, 
que  es  el  que  eterno  fe  pone 
al  alma  con  el  Bautlfmo, 
es  del  alma  ,  y  ede  donde 
edá  el  ahita ,  le  oye  ílempce, 
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y  como  es  fu  propio  nombre, 
íiempre  al  nombre  de  Chridiano 
es  al  que  el  alma  refponde. 

Tarif  De  manera  ,  que  del  alma 
es  el  iludre  renombre 
de  Chridiano  ?  Fr.Ang.  Si ,  Tarifa. 

Tarif  Ay  quien  fu  blafon  no  goce! 
pero  por  no  detenerme, 
paífaré  al  fegundo  informe: 

Qué  pintada  ,  o  dibujada 
Imagen  es  la  que  efeondes 
en  el  pecho,  ante  quien  tantas 
fueron  tus  demonftraciones 
de  reípeto  ,  que  informaban 
de  fu  dignidad  íin  voces? 

Fr.  Ang .  Elfo  que  no  has  de  entender, 
no  importará  que  lo  ignores. 

Tarif.  Pues  porqué  no  he  de  entenderlo? 

Fr.Ang.  Porque  de  fus  perfecciones 
es  la  Fé  la  que  recibe 
el  mas  verdadero  informe, 
y  como  á  ti  Fé  te  falta, 
es  forzofo  que  malogres 
mis  noticias.  Tarif  Y  qué  es  Fé? 

Fr.Ang.  Creer ,  Tarifa  ,  lo  que  fe  oye 
en  las  materias  divinas, 
que  la  Igleíia  nos  propone; 
y  aunque  no  fe  vea  ,  y  aunque 
fe  opongan  en  los  informes 
de  la  vida  ,  y  del  oido 
lo  que  fe  vé  ,  á  lo  que  fe  oye; 
y  fabe  ,  que  fe  llamo 
ciega  la  Fé  ,  porque  donde 
ay  Fé  ,  no  debe  aver  vida 
en  los  ojos  exteriores, 
pues  viendofe  los  Myfterios 
con  los  ojos ,  fuera  entonces 
evidencia  lo  que  aora 
esFé,  y  el  mérito  noble 
de  creer  á  ciegas  ,  dexára 
fin  aplaufo  fus  primores. 

Tarif  Y  e{f.i  es  la  Fé  del  Chridiano? 

Fr.Ang.  Si.  Tarif. Yo  dixe  entre  los  rigo- 
que  por  él  os  vi  fufrir  (íes* 

de  las  obfeuras  priíiones, 
que  era  vuedro  Dios  gran  Dios; 
pero  aora  que  tus  voces 
de  fu  Fé  me  dán  noticia, 

por 
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por  mayor  le  reconoce  Tarifas  te  entiendo.  Fr.Ang.Ni  podras 

mi  admiración  ,  pues  mayor  hada  que  la  Fe  te  informe. 


a  mi  juicio  fe  propone, 
que  Dios ,  por  quien  fe  padece. 
Dios  ,  que  por  fe  fe  conoce. 

Fr.Ang.  Nada  hace  mayor  á  Dios, 
que  es  igual  en  fus  bUfones. 

Tarif  Y  eífo  es  de  tu  Fe? 

Fr.Ang .  Si.  Tarif.  Pues 
fu  grandeza  me  perdone, 
fi  ofeufa  de  la  ignorancia 
merece  de  ofenfa  el  nombre. 

Fr.Ang.  O  como  fe  vé  ,  que  alumbra 
Dios  ,  Tarifa ,  tus  razones! 

Tarif*  Mira  que  fe  pierde  el  tiempo, 
dexa  ,  Chriíliatlo  ,  que  logre 
ver  efia  Imagen  ,  y  dime 
quien  es  ,  por  ver  fi  tu  informe 
me  explica  lo  que  en  el  pecho 
el  alma  me  dice  á  voces. 

Fr.Ang .  Tendrás  fe  para  creerlo? 

Tar'f  A  tenerla  fe  difpone 
mi  cfneranza. 

A- 

Fy •  Angt  Pues  efta  es. 

Bnfñ  la  la  Imagen  ,y  ella  fe  hinca 
de  r  o  dillar, 

Tarif  Dexa  que  el  refneto  doble 
la  rodilla  ,  á  quien  el  alma, 
fin  faber  quien  es  ,  conoce. 

Fr.Ang,  Efta  es  la  Madre  de  Dios. 

Tarif  Madre  de  Dios? 

Fr.Ang .  En  quanto  Flombre. 

Tarif  Siendo  Dios  Hombre  ,  creeré 
que  tuvo  Madre  ,  conforme 
á  la  razón  natural, 
y  aqui  la  Fe  no  fupone. 

Fr.Ang,  Si  fupone  tal ,  que  aunque 
cupo  en  el  natural  orden 
tener  Madre  el  Hombre  Dios, 
no  es  al  Ser  de  Dios  conforme 
tener  Madre  como  Dios, 
aunque  tenerla  le  toque 
como  Hombre ,  pues  aviendo 
de  unirfe  las  dos  porciones 
Divina  ,  y  Humana  en  Chriíto, 
con  naturalezas  dobles, 
tiene  como  Dios  la  Eterna, 
la  Temporal  como  Hombre.  * 


entenderme.  Tarif  Para  ello 
malogras  las  ocafiones 
del  intento  con  que  vengo, 
mas  cree  de  mis  confufiones,’ 
que  no  olvide  tu  advertencia, 
y  ella  palabra  me  tome 
eífa  Imagen  ,  en  quien  creo, 
como  á  Madre  de  Dios  Hombre. 

Fr.Ang .  Ella  te  alumbre. 

Sale  el  Moro.  Tarifa, 

Efccnde  Fr.  Angel  la  Tmigen 
tu  precepto  me  perdone 
fi  te  embarazo ,  movido 
del  eftruendo  que  fe  oye 
en  la  Ciudad  ,  alterada, 
de  añafiles,  y  tambores, 
que  de  alguna  novedad 
grande  le  dieron  informe 
á  mi  oido  ;  y  como  es 
fiempre  en  eftas  ocafiones  /v 

lo  primero  regiftrar 
las  infelices  prifiones 
de  los  Efclavos ,  temiendo 
que  á  tu  padre  eílo  le  toque, 
te  vengo  á  dar  efte  avifo,  Ji 
para  que  á  tiempo  fe  logre, 
que  yo  no  me  arriefgtie  ,  ni  que 
aqui  tu  padre  te  tope. ; 

Tarif  Buelvete  ,  que  ya  te  figo. 

Moro.  Mira  el  peligro  que  corre 
mi  vida,  y  la  tuya.  Tarif  Ya 
mi  reparo  te  refponde, 

Fr.Ang. No  te  arriefgues.  Tar. Mi  peligr 
por  cuenta  del  Cielo  corre, 
y  el  tuyo  por  cuenta  mia, 
y  afii  vengo  oy  á  que  logres 
(  que  efto  es  lo  que  me  ha  traído 
á  efte  panteón  de  horrores  ) 
la  libertad :  prevenidas 
Gazul  tiene  embarcaciones 
en  que  tu ,  y  otros  Efclavos 
furqueis  las  hondas  íalobres: 
elige  hada  ciento  ,  á  aquellos 
que  mas  defeas  que  gocen 
la  libertad,  y  advertido 
con  ellos  eílá  efta  noche, 


que 
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(511c  Gazul ,  á  quien  también 
obliga  la  piedad  noble, 
vendrá  por  vofotros  :  toma 
ella  llave  ,  y  las  prisiones 
abre  ,  que  te  pareciere, 
eme  á  todos  hace  conforme: 
jmyo  de  la  tyrania 
de  mi  padre  ,  y  quando  toques 
el  margen  opueílo,  libre 
de  cuidados  ,  y  temores, 
en  premio  de  elle  férvido, 
que  te  hacen  mis  compafsiones, 
pídele  tu  á  Dios ,  Chriáiano, 
que  mis  efperanzas  logre, 
que  me  de  conocimiento 
de  si  ,  que  me  alumbre  ,  y  borre 
de  mi  memoria  la  feéla, 
que  figo  ,  llena  de  errores, 
y  dame  los  brazos  ,  pues 
á  no  verte  mas  fe  expone 
quien  da  en  ti  una  libertad, 
que  es  forzofo  que  la  llore, 

Fr.  Ang.  Tarifa  ,  mi  tierno  llanto 
mis  palabras  interrumpe: 
piadofa  eres ,  y  yo  fuera 
cruel  en  dexarte  donde 
elfos  divines  alientos, 
que  Dios  en  tu  alma  pond, 
los  borraífe  la  violencia 
de  algún  defaliento  torpe, 

Tarif.  En  fin ,  110  te  libras? 

Fr .  //>/£. No  es 

elle  el  medio  que  difpone 
Dios  para  mi  libertad. 

Tarif.  No  ay  otro,  fi  elle  no  efeoges# 
Fr.  Ang.  Si  ay  tal.  Tarif.  Qual  es? 

Fr.  Ang .  No  ella  lexos, 
aunque  aora  no  le  oyes. 

Tarif.  Y  es  de  Fe?  Fr,  Ang.  Divina,  no# 
Tarif.  Con  nuevas  admiraciones 
de  tu  conílancia  me  aparto. 

Fr.  Ang.  Dios  tu  ignorancia  locorre, 
fia  de  el.  Tarif.  Y  de  ti  fio, 
que  por  mi  maldad  abogues. 

Fr.  Ang.  Eífe  oficio  es  de  MARIA, 
Abogada  de  los  hombres. 

Tarif.  Pues  á  ella  fe  lo  encargo. 

Fr»  Ang.  Nunca  niega  fus  favores 


a  quien  La  llama,  Dent. Moros.  Tarifa. 
Fr.  Ang.  Con  la  pretenda  refpondc. 
Tarif.  Yo  voy:  Madre  de  Dios  Virgen, 
guiad  á  el  mis  acciones. 

Fr.  Ang.  Norte  es  MARIA  también* 
Tarif  Pues  fed,  MARIA  ,  mi  norte. 

Fr.  Ang.  Señora  ,  fortaleced  ap. 
aqueíle  efpiritu  dócil, 

V  dios  miferos  Cautivos 
permitid  que  el  día  logren 
de  ver  en  Oran  la  Infierna 
de  los  Chríílianos  Pendones: 

Tarifa,  el  Cielo  te  guarde.  'bafc. 
Tarif.  Y  de  tantas  confufiones 
me  faque  ,  como  padezco 
con  dudas  tan  fuperiores. 

Fntrafe  Fray  Angel  en  la  Maimona, 
ciérrala  Tarifa ,  temando  la  acha  ,  que 
avra  efl.ido  puejla  a.  un  lado  del  ta¬ 
blado  yy  yendofi  ,  fuenan  tirosy  caxasy 
y  clarines  y y  f ale  Tarangona  conforme 
entro  antes  ,  con  chafarote  ,  botasy 
y  rodela  ;  y  Giropa. 

Tarang.  A  donde  ,  Giropa  hermano, 
me  lleva?  Girop.  No  tenga  miedo# 
Tarang .  Como  tenerle  no  puedo? 

Girop .  Que  diga  tal  un  Chriftiano! 
qué  mas  dixera  un  judio! 
de  qué  tiembla  ?  de  él  reniego# 
Tarang .  Soy  un  poco  veraniego, 
y  cfloy  temblando  de  frió# 

Girop .  Diga  ,  como  mi  valor 
no  fe  le  pega  ?  ella  loco? 

Tarang.  Como  al  hermano  tampoco 
fe  le  pega  mi  temor: 

Mas  qué  es  lo  que  hacer  defea, 
y  donde  va? 

Girop.  A  bufear  fama, 

que  ello  en  la  guerra  fe  llama 
ir ,  amigo  ,  á  pccoréa. 

Dentro  grita  de  Moros. 

Tarang.  Mucho  bulto  hacen  los  Moros,’ 
que  por  eífas  Sierras  baxan# 

Girop.  B axa rán  dudemos  mil, 
que  paren  ellas  borrachas 
de  ellas  Moras  feis ,  ó  líete 
cada  dia  ;  mas  fi  cargan 
ázia  ella  parte  los  galgos, 


3  £  Pluma  y  Purpura Efpada,  folo  en  Clfneros  fe  baila ; 


les  tengo  de  dar  zarazas. 

Dent.  Fr.Franc .  Ea,  amigos,  que  la  Fe 
de  Chrifto  á  lidiar  nos  llama: 
fus  enemigos  fon  todos 
quantos  veis  ,  tocad  al  arma, 

Tiros ,  y  caxas. 

y  venced  con  Dios ,  que  á  Dios 
no  le  es  impofsible  nada. 

'Salen  el  Conde  ,  OJfuna  ,  Leonor  ,  y 
Juana  de  hombres. 

Cond .  No  me  detengas ,  que  aunque  es 
empreífa  defefperada 
la  de  Oran  ,  mi  obligación, 

Leonor ,  á  morir  me  llama 
en  ella  ,  por  no  manchar 
los  blafones  de  mi  fama. 

1a on.  Ay  de  mi  amor  ,  y  mi  honor \ 
Cond •  Oííuna  ,  folo  os  encarga 
mi  amiftad  ,  que  íi  la  muerte 
diere  fin  á  mi  efperanza, 
cuides  de  Leonor.  Offun.  Pues  coma 
os  puede  dexar  mi  efpada 
en  un  riefgo  tan  notorio? 

Juana .  Y  yo  á  quien  quedo  encargada? 
Cond .  Tu  ,  Juana::- 
Girop.  Oyga  ,  que  los  Pages 
fe  llaman  Leonor  ,  y  Juana: 
encargúeme  á  Juana  á  mí. 

Dent.i.  Socorran  aquella  barca, 
que  fe  pierde.  Otro.  Sin  goviernO 
da  en  la  orilla. 

Cae  Don  Diego  fin  que  fe  le  pea  la  ca~ 
ra  ,y  le  Lvanta  el  Conde  por  un  lado , 
y  Leonor  por  otro . 

Dieg.  El  Cielo  me  valga. 

Cond .  Cobra,  hombre,  el  perdido  aliento» 
León.  No  sé  qué  piedad  me  llama 
á  valerte  :  mas  qué  veo! 

Cond .  Qué  miro! 

Dieg.  Qué  ven  mis  anfias! 
jFwd.Aqui  ha  de  avcr  muertes  de  hombres» 
Girop •  Juana  ,  no  le  aíufte  nada, 
que  Giropa  cuida  della. 

Dieg»  Pues  como,  traydora  hermana, 
tu  aquí,  y  en  poder  de  quien;:- 
Señala  d  Tarangona • 

Pero  proísga  la  efpada 
lo  que  comenzó  la  lengua. 


Cond.  Ved,  Don  Diego,  que  fe  encargó 
de  eñe  empeño  mi  valor. 

Dieg.  Si  olvidáis  vueftra  palabra, 
mi  obligación  defpreciando, 
daté  á  mi  ofenfa  venganza. 

Cond.  De  quién  vengaros  queréis? 

Dieg.  Defte  aleve,  que  es  la  caufa 
de  mi  deshonor ,  y  de  efta 
muger  traydora  ,  y  liviana. 

Tarang.  Señor  mió  ,  ufted  fe  tenga; 

-  que  yo  no  la  debo  nada. 

Cond •  Ved  ,  que  eñe  no  os  ofende. 

Dieg.  Cómo  que  me  perfuada 
á  eífo  queréis?  Cond.  Yo  lo  digo: 
Leonor  ,  tu  perdida  fama, 
íi  un  delito  mi  amor  culpa; 
pues  un  acafo  fue  caufa 
de  que  tu  Patria  perdleífes,'  j 
y  que  dexaííes  til  cafa, 
mas  pues  fuccde  eñe  lance 
en  ocafion  ,  que  defeaba 
tener  con  feguridad 
a  quien  dexarte  encargada, 
para  que  tu  hermano  fea 
de  tu  honor  fegura  guarda; 
y  yo  fin  eñe  cuidado 
al  forzofo  riefgo  vaya, 
te  doy  la  mano  :  Don  Diego; 
ved  aora  íi  fe  engaña 
vueftra  prefuncion. 

León.  Mi  vida  es  tuya  ,  y  mi  alma. 

Dieg .  Mi  admiración  os  refponda, 
pues  ya  no  me  quedó  nada 
mas  que  faber  ,  quando  veo 
á  Leonor  con  vos  cafada. 

Dentro  tiros ,  y  grita  de  Moros . 

Girop.  Que  van  cargando  los  Moros» 

Cond.  Retirad  á  vueftra  hermana. 

León.  Conde 

Cond .  No  he  de  entretener 
el  tiempo  ,  quando  me  llama 
la  lengua  allí  del  valor. 

León.  Mira::- 

Cond.  No  me  digas  nada. 

León.  Buelvate  el  Cielo  á  mis  ojos* 

Cond .  En  ellos  te  dexo  el  alma. 


Tar. 


Juana.  No  sé  íi  vamos  feguras. 
Girop .  Conmigo  lo  eftán,  hermanas. 
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Tarang.  Que  yo  zelofo  no  lea! 
Girop.  Servitor  ,  mi  íeora  Juana# 

Van  fe  Leonor  ,y  Juana. 

Offun ,  De  las  acciones  heroyeas, 
que  haveis  hecho  ,  la  mas  alta 
es  la  que  acabais  de  hacer; 
pero  el  Cardenal  de  Hiparía, 
General  de  Africa  ,  llega# 

Cond.  Si  intenta  la  retirada, 
obrare  como  Soldado. 

Girop.  No  aya  miedo  que  tal  haga* 
Cond.  Yo  cumpliré  con  morir. 
Tarang.  Y  yo  por  aqni  doy  traza 
de  elconderme  donde  pueda 
vér  fin  rlefgo  la  batalla. 

Vafe  Tarangona  ,y  fuenan  dentro  ca¬ 
teas  ,j>  tiros  ,  y  fale  Fray  Francifco  del 
mifmo  modo ,  que  al  principio  do 
cfla  Jornada. 

Cond.  Vuedra  Eminencia  me  dé 
á  befar  fu  mano# 

Fr.Fi  • anc .  O  bafa, 

y  columna  oy  de  la  Fe, 
en  cuya  valiente  cípada 
tiene  labrado  el  mayor 
triunfo  la  honra  Chriftiana! 
ya  es  tiempo  de  acometer 
á  las  Moriímas  Efquadras, 
y  derrotando  elfos  Moros, 
que  el  paífo  nos  embarazan, 
en  fu  alcance  ,  pues  no  tienen 
mas  cerca  otra  retirada, 
que  la  de  Oran  ,  ganaremos 
(  fiados  de  Dios )  la  playa. 

Cond.  Como  ,  fehor  ,  es  pofsible, 
fi  de  defembarcar  faltan 
de  la  gente  que  traemos 
mas  de  la  mirad ,  efcalas, 
y  municiones ,  que  demos 
á  los  Moros  la  batalla? 

Pues  aunque  ponga  en  huida 
vuedra  juda  confianza 
tanta  multitud  de  Turcos 
como  á  recibirnos  baxan 
de  Tremecén  ,  auxiliados 
de  todas  edas  comarcas, 
no  tendremos  ,  fiendo  afsi, 
con  que  cfcalar  la  muralla, 


con  que  defguaruecerla: 
con  que  fi  yo  governara 
eífa  facción  ,  con  maduro 
acuerdo  deíemb.ircara 
toda  la  gente  primero, 
munición  ,  y  vituallas, 
y  marchando  con  concierto, 
á  la  Plaza  me  acercara, 
echara  el  condon  ,  y  en  él 
muy  bien  me  fortificara, 
por  el  riefgo  del  íocorro, 
y  por  la  encubierta  edrada 
ganando  tierra  por  donde 
minar  los  Moros  hallara, 
y  en  un  día  no  quííicra 
aventurar  facción  tanta, 

^ue  fi  la  logra  una  vida, 
lera  ventura  legrarla. 

Fr.  Franc.  Habla  como  gran  Soldado, 
fehor  Ccnde  ,  pero  es  tanta 
la  piedad  á  que  me  mueve 
la  defvcntura  que  paíTan 
los  Chriftianos  en  Oran, 
que  ella  fue  la  primer  caufa 
de  que  al  Catholico  Rey 
le  pidiera  eda  ¡ornada, 
que  hice  a  coila  de  las  rentas 
del  Arzobifpado  ,  y  nada, 
aunque  fu  razón  conozco, 
podrá  atraííar  mi  efperanza; 
pues  como  no  he  de  vencer 
oy  con  las  fuerzas  humanas, 
y  los  Divinos  esfuerzos 
no  fon  naturales  caulas, 
hemos  de  ganar  á  Oran 
folo  con  Divinas  Armas; 
y  en  prueba  de  que  Dios  quiere 
favorecer  mi  conílancia, 
oyga  el  rugido  impaciente 
Oyeafe  bramidos  de  Leones* 
de  las  fieras  Africanas, 
que  á  nofotros  nos  alientan, 
y  á  los  Moros  acobardan: 
mire  allí  como  camina, 
tyajfiin  por  entre  Ls  bambalinas  mul¬ 
titud  de  Cuerdos. 
auxiliando  ¡medras  Armas, 
al  combate  poa  nofotros, 

E 


De  un  Ingenio  de  efla  Corte. 

ni 


aque- 


Pluma,  Purpura,  y  Ufpada 3  folo  en  C\ fueros  fe  bailas 

oy  con  vueílra  confianza: 
permitidlo  ,  Señor  mió, 
y  eíla  congoja  , que  baña 
mi  cuerpo  de  blanda  anguilla, 
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aquella  volante  eíquadra 
de  negras  aves ,  picando 
los  ojos  á  la  Pagana 
multitud  ,  que  mal  refiíle 
a  los  picos ,  y  á  las  garras: 
ea  ,  que  Oran  ,  y  los  mios 
es  nueílto  ,  la  Teña  clara 
Taffa  en  una  nube  la  Cru que  traxo 
el  Angel  al  principio  de  la  Jor¬ 
nada • 

es  aquella  Cruz  ,  que  el  Cielo 
tercera  vez  nos  feñala 
por  Guión,  Arma  Chriíliana, 
que  quando  todo  os  faltara, 
no  os  puede  faltar  morir 
por  Chriílo  ,  y  por  fu  Fe  Santa*' 
Tocan  caxas  ,  clarines  ,y  tiros , 

Cond .  Toca  al  arma  ,  que  no  buícan 
razones  las  fobe ranas 
obras  del  Cielo. 

Fr.Franc,  Ea ,  Conde. 

Cond •  Mientras  que  yo  con  la  efpada, 
lidiad  vos  con  la  oración. 

Fr.Franc .  Efías  fon  ,  Conde  ,  mis  armas, 
Tod  s .  Afsiílidnos. 

Fr,  Franc ,  Si  haré  ,  hijos. 

Todos.  Santiago  ,  y  cierra  Efpaña. 

Van  fe  ,  y  quedan  Fray  Francifco  ,  y 
Cimpa, 

Cirop,  Voto  ha,  Chriílianos  de  Chriílo, 
que  cy  me  tengo  de  hacer  rajas: 
ea  ,  Padre  ,  rece  bien, 
que  Giropa  cílá  en  campaña 
2.  darles  á  aquellos  perros 
caldo  con  ella  cuchara.  Vafe, 

JFr,  Franc •  Ya  ,  Señor ,  ya  llego  el  dia 
fon  fe  de  rodillas  fbre  un  peñafeo , 
que  aVrd  d  la  punta  del  tablado , 
y  ejlén  Jiempre  dentro  tocan¬ 
do  al  arma, 

de  que  vueílra  foberana 
piedad  fu  caufa  defienda, 
pues  es ,  Señor  ,  vueílra  caufa 
dar  vi&oria  á  vueílros  Fieles 
contra  las  fuerzas  Paganas: 

\ueílra  caufa  es ,  que  fe  vea 
vueílra  Fe  mas  dilatada: 
demro  de  Oran  ha  de  verfii 


de  mi  eípiritu  embíada 
á  mis  poros,  defde  adonde 
la  tierra  humedece  ,  y  mancha, 
os  pido  por  mi  fin  voces 
el  logro  de  mi  efperanza. 

(Dcxafe  Ver  en  un  adorno  de  gloria  i 
Chrijlo  con  túnica  morada, 
CkriJLTus  ruegos  oyo  mi  Amor: 
lidia  aora  en  confianza 
de  que  has  de  ganar  a  Oran, 
en  cuya  rebelde  eílancia 
á  mi  Fe  haíla  oy  ,  defde  oy 
ha  de  vivir  venerada 
ella  mifma  ,  fiendo  tu 
de  fus  Cathoücos  guarda.  Vuela • 

Fr,  Franc .  Gracias  a  vos ,  Señor  mió::- 
Abrefe  el  foro  ,  y  Ce  Ven  las  murallas  de 
Oran  con  baluartes  ,  y  torreones ,  y  daf§ 
la  batalla  entre  Moros  >y  Chrif 
tianos. 

Mas  donde  eíloy  ?  la  muralla 
de  Oran  aquella  parece: 
no  era  aqui  donde  yo  eílaba? 
no,  que  allí  del  Agareno 
las  tropas  deívaratadas 
entrar  en  la  Ciudad  quieren, 
y  hallan  las  puertas  cerradas: 
buelva  mi  oración  ,  Señor, 
a  pedir  la  comenzada 
vidlotia  á  vueílro  poder. 

Aforos,  Mahoma. 

Cond,  Santiago  ,  á  ellos. 

(Diego,  Te  arrojas  defefperada? 

León,  El  amor  no  teme  riefgos, 
fuera  de  que  fi  me  faltas 
tu ,  y  fi  falta  mi  efpofo, 
me  (obra  la  vida.  Tarang,  Juana,' 
eíla  muger  del  demonio 
nos  ha  traído  á  eíla  'danza. 
Juana,  No  temas  ,  que  eíla  contigo; 
Juanilla. 

Í>ieg,  Los  Moros  cargan: 
retírate. 

JL#íw*No  haré  tal, 

$ueP 


Ve  nn  trícenlo 

duchen  4  falir  los  Moros  ,  y  profigue 
la  batalla. 

* Un  Moro .  Hayamos  ,  pero  mi  rabia 
vengaré  en  eíle  primero# 

Oie*.  Ño  es  tan  fácil  la  venganza. 

León.  Ha  perros.  Juana.  Ha  galgos. 

Taran?.  Ha  mallines. 

Cohd.  Pues  tu  arrogancia 
veo ,  temed  vueftra  muerte. 

Girop .  Llévate  ella  taraícada, 

Morillo  de  chimenea. 

'Adoros.  Huyamos.  Huyen  los  Moros • 

Cond.  Si  no  faltara 

el  dia  ,  oy  Oran  viera 
nueílra  Cruz  en  fus  murallas. 

Fr.Franc.  Pues  como  puede  faltar 
el  día  ,  que  Dios  feñala 
para  fu  aplaufo  ?  Cond.  Faltando 
el  Sol ,  que  aun  no  tiene  efeafa 
una  hora  de  luz.  Fr.Franc •  El  Sol, 
amigos ,  no  os  hará  falta: 

Luciente  Antorcha  del  Cielo, 

Ya  andando  el  Sol  en  un  cuerpo  de  nu- 

les  ,  el  qual  fe  para  al  mlfmo  tiempo 
que  dice  Fr.  Fr anc; feo  el  *erfo  , y 
aparece  el  Angel  en  lo  alto • 
ten  de  tu  precipitada 
carrera  el  violento  curfo, 
que  íi  de  Jofué  á  la  inílancia 
te  paro  la  fe  ,  mi  fe 
es  aora  quien  te  para. 

'Ang.  Dios  te  oye  ,  Jofué  fegundo, 
y  á  tu  fe  inviíible  manda, 
que  fe  pare  el  Sol  ,  en  tanto 
que  oras ,  y  que  lidias. 

Fr.Franc .  Gracias 

os  den  los  Angeles  puros, 

Señor ,  por  merced  tan  alta: 
ya  fe  paro  el  Sol. 

Todos.  Qué  alfombro! 

Girop •  Pero  eflrañeza  no  caufa, 
que  tenga  en  el  Sol  dominio, 
quien  los  Elementos  manda. 

Fr.Franc.  Al  aífalto  ,  mientras  yo 
lo  que  del  trofeo  falta 
pido  á  Dios  con  rogativas. 

Todos •  Sirvan  las  picas  de  efcalas. 

Cond*  A  Oran  ,  hijos,  que  con  eíle 


de  ejl a  Corte.  ^  c 

Caudillo  no  ay  temer  nada. 

Todos.  Tus  paífos ,  Conde  ,  feguimos. 

V dnfe  ,y  buehefe  d  poner  Fray  Francifco 
ai  oradon  ,  y  falen  en  lo  alto  de  la  mu¬ 
ralla  ylben^orayde.  Tarifa ,  Ga%gly 
y  Motor. 

Ab¿n^.  Ya  he  perdido  la  efpcranza 
de  defender  la  Ciudad, 
pues  la  noche  ,  en  quien  fundaba 
fu  de  fe  nía  ,  pe  rezóla 
a  fu  curio  olvida  ,  o  tarda. 

(Dent.  Cond.  Arriba  ,  hijos. 

C axas  y  y  tiros, 
tident.  todos .  No  es  pofsible 
contra  refiftencia  tanta. 

Fr.Franc.  Aora  es  tiempo  de  que  yo 
fortalezca  la  chriítiana 
tibieza  ;  y  pues  yo  no  puedo, 
mi  efpiritu  ,  Señor  ,  vaya. 

Aparece  en  el  ayre  uno  f  enejante  d  Fr. 
Fy  and  feo  ,  dando  tornos  en  un  caballo 
blanco  ,  y  con  el  Cordon  echando  d 
los  Moros  y  que  ejldn  en  la 
muralla. 

teñir.  Fr.  Ang.  Que  ella  el  Varón  prodt- 
hijos,fobre  la  muralla:  (giofo, 

fubid  á  fu  imitación. 

Tiros  y  y  caxas • 

Ca^ul.  Ya  ella  la  Ciudad  entrada. 
jdben%\  Qué  mucho  ,  íi  otra  vez  veo 
aquel  hombre  ,  que  me  pafrna? 
no  le  veis  fobre  un  cavallo, 
nueílra  barbara  arrogancia 
caíligando? 

Todos.  Si  le  vemos, 
y  á  tanto  prodigio  falta 
valor.  Aben%.  La  Ley  del  Chrlíliano, 
pues  tanto  fu  Dios  le  ampara, 
es  la  verdadera  Ley. 
tentr.  Vi  doria  ,  Oran  por  Efpaña. 
Moros.  A  la  piedad  apelemos. 
jtberrg¿  Todas  las  mazmorras  fe  abran 
de  los  Cautivos  ,  abrid 
la  Ciudad  ,  y  de  las  plantas 
de  elle  milagrofo  hombre 
las  vidas  fagrado  hagan. 

Ocultafe  el  caVallo  ,  y  quitanfe  los  Moni 
de  la  muralla . 


Todos  % 


Pluma ,  Purpuró))/  Efpada  folo  en  Cifnevos  fe  halla . 


Todos  dcnt •  Ví&oria  por  el  I-digne 
Don  Fray  Francifco  CHneros. 

LeVantafe  Fr.  Francifco  ,y  filen  todos • 

JF r.  Franc.  Tan  alta 

merced  á  Dios  fe  ¡e  debe. 

Fr.  Y  á  ti  ,  que  piadofo  facas 
de  eíclavltud  los  Chriftianos, 
alumbrando  con  tu  fanca 
virtud  los  Moros ,  que  á  voces 
piden  del  Bautifmo  el  agua. 

! !Moros .  La  Ley  de  Chrifto  queremos. 

Fr.  Fratic .  Efta  fí,  Señor,  que  es  palma: 
Hijos ,  yo  os  bautizaré. 

Girop.  Cincuenta  mil  Turcos  faltan* 

Fr.  Franc .  Y  quantos  Fieles? 

Gir  p.  No  mas 
de  treinta. 

Fr.  Franc.  Dichofas  almas! 

Cond .  Ocho  mil  Turcos  ,  fe  ñor, 
fon  los  priíioneros. 

Fr.  Ang.  Paífan 

los  Cautivos  de  dos  mil, 
que  con  caridad  refeatas. 

Fr.  Franc.  A  Dios  fe  le  debe  todo. 

Tarifa  ,  en  íicndo  Chriftiano, 
feré  tuyo.  Tarif.  Eífo,  Gazul, 
para  fer  tuya  efperaba. 

Fr.  Franc.  Entremos  en  la  Ciudad, 
puefto  que  el  Sol ,  ya  acabada 


Ja  batalla  ,  al  curfo  buelve 
de  fu  cartera  ordinaria. 
íBnefoe  el  Sol  d  fu  carrera. 

Todos.  Quatro  horas  fe  ha  detenido; 

Fr.  Franc.  No  es  á  Dios  difícil  nada. 

León.  Ya  mis  penas  fe  acabaron. 

Cond.  Ya  logré  mis  efperanzas. 

Tarang.  Y  pues  que  ya  con  Leonor 
mi  amo  cafado  fe  halla, 
y  íiendo  Chriftianos  todos. 

Tarifa  con  Gazul  cafa, 
a  qué  aguardas  mi  Juanilla? 

Juana.  A  hacer  lo  propio,  Taran  ga*; 

Girop.  Señores  míos  ,  han  vifto 
como  Giropa  no  es  rana 
para  aqueftas  avenidas 
entre  Morí  feas  Efquadras? 

Y  afst  ,  Padre  mió  ,  animo 
á  las  demás  ventregadas, 
que  á  partidario  me  meto, 
fío  ahorcar  las  fopaíandas. 

Fr.  Franc.  Calle, hermano, y  tenga  juicio. 

Todos.  Y  aquí,  Auditorio,  fe  acaba 
la  gran  Comedia  de  aquel 
Infígne  Varón  de  Efpaña 
Don  Fray  Francifco  Cifneros, 
combidando  ,  fí  efta  agrada, 
á  la  fegunda  ,  y  pidiendo 
perdón  de  fus  muchas  faltas. 


FIN. 


Hallaráfe  efta  Comedia,  y  otras  de  diferentes  Titu 
los  en  Madrid  en  la  Imprenta  de  Antonio  Sanz, 
en  la  Plazuela  de  la  calle  de  la  Paz. 

Año  de 
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.  SAYNETE  NUEVO 

INTITULADO: 

LOS  POBRES  CON  MUGES.  RICA, 
Ó  El  PICA3?ÜDBJE3LO. 

POR  DON  RAMON  DE  LA' CRUZ. 

En  las  casas  de  los  pobres 
visitas  de  caballeros , 
si  los  pobres  son  casados , 
raras  veces  sen  á  ellos. 

PARA  DIEZ  Y  SEIS  PERSONAS  Y  ACOMPAÑAMIENTO. 


Juan ,  el  Picapedrero . 

Doña  Inés ,  jw  muger. 

Una  Criaducla . 

£7  77o  Chispa ,  Herrero . 

57*  Oficial. 

Su  Aprendiz. 

Doña  Andrea.  Y  75  .  .  _ 

t\  ~  t  V  Fetimetras. 

Dona  Juana.  J 

Una  Cuñada  zarrapastrosa  de  la 

primera . 


i 

f 

❖ 

*• 

4 

* 

l 


Aventureros . 


Un  Vago  ,  Marido  de  Dona  Anarea. 
Un  Albañil ,  Marido  de  Dona  Juana. 
Cortejante  primero .  1 
Cortejante  segundo.  J 
Vago ,  Guitarrista. 

V ecina  primera. 

Otras  vecinillas  y  pillos . 

17»  Alcalde  de  Barrio. 

Su  Ronda . 


escena  es  en  el  Barrio  del  Lavapies  de  Madrid.  Calle :  salen  el  Tio  Chispa , 
Oficial  y  su  Aprendiz ,  í/e  herreros >  cow  alguna  obra . 


Chi.%j^> On  que  esta  que  hemos  topado 
tan  guapa,  y  con  tantos  gestos, 
es  la  vecina  ,  muger 
de  Juan  el  picapedrero? 

Lor  2.  La  misma. 

Chisp.  A  mí  me  parece 

imposible,  y  no  me  atrevo 
á  asegurarlo  hasta  que 
lo  averigüe  por  mí  mesmo. 

Aprend.  Pues  hoy  no  va  todo  el  tren. 

Ojie.  ¿La  vistes  en  el  paseo 
de  San  Isidro,  Colás? 

Apr.  ¿No  había  de  verla?  y  me  acuerdo 
que  llevaba  mas  de  treinta 
usías  al  redopelo. 


Chisp.  ¿Y  de  dónde  saca  un  pobre 
oficial  tanto  dinero? 

Ojie.  De  donde  lo  sacan  otras 
oficialas  que  tenemos 
también  en  la  vecindad. 

Aprend.  Calle  usted  ,  señor  maestro, 
que  usted  no  sabe  en  Madrid 
lo  que  hay.  Chisp.  Ni  quiero  saberlo. 
Id  á  llevar  esa  obra 
en  casa  del  carpintero, 
y  marchad  luego  á  la  tienda 
á  esperarme  sino  he  vuelto. 

Aprend  [Digo  ,  lo  que  viene  aquí! 

Chisp .  ¿Quién  son  estas? 

Ojie.  Reparemos, 


que  vecinas  son  también: 

yo  se  las  irá  diciendo.  Hablan  ap . 

Salen  los'  Cortejantes'  primero  y  secundo 

de  petimetres  ,  cortejando  á  la?  señora? 

y  Doña  Juana ,  que  sal¬ 
drán  de  mantilla  muy  bizarras  y  y  la  cum 
nada  con  ellas ,  muy  desayrada. 

Cort.  i.  2*  Es  posible,  señorita, 
que  no  merezca  á  lo  menos, 
que  me  diga  dónde  vive? 

Doñ.  And.  Sj  yo  en  mi  casa  no  puedo 
tener  visitas,  ¿de  qué 
le  sirve  á  usted  el  saberlo? 

Cor.  2. ¿Con  que  aquí  no  hay  mas  arbitrio 
que  apelar  á  los  encuentros? 

Oon.  Juana .  No  puede  ser  otra  cosa, 
porque  tiene  muy  mal  genio 
nii  marido.  Cuñ.  Que  ya  es  tarde- 
chicas,  vámonos  corriendo, 
no  sea  que  vuestros  maridos 
lleguen  á  casa  primero. 

Cortj  i.  ¿Quién  es  esta? 

Doñ.  And.  Es  una  hermana 
de  mi  marido,  que  tengo 
en  casa  por  caridad. 

Cort.  i.  ¿Y  no  me  diréis  que  empleo 
tiene  vuestro  esposo? 

Don.  And.  Ahora 
nada,  que  como  Jos  tiempos 
están  así,  no  halla  el  pobre 
adonde  meter  el  cuero. 

Así  para  acomodarle 

fuera  usté  hombre  de  provecho, 

que  él  seria  agradecido. 

r*  ¿  c r 0  á  qué  aspira? 

Doñ ,  And.  El  es  bueno 
para  todo,  y  ya  valdría 
su  capa  mucho  dinero, 
como  supiera  ieer 

>  escribir.  Cort.  i.  Pues  no  sabiendo 
ieer  ni  escribir,  ¿en  qué 
queréis  que  ie  acomodemos? 

Doñ.  And.  Ahí  está  la  gracia. 

Cort.  2  Y  vaya, 

¿en  qué  se  ejercita  vuestro 
marido? 

Doñ.  Juana.  A  peón  de  albañil; 
y  no  le  parió  para  eso 
su  madre,  que  es  de  muy  buena 


gente;  pero  caballero,, 

como  el  dice  ,  peor  seria 

ponerse  á  ladrón.  Cort.  2.  Es  cierto, 

Doñ.  And .  Aquí  tiene  mil  parientes 
colocados  y  bien  puestos; 
pero  cada  uno  se  está 
en  su  casa ,  y  no  los  vemos. 

Cort.  2.  No  dudo  yo  que  tendréis 
muy  honrados  parentescos; 
mas  siendo  inútiles,  no 
diebeis  hacer  caso  de  ellos. 

Doñ.  And .  A  Dios,  señores,  que  estam  os 
ya  cerca,  y  yo  no  me  atrevo 
a  que  nos  acompañéis. 

ÓW.  1.  Decid  el  nombre  á  lo  menos. 

Don.  And .  Doña  Andrea  de  Chinchilla, 
Burgos,  Bilbao  y  Oviedo, 
hidalga  por  todos  ocho 

^  costados  de  mis  abuelos. 

Cort.  1.  Sea  muy  enhorabuena, 
aunque  sea  mas  sentimiento 
para  mi  no  dedicar 
á  vuestros  pies  mis  obsequios. 

Can.  O  yes,  en  casa  de  Inés 
bien  pudieran  ,  con  pretexto 
de  que  allí  van  muchas  gentes- 
ir  después,  y  bay  la  remos.  ’ 

Don.  And.  Yo  no  tengo  inconveniente. 

Cort.  2.  Pues  por  nosotros  no  creo 
le  haya  tampoco. 

Don.  And.  Pues  bien, 
después  en  anocheciendo 
volved:  y  en  aquella  calle 
preguntad  hácia  el  comedio 
por  Doña  Inés,  la  muger 
de  Juan  el  picapedrero, 
que  allí  estaremos  nosotras. 
Vámonos,  Juana,  corriendo, 
que  ya  se  va  haciendo  tarde. 

Cort.  1.  S¡  puede  haber  algún  riesgo 
en  que  nos  deis  ese  gusto, 
nosotros::- 

Don.  And.  ¿  Qué  teneis  miedo? 

Cort.  2.  No  señora:  ustedes  vayan 
con  Dios,  que  ya  volveremos. 

Can-  A  eso  de  las  ocho  y  media. 

Los.  2.  M uy  bien:  á  Dios. 

Cjs  3.  Hasta  luego.  Vanse  las  tres. 

Cort.  2.  ¿Dona  qué?  oyes. 


Cort.  i.  Doña  Andrea 

de  media  España.  Cort .  2.  No  es  eso* 
¡Ah!  Doña  Inés ,  la  mnger 
de  Juan  el  picapedrero. 

Cort.  i.  Hombre,  y°  creí  de  risa 
reventar.  Cort.  a.  ¿Y  volveremos? 

Cort.  i.  ¿Qué  hemos  de  hacer  esta  noche? 
Vendremos  a  ver  quedes  esto 
un  instante.  Cort.  2.  El  chasco  es, 
el  que  hayamos  de  meternos 
entre  gentecilla.  Cort.  1  En  fin, 
vendremos  antes:  veremos 
que  traza  tiene  la  casa 
deesa  Inés,  y  conociendo 
que  no  nos  puede  estar  bien, 
entonces  afufaremos. 

Cort .  2.  Vaya,  que  locas  como  ellas 
no  es  dable. 

Cort .  1  Pues  ve  con  tiento, 
que  estas  á  mi  parecer 
son  de  aquellas  de  tomemos; 
y  si  nos  piden ,  enviarlos 
a  cobrar  á  los  infiernos. 

Cort.  2.  A  bien  que  un  par  de  pesetas 
de  botillería  las  hemos 
devengado  en  risa. 

Cort .  1.  Vamos, 

no  se  nos  olvide  luego 
la  calle. 

Cort.  2.  Ni  yo  tampoco 

sé  la  calle  que  es  por  cierto. 

Cort .  1.  Pues  aquí  viene  un  guilopo: 
a  él  preguntarle  podemos. 

Sale  Juan  distraído  con  herramientas  de 
picapedrero  debaXo  la  capa . 

Juan.  ¿Para  qué  me  aplicaría 

mi  padre  á  este  oficio ,  habiendo 
otros  que  producen  mas, 
porque  se  trabaja  menos? 

Sin  duda  debo  venir 
de  casta  de  majaderos; 
pues  peor  oficio  que  todos 
es  ser  casado,  y  yo  mesmo 
me  le  apliqué,  y  quanto  mas 
trabajo,  menos  le  entiendo- 

Cort.  1.  Amigo::- 

Juan.  Dios  guarde  á  ustedes. 

Cort ■  i-  ¿Qué  calle  es  esta  que  vemos 
aquí  a  la  izquierda? 


Juan. La  calle::  la  calle  de  no  me  acuerdo. 

Cort.  2.  ¿No  sois  de  este  barrio? 

Juan.  Sí; 

y  yo  vivo  en  medio  en  medio 
de  la  tal  'calle.  Cort.  1.  Pues  no 
le  preguntes  mas,  no  demos  ap.  los  1* 
que  sospechar  a  esta  gente. 

Cort.  2.  Bien  dices:  guárdeos  el  cielo. 

Van  se. 

Juan.  Vayan  ustedes  con  Dios. 

¿Qué  les  importará  á  estos 
que  sea  la  calle  que  fuere? 

Yo  aseguro  desde  luego, 
que  no  es  para  obra  ninguna 
de  caridad.  Sale  el  Tio  Chispa . 

Chisp.  ¿Qué  ha  sido  eso, 
vecino  mío? 

Juan.  Tio  Chispa, 
querian  saber  aquellos 
señores  de  nuestra  calle 
el  nombre  j  y  yo  (que  me  muero 
por  hacer  qualquiera  gusto) 
no  se  lo  he  dicho. 

Chisp.  Bien  hecho: 

pues  estos  dos  perillanes 

hasta  la  esquina  vinieron 

con  dos  petimetras,  que 

según  dicen  mi  mancebo 

y  mi  aprendiz ,  son  mugeres 

la  una  del  forastero 

de  la  guardia  ,  y  la  otra 

de  aquel  albañil  manchego 

que  vive  en  el  patio;  ved 

si  pueden  ser  con  fin  bueno 

las  preguntas.  Juan.  ;Oh!  Los  fines 

que  llevan  los  caballeros 

d  las  casas  de  los  pobres , 

siempre  suelen  ser  muy  bellos. 

Chisp.  Y  mas  quando  son  casados. 

Juan.  ¿Ha  visto  usté  en  algún  tiempo 
estos  señores  en  casa 
del  pobre  viudo  6  soltero? 

I Qué  va  que  no  le  visitan 
á  usted? 

Chisp.  Dios  me  libre  de  ellos. 

Juan.  ¿Se  viene  usté  á  casa? 

Chisp.  No; 

que  a  un  parroquiano  le  tengo 
que  entregar  un  poco  de  obra, 
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y  voy  a  pillar  dinero. 

Juan.  Yo  voy  á  ver  á  mi  Inés, 
cenar  ,  y  acostarme  presto 
en  paz,  si  Dios  es  servido, 
y  visitas  no  tenemos 
de  las  vecinas,  que  suelen 
venir ,  y  con  el  pretexto 
de  que  tengo  el  quarto  grande, 
suelen  armar  un  poleo 
mediano;  es  verdad  que  yo 
en  dando  las  diez  me  acuesto, 

Chisp.  i  Y  dormís  ? 

Juan.  Mi  Inés  alaba 
á  Dios  en  ver  como  duermo* 
haya  ia  bulla  que  hubiere 
en  casa;  es  verdad  que  vengo 
todas  las  noches  molido. 

Chisp,  Pues,  vecino,  yo  no  apruebo 
que  duerma  tanto  un  casado. 

Juan.  Yo  sé  la  muger  que  tengo, 
amigo:  y  tanto  me  quiere 
dormido  ,  como  despierto. 

Chisp.  Con  todo  ,  la  confianza 
suele  ser  madre  del  riesgo, 
y  en  el  barrio  se  murmura::- 

Juan.  V os  sois  un  maldito  viejo. 

Tío  Chispa,  y  murmurador 
sin  condene. a. 

Chisp.  Y  vos  un  necio, 
bárbaro ,  que  por  los  ojos 
os  dexais  meter  los  dedos, 
b  consentís::- 

Juan.  ¿Quién,  yo?  Chisp.  Su 

Juan.  Diga  usté  lo  que  consiento. 

Chisp.  Que  lleve  vuestra  muger 
mucha  seda ,  muchos  vuelos, 
mucha  escofieta  y  relox; 
y  vos  lleváis  muchos::- 

Juan.  Quedo. 

Chisp.  Guiñapos:  quiero  decirlo; 
y  por  remate  del  cuento, 
si  lo  dudáis ,  os  haré 
abrir  los  ojos  y  verlo.  vase. 

Juan,  i  Mi  muger  relox  y  seda, 
y  todo  el  día  riñendo 
con  las  tripas  por  el  hambre, 
y  de  mas  á  mas  en  cueros? 

Sale  el  Albañil  de  albañil. 

Alb,  A  Dios ,  Juan. 


Juan.  A  Dios,  Perico. 

Alb.  Me  alegro  de  verte  bueno: 
á  tu  muger  ya  la  he  visto 
esta  tarde:  iba  cierto 
como  una  señora.  Juan .  ¿Dónde 
la  encontraste?  Alb.  Hácia  el  pase< 
jba,  y  me  dio  cortedad 
saludarla  ,  por  aquellos 
que  iban  con  eila.  A  Dios,  hombre 
Le  da  la  mano. 

que  voy  de  prisa:  me  alegro,  vase 
^  Juan .  canta. 

”  Echele  usted  agrio, 

» verá  usted  que  gustito 
»que  tiene  el  caldo. 
Representa. 

V"aya  que  hay  lances  capaces 
de  dexar  a  un  hombre  muerto. 

¡Mi  muger  andar  por  ahí 
sin  mi  licencia  en  paseos ! 

acaso :::  pero  estas  cosas 
jamás  á  caso  se  han  hecho. 

-Los  vecinos :::  los  vecinos 
con  su  obligación  cumplieron, 
supuesto  que  lo  observaron, 
y  después  lo  van  diciendo. 

¿Si  la  mataré?  Sí:::  no. 

Pío:::  si:::  ¿Si  me  estaré  quieto 
hasta  ver?::  Sí,  esto  es  lo  mas 
sano,  y  aun  después  de  verlo. 
Honor  ^sospechas ,  ¿qué  haré? 

¿Por  dónde  partiré,  zelos? 
que  no  sé  si  medio  parta, 
ó  si  parta  por  entero. 

¿Callaré?  no  ,  que  es  común. 
¿Sufriré?  tengo  mal  genio. 

¿Pues  qué  he  de  hacer?  observar 
mis  sospechas;  y  si  encuentro 
la  mayor,  ó  la  menor 
cosa  de  las  que  recelo, 
me  cargaré  de  razón, 

Y  haré:::  lo  que  otros  han  hecho.  V. 
Descúbrese  la  casa  pobre ,  con  una  ar- 
ca •>  algunas  sillas  viejas ,  y  una  mesita • 
Sale  del  lado  izquierdo  la  Criaduela ,  in¬ 
decente  ,  y  Dona  Inés  del  derecho  muy 
petimetra  y  acelerada ;  y  desnudándose , 
pone  en  el  arca  los  vestidos . 

Doñ  .Inés.  Muchacha  ¿ha  venido  el  amo? 


Criad.  No  señora. 

Doñ.  Inés.  Pues  corriendo 
ve  guardando  esos  vestidos 
en  la  arca,  y  dame  los  viejos: 
despáchate,  apriesa,  apriesa. 

Criad.  Pues  todavía  no  creo 
es  tan  tarde  que  mi  amo 
pueda  venir.  Don  Inés.  Con  todo  eso 
es  menester  prevenirse. 

Toma,  guarda  allí  los  vuelos, 
el  relox  y  el  abanico. 

Criad.  ¡Hola!  señora,  este  es  nuevo. 

Don.  Inés.  Vamos,  guárdale,  y  ahora 
no  te  detengas  á  verlo. 

Criad.  Señora,  aquel  melitroncho 
que  vino  con  D-  Lorenzo 
la  otra  noche,  ha  estado  aquí: 

¡y  si  viera  usted  que  terco 
estaba  sin  querer  irse! 

Don.  Inés.  Le  estarías  entreteniendo 
tú  con  tu  conversación, 
y  le  detendrías.  Criad.  Cierto: 
pues  vaya  que  la  muchacha 
es  amiga  de  cortejos. 

Don.  Inés.  Daca  ,  dáca  la  labor? 
para  que  dicimulemos 
quando  venga.  Sale  Juan . 

Juan.  Sea  alabado 
el  que  mata  los  gallegos. 

Los  2.  Para  siempre. 

Juan.  La  labor  dixo, 
para  que  disimulemos 
quando  venga.  Mas  aprieta 
este  testigo,  que  aquellos. 

Don  Inés .  ¿Qué  traes,  hombre? 

Juan .  Chica  ,  toma 

el  capote  y  el  sombrero, 
y  guárdame  la  herramienta. 

Don.  Inés .  ¿Cómo  vienes? 

Juan .  Como  vengo. 

Dame  la  bata.  Criad.  Aquí  está. 

Le  trae  una  chupa  roía» 

Juan  Dame  ei  jarro. 

Criad.  No  tenemos 
agua.  Juan.  ¿Ni  vino? 

Criad.  Tampoco. 

Juan.  Pues  no  lo  traigas.  Yo  creo 
que  todas  mienten:  ¿adonde 
están  tantos  lucimientos 


como  dicen?  Don.  Inés .  Vaya»  dale 
á  la  muchacha  dinero 
para  ensalada  y  aceyte. 

Juan.  ¿Sabes  tu  ya  que  le  tengo? 

Don.  iW.r.¿Pües  no  has  de  tener  ? 

Juan.  ¿De  dónde? 

Don.  Inés.  ¿Qué  sé  yo?  de  los  infiernos. 

Juan.  Allá  dicen  que  teneis 
vosotras  el  tesorero. 

¿No  tienes  tú  algunos  quartos? 

Don.  Inés.  Quatro;  pero  no  son  estos 
para  emplearlos  en  aceyte. 

Juan.  Es  verdad. 

j Don.  Inés.  No  seas  molesto; 

despacha  esa  chica.  Juan.  Vaya> 
trae  un  ochavo  de  berros, 
y  que  te  den  buen  recado. 

Criad.  Mire  usté  que  al  aceytero 
se  le  debe  ya  una  libra. 

Juan .  Que  dé  otra,  y  deberemos 
dos. 

Doñ.  Inés.  Yo  no  gusto  de  trampas. 

Juan.  ¡Hola!  con  que  supondremos 
que  lo  que  debes  lo  pagas. 

Don  Ir.  ér.  Cabal. 

Juan.  Pues  ajustaremos 
una  cuenta  entre  los  dos. 

Anda,  marcha  tú  corriendo 

por  el  aceyte.  Don.  Inés.  Cuidado, 

chiquilla,  que  vuelvas  presto. 

Juan.  Cierra  la  puerta  hácia  allá. 

Don.  Inés.  No  la  cierres,  dexa  abierto 
de  par  en  par.  vase  la  Criada . 

Juan.  Voy  á  ver  ap% 

si  me  puedo  poner  serio. 

D.  Inés.  Hombre,  ¿qué  columpio  es  ese? 

Juan.  Me  estoy  aquí  entreteniendo. 
Inés,  dame  tú  la  llave 
del  arca  ,  veré  si  encuentro 
una  cosa. 

Don .  Inés.  Allí  no  hay  nada 
tuyo.  Juan.  Dámela,  y  veremos. 

Don.  Inés.  Se  ha  perdido. 

Juan.  Dácala.  Doñ .  Inés.  Dale. 

Juan.  Dacala.  Doñ.  Inés.  No  quiero. 

Juan .  Dácala. 

Doñ.  Inés.  No  seas  pesado. 

Juan.  Dácala. 

Doñ.  Inés.  Si  no  la  tengo. 
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Juan .  Dácala. 

Doñ.  Inés.  En  1  a  cerradura 
me  parece  que  la  veo. 

¡Válgame  Dios!  si  me  mira  ap . 
ia  faltriquera,  me  pierdo: 
la  esconderé.  Se  levanta. 

Juan.  ¿Adonde  vas? 

Doñ.  Inés.  A  buscarla. 

Juan,  é Esas  tenemos? 

Yo  la  buscaré  mejor: 

mira  si  la  encontré  presto.  Se  la  quita . 

Salen  cortejantes  primero  y  segundo . 

Los  2.  Deo  gradas. 

D.  Inés.  Pasen  ustedes 
adelante,  caballeros. 

Juan,  i  Qué  se  les  ofrece  á  ustedes? 

Cort.  i.  Perdone  usted,  que  no  es  esto 
lo  que  buscamos.  A  Dios. 

Juan.  Que  no  es  á  mí ,  yo  lo  creo. 

Don.  Inés.  A  mí  tampoco  será. 

Cort.  i .  No,  pero  en  un  quarto  de  estos 
buscamos  á  Doña  Inés, 
muger  de  un  picapedrero. 

Juan.  ¿Se  llama  Juan? 

Cort.  2.  Justamente. 

Juan.  Pues  tomad  unos  asientos, 
que  yo  soy  ese  Juan,  y  esta 
la  Inés,  3.1  servicio  vuestro. 

Los  2.  De  modo  que  aquí  venimos::- 

Juan.  Qué  aquí  venís,  ya  lo  veo. 
Siéntense  ustedes ,  sepamos 
á  qué  vienen,  y  hablaremos. 

$e  sientan. 

Cort.  i.  Yo  me  acuerdo  de  haber  visto 
á  usted. 

Juan.  Yo  cambien  me  acuerdo. 
Adelante,  Cort.  i.  Yo  no  sé 
que  le  diga.  ap . 

Juan.  Ve  encendiendo 

el  velón,  chica,  que  es  tarde. 

Cort.  2.  Tienen  ustedes  un  bello 
quarto,. 

Juan.  Pues  aun  son  mejores 
las  dos  piezas  que  están  dentro. 

Cort.  i.  ¿Tienen  sol  de  medio  dia? 

Juan ,  No  señor,  antes  solemos 
estar  entonces  á  obscuras. 

D.  Inés.  ¿A  qué  habrán  venido  estos?  ap . 

Dentro  Doña  Andréa . 


Doñ.  And.  Manolilla,  saca  luz. 

Doñ.  Inés.  Alumbra,  chica,  que  creo 
que  vienen  ya  las  amigas. 

Cort.  r.  Salimos  ya  del  aprieto. 

Juan.  Esta  noche  ha  de  haber  fiesta 
con  todos  ios  instrumentos. 

Salen  Doña  Andrea  y  Doña  Juana  de 
petimetras  ,  con  b aqueros ,  ó  juboiies  de 
moda  y  briales ,  y  los  hombres  que  parez¬ 
ca  ,  y  un  vago  con  guitarra  ,  y  luego  van 
saliendo  otros ,  y  la  vecina  primera  al  bas¬ 
tidor  >  que  figura  la  puerta ;  y  se  quedan 
allí ,  como  que  van  á  ver  la  fiesta . 
Doñ.  And.  Esta  noche  nos  venimos 
temprano,  porque  tenemos 
mucha  gana  de  baylar. 

Doñ.  Inés.  Hacéis  bien. 

Doñ.  Juana.  Vaya ,  me  alegro 
que  estés  tan  acompañada. 

Doñ.  Inés.  Pues  creed  que  yo  no  tengo 
noticia::- 

Doñ.  And.  Calla  ,  demontre, 

Aparte  á  Doña  Inés . 
que  no  queremos  que  nuestros 
maridos  sepan  que  aquí 
los  hemos  cita-do. 

Doñ.  Inés.  El  cuento 

es,  que  el  otro  está  que  rabia. 

D.J. Después  los  embrolla  remos  á  todos. 
Doñ.  Inés.  Sentarse  hasta 
donde  alcancen  los  asientos, 
señores,  aquí  no  hay  mas. 

Oy  es,  ya  sé  quien  son  estos,  A  Juan . 
y  á  qué  vienen.  Juan.  ¿Quánto  va 
á  que  yo  también  io  acierto? 

Alb.  A  fe  que  se  ha  echado  Inés 
Entre  ellos. 

valiente  par  de  cortejos 
Vag.  Y  luego  murmura  Juan 
de  nosotros,  si  solemos 
llevar  a  casa  un  amigo. 

Alb.  Oyes,  ¿no  miras  aquello? 

Mas  parece  que  se  aplican 
á  nuestras  mugeres.  Vag .  Estos 
son  grandes  politicones: 
y  las  hablan  por  lo  mesmo 
que  tienen  mas  confianza 
con  la  otra.  Alb.  Ya  lo  entiendo. 
Doñ.  Inés.  Lástima  es  que  no  tengamos, 


pan  que  mejot  bay Jemos, 
quien  roque  el  violín. 

Juan.  Después  ap. 

te  tocaré  yo  el  salterio. 

Dji 7.  Inés.  ¿No  te  vas  á  acostar,  hijo? 

Juan.  Esta  noche  no  me  acuesto, 
Aparte  á  ella. 

hasta  baylar  sobre  el  arca, 
y  sobre  ti  el  taconeo. 

Doñ.  And.  Oyes,  marido. 

Vag.  i  Qué  quieres  ? 

Doi j.  And .  Llega  á  ver  si  está  D.  Pedro 
en  casa  ,  y  di  que  te  dé 
el  violin. 

Vag.  Voy.  vase. 

Don.  And.  Vuélvete  presto, 

ó  no  vuelvas.  ap. 

Cort.  i.  ¿Es  aquel 

vuestro  digno  esposo? 

Don.  And.  El  mesmo. 

Cort.  i.  Le  teneis  bien  ensenado. 

Don .  And.  Cuidado  con  el  empleo. 

Sale  el  Vago. 

Vag.  Muger,  ya  está  aquí  el  violin. 

Sale  el  Tío  Chispa. 

Chisp.  Buenas  noches,  caballeros. 

Doñ.  Inés.  El  Tío  Chispa  también 
es  amigo  de  bureo. 

Ckisp.  ¿Cómo  va,  compadre  Juan? 

Juan.  ¿Cómo  ha  de  ir?  como  al  enfermo 
que  nada  le  duele,  y  poco 
á  poco  se  va  muriendo. 

Doñ.  Inés.  Chica ,  pon  allí  otra  luz, 
y  ármese  el  bayle,  que  el  tiempo 
se  va  pasando.  Chisp.  ¡Jesús, 
qual  huele  la  casa  a  espliego! 

Juan.  No  es  la  casa,  que  es  la  ropa 
de  Ja  gente.  Chisp.  Ya  lo  huelo; 

J  no  me  gusta.  Juan.  ¿Por  qué? 

Chisp.  Porque,  amigo,  ios  sahumererios 
exteriores  son  señales 
ciertas  de  que  hay  peste  dentro. 

D.  And.  Vamos,  ¿quien  hay  la  con  quién? 
Nosotras  dos  ya  nos  hemos 
acomodado.  Cort.  i.¿Puesqué 
no  se  han  de  baylar  primero 
unos  minuetes? 

Doñ.  Juana  Amigo, 
es  ese  bayle  muy  serio. 


Cort.  2.  ¿Pues  qué  se  bayla  ? 

Vag.  Fandango, 

ó  seguidillas.  Doñ.  And.  Baylemos 
seguidillas  por  ahora. 

Chisp.  Qué  lindo  rato  que  espero  ap. 
luego  que  llegue  la  Ronda 
que  he  avisado:  á  ver  si  dexo 
limpia  la  casa,  y  estotro 
seguro  de  que  no  miento. 

Cort.  2.  Pues  vaya  con  diferencias. 

Doñ.  Inés.  Eso  sí ,  diferenciemos. 

Baylan ,  y  luego  salen  algunos  de  Ronda 
con  su  Alcalde  de  Barrio. 

Ale.  Cuidado  que  nadie  salga 
ahora.  ¿Quién  es  el  dueño 
de  la  casa  \ 

Juan.  Estos  señores. 

D.  Inés.  Ronda  en  mi  casa,  ¿qué  es  esto? 

Cort.  i.  ¿Dónde  nos  hemos  metido, 
hombre?  Temblando. 

Cort.  2.  Buena  la  tenemos. 

Ale.  Buen  hombre,  dígame  usted  al  Tio . 
¿quál  es  el  oficio  de  estos? 

Chisp.  Esta  es  sastre,  este  albañil, 
y  estotro  picapedrero, 
este  holgazán  ,  este  dice 
que  es  pretendiente. 

Ale.  Lo  mesmo. 

Chisp .  Yo  herrero,  y  estos  dos  son 

Señala. 

mi  aprendiz- y  mi  mancebo: 
y  estas  que  veis  son  mugeres 
de  este,  de  este,  y  de  este. 

Juan.  Bueno. 

Ale.  Mucho  da  de  sí  el  oficio. 

Doñ.  Inés.  Vaya ,  que  no  tengo  puesto 
ningún  trage  de  tisú: 
estotras::- 

Doñ.  And.  Quedo  con  eso 
de  estotras ,  que  quizá  tienes 
tú  en  el  arca  mas  dinero 
y  mas  ropa  que  nosotras; 
sino  que  andas  siempre  huyendo 
de  que  vea  tu  marido 
la  presunción :  y  en  volviendo 
la  espalda,  sac¿s  el  tren, 
y  todos  se  quedan  lelos. 

Ale.  Pues  usted  no  está  indecente. 

Doñ.  Juana .  Sacamos  las  dos  un  terno 


de  lotería,  y  entonces 
nos  forramos  el  pellejo. 

Doñ.  Inés.  Esa  es  mentira. 

Ale.  ¿  Y  quién  son 

ustedes  dos,  caballeros?  Les  habla  ap. 

Vag.  |  Qué  aguda  que  es  tu  muger! 

Alb.  No  tiene  respuesta  aquello. 

Chisp.  i  Qué  te  parece,  Juunito  ? 

Juan.  Hasta  ahora  va  bien  esto. 

Ale.  Quedamos  en  que  mañana 
A  los  Cortejantes  quedo. 
á  las  siete  los  espero 
en  mi  casa. 

Los  2.  Si  señor, 

entrambos  sin  falta  iremos,  vanse. 

Ale.  Dexadlos  salir,  y  todos 
los  demas  que  vayan  presos, 
mientras  les  averiguamos 
las  vidas  y  los  excesos. 

Juan.  Todo  se  reduce  á  un  punto; 
no  es  menester  muchos  pliegos 
de  papel  para  escribirlos. 

Chisp.  Ahora,  señor,  yo  os  advierto, 
que  aquí  nada  hay  de  malo:  solo 
el  escándalo  ,  y  aquello 
de  baylar  los  cortejantes, 
y  sacarles  el  dinero; 
porque  jamás  hemos  visto 
cosa  de  sospecha ,  y  eso 
que  á  mí  nada  se  me  escapa. 

Doñ.  Inés.  Señor,  que  miréis  os  ruego 
qué  se  dirá  de  nosotras. 

Tod.  Todas  nos  enmendaremos. 

Ale.  i  Se  enmendarán? 

Juan .  Esta  noche. 


Ale.  Obrar  con  rigor  no  quiero 
la  primera  vez ;  cuidado 
la  segunda. 

Juan.  Oyes,  te  advierto, 

que  se  ha  de  quemar  el  arca 
al  instante  ,  ó  me  querello 
de  ti,  como  mas  en  forma 
haya  lugar  en  derecho. 

Doñ.  Inés.  No  por  Dios. 

Ale.  Yo  celaré 

mas  la  calle:  y  os  advierto, 
que  llueve  sobre  mojado. 

Juan.  Pues  tardará  en  estar  seco. 

Ale.  A  Dios,  amigos.  vase. 

Mug.  ¿  Se  fue? 

Hom.  Sí. 

Doñ.  Juana.  Pues  muchachas  baylemos 
otro  rato,  que  estas  cosas 
no  se  han  de  tomar  tan  á  pechos. 

Doñ.  Inés.  Ya  es  tarde  para  baylar: 
y  yo  estos  chascos  no  quiero 
repetidos  en  mi  casa. 

Solo  porque  desechemos 
el  susto ,  unas  seguidillas 
se  baylarán. 

Chisp.  ? Dónde  hay  de  esto? 

{Tendrá  valor  para  tanto 
el  mas  guapo  granadero! 

Juan.  ¿Quién  ha  dicho  que  no  pueden 
estas  mas  que  un  regimiento? 

Doñ.  Inés.  Pues,  vaya,  para  hacer  gana 
de  cenar ,  y  recogernos. 

Baylan  algunas  seguidillas ,  y  en  aca¬ 
bando  se  retiran  con  la  propia  música 
y  algazara . 


*  ^  F  I  N. 

VALENCIA: 

EN  LA  IMPRENTA  DE  ESTÉVAN, 

ANO  l8lÓ. 

Se  hallará  en  la  misma  imprenta ,  frente  el  horno  de  Salicofres  ;  y  asimismo  un 
gran  surtido  de  Comedias  antiguas  y  modernas ,  Tragedias  ,  Saynetes  y 
Unipersonales . 


EL  PODER  DE  LA  INOCENCLA, 
O  LOS  MOROS  DE  GRANADA 
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?,el  clamor  de  la  inocencia 
„un  poder  irresistible, 

,,al  que  es  forzoso  que  ceda 
,,el  hombre  mas  feroz.** 

;  • 

Abuc .  act .  2.°  esc.  7.a 

/  / 


Nota.  El  pensamiento  de  enviar  los  niños  al  campo  del  vencedor  á 
efecto  de  que  imploren  el  perdón  de  los  vencidos  y  no  es  mió.  Le  he  to¬ 
mado  de  una  pieza  de  Kotzboiie  y  titulada :  Los  Husitas  en  Nambourg; 
pero  como  el  interes  del  drama  Alemán  está  formado  sobre  una  guerra 
de  religión  >  y  yo  pienso  que  este  punto  es  sumamente  delicado  y  tal  vez 
peligroso  para  tratarle  en  el  teatro y  he  querido  adaptar  esta  situación 
á  o  ti' a  fábula  igualmente  histórica  y  y  generalmente  mas  conocida.  Los 
literatos  que  conozcan  la  pieza  de  Kotzboiic  y  se  convencerán  de  que  el 
plany  el  giro  r  el  desenlace  de  la  miay  son  enteramente  de  mi  invención y 
y  en  nada  se  semejan.  =  G.  P. 


•  / 
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Valencia'.  Imprenta  de  José  Gimeno.  1824. 


Véndese  ésta,  y  otras  diferentes  antiguas  y  modernas,  en  su  librería, 

frente  al  Miguelete. 


PERS 

ABURAR  ,  príncipe  de  los  Abencer- 

rages. 

CELIMA,  su  esj>o$a. 

ALM  ANZOR ,  príncipe  de  losZegries. 
ALAMIR,  teniente  de  Almanzor. 
ZORA  ,  hija  de  Abukar  y  de  Celima, 
de  edad  de  ocho  años» 

ZAMIR ,  ídem  ,  de  edad  de  cinco  años. 
ALX,  hijo  de  Almanzor,  de  edad  de, 
catorce  años. 

HASAN,  viejo,  consejero  de  Abukar. 


ONAS.  '  » 

INES ,  joven  española ,  cautiva  de  lo? 
Abencerrages 

CELIN,  7  •  •  t  r  •  ,  ry 

auar  ’  >  principales  oficiales  Zegnes. 

So“’bencerrages. 

UN  HERALDO. 
ABENCERRAGES  Y  ZEGRIES. 
Muchos  niños  hijos  de  los  Abencerra¬ 
ges,  que  deben  ser  de  edad  de  cinco 
á  diez  años. 


LA  ESCENA  ES  EN  CARTAMA  ,  A  LA  ENTRADA  DE  LAS  ALEU  JARRAS, 

Y  LA  ACCION  EN  I4S) O. 


ACTO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  los  jardines  de 
palacio  de  Abncar  :  todo  el  fondo  lo 
ocupa  una  galería  sostenida  de  arcos , 
que  figura  ser  camino  desde  palacio 
hasta  la  gran  mezquita. Detrás  se  de¬ 
jan  ver  fuentes  9  estatuas  &c.  Desde 
el  medio  de  la  galería  baja  hasta  el 
teatro  una  gran  escalera  de  mármol. 

Al  levantar  el  telón  se  oye  tocar  un 
clarín  tres  veces.  El  pueblo  concurre 
por  la  derecha  y  por  los  arcos  de  la 
galería  y  y  se  sitúa  frente  de  ella.  En 
seguida  sale  el  lie  r  al  do,  precedido 
de  dos  trompetas  y  y  seguido  de  algu¬ 
nos  soldados  por  la  izquierda  de  la 
galería  ,  se  detiene  en  medio  de  ella . 
Manda  tocar  'á  las  trompetas  anun¬ 
ciando  que  tía  á  hablar  ,  el  pueblo 
atiende  ,  y  el  Heraldo  dice . 

nuestro  príncipe  ,  el  supremo 
Abucar,  ha  conseguido 
con  el  favor  del  excelso  r 
Alá  y  su  santo  profeta, 
triunfar  del  poder  soberbio 
de  los  Zegries.  Su  esposa 
Celima ,  quiere  que  el  pueblo 
celebre  tan  gran  victoria 
como  es  justo  ;  y  á  este  efecto 
hoy  sale  públicamente 
á  la  gran  mezquita.  Luego 
que  dé  agracias  al  señor 


de  los  creyentes ,  y  el  puesto 
en  que  estáis  ocupe,  todos 
uniréis  vuestros  esfuerzos 
para  celebrar  el  triunfo 
con  cánticos ,  danzas  y  juegos, 
Esto  me  manda  anunciaros, 
y  esto  os  aniincio  ;  añadiendo, 
habitantes  de  Cartama, 
que  unáis  también  vuestros  ruegos 
á  los  suyos ,  para  que 
llegando  vuestros  inciensos 
hasta  el  trono  de  Alá ,  quiera 
generoso  concedernos 
el  retorno  de  las  tropas, 
y  cimentar  en  el  pecho 
de  ambas  familias ,  la  paz 
felice  que  apetecemos. 

Vuelven  á  tocar  ,  y  siguen  por  la  ga¬ 
lería  :  el  pueblo  se  va ,  una  parte  por 
donde  se  entró  y  y  otra  sube  la  escale¬ 
ra  y  entra  por  la  izquierda  á  efecto  de 
acompañar  A  Celima:  Hasán  ha  sa¬ 
lido  de  palacio  con  el  Heraldo  ,  y  ba¬ 
ja  al  teatro :  Ines  sale  de  la  derecha, 
Ines.  Señor  Hasan,  me  queréis 
decip,  si  es  que  no  os  molesto, 
que  desgracia  nos  anuncia 
aquese  clarín  guerrero 
que  se  escucha? 

Hasan.  Ines ,  ninguna  5 
al  contrario ,  aquellos  ecos* 
anuncian  de  una  victoria 
nuestra  los  triunfos  primefos. 
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Igualmente  precursores 

son  ,  de  danzas  y  de  juegos 

que  aquí  deben  prepararse 

para  celebrarla;  y  creo 

que  la  bella  Ines  alegre 

con  su  presencia...  Ines.  Yo  os  veo, 

señor  Hasan  ,  siempre  tino 

conmigo  ,  y  os  lo  agradezco, 

aunque  vuestra  edad...  Has.  Ines, 

siempre  he  sido  fino  y  tierno 

con  las  mugeres  ,  y  así 

no  lo  extrañéis.  Es  muy  cierto 

que  he  visto  sesenta  veces 

el  magnífico  festejo 

del  gran  Beirán  ,  y  otras  tantas 

de  haber  estado  me  acuerdo 

en  la  gran  solemnidad, 

establecida  al  efecto 

de  celebrar  del  profeta 

el  dichoso  nacimiento; 

pero  aunque  veis  en  mi  frente  >' 

los  sulcos  de  la  edad  ,  ellos 

no  me  privan  de  ser  siempre 

lo  que  fui :  valiente  y  fiero 

con  los  contrarios ;  amante 

fiel  con  el  bello  sexo: 

y  creed  que  no  trocaría 

el  carácter  que  os  presento 

de  guerrero  y  amoroso 

con  muchos  jovenes  necios 

de  los  nuestros ,  que  se  precian 

con  harto  orgullo  de  serlo. 

Inés.  No  lo  dudo  :  yo  creí  siempre  * 
vuestra  nación  en  extremo 
valiente  y  enamorada; 
y  al  presente  vuestro  egemplo 
confirma  mi  idea.  Hasan.  Sí: 
de  gloria  y  amor  fueron 
siempre  las  grandes  pasiones 
que  preferencia  tuvieron  {tocan.) 
en  los  pechos  africanos; 
mas  sino  me  engaño  ,  pienso 
que  Celima  sale  ya 
para  la  mezquita.  Ines.  Cierto. 
Marcha  oriental.  Ornar  dias ,  es¬ 
clavos  ,  abencerrages  ,  soldados  &c. 
Salen  por  la  izquierda  de  la  galería 
precediendo  á  Celima ,  y  atraviesan 
entrando  por  la  derecha .  El  pueblo 
la  sigue% 


Ines.  Qué  aparato  tan  brillante! 

Hasan .  Todo  ese  acompañamiento 
corresponde  á  la  princesa, 
cuando  se  presenta  al  pueblo 
como  tal.  Va  á  la  mezquita 
á  dar  al  autor  excelso 
de  los  seres,  dignos  gracias 
porque  su  esposo  y  mi  dueño 
lia  vencido  á  los  feroces 
Ze  gries.  Ines.  Nacida  lejos 

del  teatro  de  !a  guerra, 
hasta  que  un  acaso  fiero 
ine  hizo  cautiva  ,  jamás 
creía  que  los  aceros 
de  los  moros  se  vibrasen 
contra  ellos  mismos.  Has.  Bien  creo 
que  os  parecerá  dudoso; 
pero  por  desgracia  es  cierto. 

Ines.  Mas  los  moros  ocupados 
contra  d  español  aliento, 
que  no  Ies  permite  nunca 
un  instante  de  sosiego, 
cómo  han  podido  dejar 
de  combatirlo  ,  y  entre  ellos 
cimentar  odios  ,  rencores, 
guerras  civiles ,  encuentros, 
disensiones.,  que  son 
sin  duda  ,  males  tan  fieros 
que  la  guerra  y  los  azotes 
terribles,  que  tan  funesto 
y  cruel  nombre  trae  consigo? 

Hasan.  Es  verdad  ;  pero  este  efecto 
tiene  por  causa ,  la  envidia, 
el  amor  propio  ,  los  zelos. 

Ines.  Mientras  la  princesa  vuelve., 
quisiera  que  vuestro  acent© 
me  informára  del  motivo 
de  esta  guerra :  en  todo  el  tiempo 
que  estoy  cautiva  ,  no  he  oído 
contar,  con  verdad,  los  hechos 
de  su  origen.  Hasan.  Bella  Ines, 
doloroso  es  el  recuerdo 
de  las  pasadas  desgracias; 
pero  no  obstante ,  pretendo 
daros  gusto.  V os  sabéis 
que  á  imitación  de  los  buenos 
y  antiguos  árabes ,  nunca 
nuestras  familias  quisieron 
confundirse ,  y  cada  una 
formó  una  tribu,  que  el  tiemp# 


Zegries  y  Jbencerr  ages. 


la  hizo  mas  ó  menos, 
según  el  numero  y  precio 
de  sus  esclavos  y  bienes. 

De  cada  tribu  los  miembros 
que  la  formaban,  unidos 
se  sostenían  ,  y  entre  ellos 
gozaban  de  sus  riquezas, 
defendían  sus  derechos, 
y  siempre  unidos  partían 
la  tristeza  o  el  contento. 

Entre  todas  la  mas  fuerte 
fue  la  de  mas  lustre  y  preGto, 
la  de  los  Abencerrages , 
descendientes  verdaderos  - 
de  nuestros  antiguos  reyes. 
Invencibles  en  los  fieros 
combates  ;  dulces  y  amables, 
en  las  victorias ;  supieron 
hacer  con  buenas  acciones 
que  sus  enemigos  mesmos 
los  amasen.  Generosos 
amigos ,  esposos  tiernos, 
padres  amantes ,  y  en  fin 
soldados  de  valor  llenos, 
merecieron  el  amor 
de  nuestros  reyes  supremos#. 
Esta  preferencia  ,  el  odio 
les  atrajo  de  los  fieros 
Zegries,  tribu  poderosa 
por  so  riqueza ,  lo  mesmo 
que  aborrecida  por  su 
carácter  feroz,  sangriento 
y  orgulloso:  estos  impíos 
no  gozan  de  otro  contento 
que  destrozar  ,  incendiar 
y  destruir  :  avarientos 
de  humana  sangre  ,  no  viyen 
sin  verterla  :  los  mas  tiernos 
sentimientos  de  la  vida 
desprecian  ;  solo  los  celos 
conocen  en  el  amor 
para  vengarse  soberbios. 

Al  enemigo  infeliz', 
que  bajo  su  duro  hierro 
gimió  vencido  ,  jamás 
perdonan-;  y  en  fin,  resueltos 
á  ser  impíos,  parece 
que  tienen  horror  y  miedo 
de  hacer  una  buena  acción; 
y  para  prueba  trae  impresa 


cada  Zegrí  en  el  escudo 
un  ensangrentado  acero, 
y  debajo :  esta  es  mi  ley. 

Ine.  Ley  bárbara !  Has.  Eí  mas  horren 
el  mas  implacable  odio  (do 

les  animaba  hace  tiempo 
contra  dos  Abencerrages; 
y  solicitaban  fieros 
.ocasión  en  que  pudiesen 
desplegarle,  y  en  efectcr, 
la  hallaron.  Muley  Hasem 
nuestro  rey  murió,  y  quisieron 
la  corona  sus  dos  hijos: 

Abenamet ,  dulce,  tierno 
y  humano ,  cuanto  Boabdil, 
fuerte  ,  atrevido  y  soberbio. 

,  Este  carácter  gustó 
á  los  Zegries ,  é  hicieron 
que  unidas  todas  las  tribus 
de  Granada ,  por  su  dueño 
le  eligiésen  :  todas ,  pues, 
le  juraron  su  rey ,  menos 
la  de  los  Abencerrages, 
que  el  cetro  poner  quisieron 
en  manos  de  Abenamet; 
pero  envano ,  pues  se  vieron 
obligados  á  ceder 
á  la  multitud.  Por  esto 
merecieron  los  Zegries 
todo  el  amor  y  el  afecto 
de  Boabdil,  á  quien  en  paga 
de  sus  servicios ,  pidieron 
que  proscribiese  la  tribu 
contraria,  lo  que  al  momento 
fue  otorgado  por  el  rey: 
pero  aun  poco  satisfechos 
de  esta  concesión  ,  sus  vidas 
querían ,  y  para  hacerlo 
con  mayor  seguridad, 
fciiía  fiesta  dispusieron 
en  celebridad  del  rey 
donde  todos  concurrieron: 
triste  memoria !  Llamados 
los  Abencerrages  fueron; 
á  urja  señal  convenida, 

**  todos  á  un  punto  se  vieron 
■sorprendidos ,  degollados 
sin  defensa  :  cuantos  medios 
buscaban  para  ampararse, 
fueron  envano:  sujetos, 
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oprimidos  espiraban 
bajo  el  implacable  hierro 
de  los  bárbaros  Zegries 
inocentes  é  indefensos. 

Por  todas  partes  sus  pasos 
fugitivos  mil  tropiezos 
encontraban  ,  rodeados 
de  verdugos  ,  sin  aliento, 
exánimes  y  en  heridas, 
en  sangre  y  en  polvo  envueltos, 
de  la  maldad  mas  inicua 
fueron  lamentable  egemplo. 

Ines.  Feroces  Zegries!  Has.  Los  pocos 
que  consiguieron  huyendo 
salvar  sus  vidas  ,  corrían 
á  la  alambra  como  centro 
de  seguridad...  mas  ay! 
en  ella  hallaban  horren  do 
sepulcro.  Todas  los  tropas 
que  la  guarnecían,  preso 
conducían  al  que  entraba, 
y  en  el  recinto  funesto 
dpi  patio  de  los  leones 
era  inmolado  su  cuello 
en  la  fuente  de  alabastro 
que  sirvió  de  monumento 
á  su  inocencia.  La  sangre 
formando  arroyos,  rompiendo 
las  corrientes  de  las  calles, 
inundando  casas ,  templos, 
pórticos ,  precipitada 
aumentaba  el  curso  terso 
del  genil,  y  él  conducía 
hasta  el  océano  inmenso 
los  cuerpos  ensangrentados, 
los  aun  palpitantes  miembros 
de  nuestros  padres ,  hermanos, 
hijos...  ah!  pero  mi  acento 
se"  perturba :  sí ,  mi  lengua 
pintar  no  puede  tan  negro, 
tan  horroroso  y  tan  triste 
espectáculo.  Murieron 
millares  de  Abencerrages 
aquel  dia...  día  funesto 
á  la  inocencia!  Los  pocos 
que  á  la  fiesta  no  asistieron, 
y  sus  vidas  conservaron 
por  este  acaso,  vinieron 
á  Cartama ,  cuya  fuerte 
posición  hecha  en  un  cerro 


de  la  Alpujarra  á  la  entrada, 
les  prometía  algún  tiempo 
resistencia  y  esperanza*. 

Aquí  vivimos  contentos 
en  la  paz  y  en  la  abundancia; 
y  aquí  en  fin  se  nos  unieron 
los  Gazules  ,  otra  tribu 
fuerte  y  guerrera  ,  y  contentos 
á  Abucar,  Abencerrage 
ilustre,  por  nuestro  dueño 
aclamamos  todos,  él 
lo  admitió  gustoso  ;  pero 
poco  gozamos  tranquilos 
su  mando  apacible  y  recto, 
porque  los  viles  Zegries  , 
exterminarnos  queriendo 
nos  atacaron  altivos: 
valientes  nos  defendemos, 
y  en  Cartama  guarecidos, 
muy  pocos  triunfos  pudieron 
conseguir  ,  lo  que  aumentaba 
mas  su  odio  :  por  fin  resueltos 
á  vencerlos  ó  morir,  , 

salió  en  el  último  encuentro 
Abucar;  mas  apiadado 
de  nuestros  males  inmensos 
el  grande  Alá,  la  victoria 
ha  querido  concedernos, 
y  aquesta  establecerá 
tal  vez  el  bien  mas  supremo 
que  disfrutan  los  mortales 
en  tranquila  paz  viviendo. 

Esta  es,  bella  Ines,  la  historia 
cruel,  horrorosa,  que  ha  hecho 
nacer  entre  los  Zegries 
y  Abencerrages  tan  fiero, 
tan  abominable  encono; 
encono  fatal  ,  que  creo 
no  se  extinguirá  jamás 
de  los  africanos  pechos, 
mientras  de  cada  partido 
uno  conserve  el  aliento. 

Ines.  Admirada  me  ha  dejado 
cuanto  me  habéis  dicho ;  pero 
la  princesa  vuelve.  Hasnn.  Sí: 

estaos  en  aqueste  puesto, 
y  vereis  la  fiesta*..  Ines.  Bien. 

Hasan.  Que  yo  á  «ecibirla  llego. 

Guerreros ,  pueblo ,  mugir  es ,  mú¬ 
sicos  Salen  por  la  derecha  de  la 
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galería ,  y  bajan  al  teatro  por  la  es¬ 
calera  precediendo  d  Celima.  Los  guer¬ 
reros  con  los  despojos  de  los  Zegriesy 
escudos  y  armas  y  cascos ,  mallas ,  ban¬ 
deras  ,  cajas  &c.  forman  un  asiento  d 
la  derecha  y  donde  colocan  d  Celima. 
Esta  viene  magníficamente  adornada 
con  un  velo  y  que  no  se  quita  hasta  la 
salida  de  su  esposo .  Delante  colocan 
las  mugeres  vasos  con  flores ,  br  aseri¬ 
llos  con  perfumes  &c.  Los  guerreros 
ocupan  el  fondo  del  teatro :  las  muge - 
res  la  derecha  detras  de  Celima.  Los 
bailarines  la  izquierda  y  y  el  pueblo 
queda  sobre  la  galería.  Zora  y  sus 
tres  hermanos  bajan  con  una  muger, 
que  figura  ser  su  guia ,  y  van  d  los 
pies  de  Celima  y  esta  los  abraza  y  y  la 
música  sigue  hasta  que  empieza  la 
representación. 

Zora.  Querida  madre,  por  qué 
no  habéis  querido  que  nuestros 
acentos  acompañasen 
los  de  todos  al  inmenso 
Dios  del  profeta  rogando 
en  la  mezquita?  Celim.  A  mi  pecho 
llegad  ,  hijos  de  Abucar 
y  de  Celima :  el  eterno 
ha  oido  ya  vuestros  votos, 

3a  victoria  concediendo 
al  autor  de  vuestros  dias; 
pero  imploradle  de  nuevo 
porque  apresure  la  vuelta 
de  los  valientes  guerreros 
que  le  acompañan.  La  voz 
de  la  inocencia ,  el  acento 
de  la  virtud ,  siempre  hallan 
en  su  trono  santo ,  excelso 
é  interminable  ,  recibo 
grato,  dulce  acogimiento. 

Zamír.  Pues  bien ,  con  todos  los  niños 
de  Garrama  nos  iremos 
á  unir,  y  oraremos  juntos 
en  la  mezquita.  Celima .  El  eterna 
en  focks  partes  existe; 
en  aqueste  mismo  puesto 
podéis  suplicarle:  siempre 
que  vuestros  humildes  ruegos 
salgan  de  un  corazón  puro 
y  virtuoso,  sia  tropiezo 


ascenderán  á  su  tronó 
celestial  y  justiciero. 

Implórale  tú,  Zamír. 

Los  niños  ponen  la  rodilla  en  tier¬ 
ra  :  Celima  se  levanta  :  los  chicos  jun¬ 
tan  sus  mamitas  y  las  elevan  hacia  el 
Cielo:  los  guerreros  abaten  sus  armas . 
Zamír.  Alá  santo!  Zora.  Alá  supremo! 
Otro  niño.  Alá  misericordioso! 

Zamír.  Recibe  de  nuestros  pechos 
íá  pureza  ,  y  compasivo 
haz  que  vuelvan  hasta  el  seno 
de  sus  hijos,  los  valientes 
que  á  los  Zegries  vencieron 
con  tu  favor ;  y  la  paz 
se  establezca.  Así  lo  espero 
de  tu  bondad,  Alá  samo! 

Alá  justo!  Alá  supremo! 

Los  niños  se  levantan  y  rodean  el 
asiento  de  Celima  y  qu*>  vuelve  d  sen¬ 
tarse:  los  guerreros  levantan  sus  lan¬ 
zas. 

Celima.  Habitantes  de  Cartama, 
entregaos  al  contento, 
y  celebrad  la  victoria 
que  con  favor  del  eterno 
ha  conseguido  mi  esposo 
de  los  Zegries :  los  juegos, 
las  danzas ,  y  los  festines 
que  acostumbráis  ,  sean  efecto 
de  vuestro  placer.  El  gozo 
que  este  dia  vuestros  pechos 
disfrute  ,  bálsamo  sea 
que  derrame  en  vuestro  seno 
la  salud ,  y  cicatrice 
las  llagas  que  ha  tanto  tiempo 
vuestro  corazón  devoran; 
y  este  triunfo  ,  los  acervos 
dolores  que  os  destruía 
colme  y  disipe.  El  egemplo 
os  quiero  yo  dar:  si  hay 
algún  infeliz  que  el  ceño 
abata  de  la  fortuna, 
y  yo  hacerle  feliz  puedo, 
que  llegue  con  confianza 
á  mi :  yo  tan  solo  quiero 
que  en  dia  tan  feliz ,  ninguno 
sea  desgraciado.  Ines .  MotnentO 
favorable!  Pues  señora, 

confiando  en  tu  sincero 

*  * 
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corazón  y  en  tu  propuesta, 
yo  á  suplicarte  me  atrevo 
la  libertad  de...  Celima.  Sí,  Ines, 
tu  solicitud  comprendo. 

Deseas  volver  á  tu  patria 

en  libertad  :  tu  deseo 

es  justo  ,  y  yo  te  lo  cumpla 

á  pesar  de  cuanto  siento 

apartarte  de  mi  :  vete 

cuando  te  convenga.  Ines.  Pero... 

sola?  Celima.  Ño,  que  eso  seria 

no  conceder  por  entero 

el  beneficio  :  tú  y  todas 

mis  cautivas  desde  luego 

podéis  libres  partir.  Solo 

lo  que  de  vosotras  quiero 

es  que  os  acordéis ,  que  en  mi 

mas  que  señora  y  que  dueño, 

habéis  tenido  una  amiga 

que  os  ha  amado,  y  que  sintiendo 

queda  vuestra  ausencia  :  id, 

y  justificad  en  vuestro 

pais  que  los  Abencerrages 

son  sensibles  al  lamento 

del  infeliz,  y  que  aman 

á  la  humanidad.  Ines.  Mi  acento 

en  tu  alabanza  ,  señora, 

será  imparcial  y  perpétuo. 

Todos  se  preparan:  un  toque  de 
clarín  la  interrumpe:  Celima  se  levan . 
Celima .  Hasan ,  principie  la  fiesta 
en  el  instante....  Qué  es  esto? 
Hasan.Yo  lo  ignoro:  parto  al  punto 
á  ver  que...  Cel.  No ,  Hasan ,  teneos: 
corred  vos ,  y  ved  que  causa 
motiva...  (Un  guerrero  se  dispone  d 
fartir  cuando  se  presenta  en  la  gale¬ 
ría  el  Abencerrage  primero  falto  de 
aliento  y  desordenado  el  cabello 
Primero.  Oh  Alá  supremo! 

Princesa  ,  armaos  de  valor 
para  odr  el  mas  funesto 
mensage.  (  Todos  se  consternan :  el 
Abencerrage  baja.) 

Celima .  Qué  es  lo  qué  dices? 

Primero.  Todo  se  ha  perdido. 

Todos.  Cielos!  (Pausa.) 

Prim.  La  victoria  que  un  instante 
aleves  nos  concedieron 
los  Zegries,  su  retirada.*. 
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su  fuga...  todo  un  pretexto 
fue  engañoso  para  mas 
destruimos. 

Celima.  Como!  Prim.  Habiendo 
nuestro  egército  seguido 
hasta  los  desfiladeros 
de  las  montañas  su  fuga 
fingida  ,  le  sorprendieron 
los  Zegries  por  todas  partes; 
desde  el  alto  de  los  cerros 
mas  elevados,  impíos 
/ios  arrojaban  el  peso 
enorme  de  grandes  piedras, 
que  servían  ai  mismo  tiempo 
de  verdugos  y  sepulcros: 
el  que  por  acaso  huyendo 
escapaba  de  esta  muerte, 
hallaba  otra  en  los  aceros 
de  los  emboscados:  voces, 
aves ,  alaridos ,  ecos 
cíe  moribundos,  y  muerte, 
y  sangre ,  solo  el  aspecto 
de  una  completa  ruina 
presentaban  ;  como  fieros 
asesinos  los  Zegries 
en  polvo  y  en  süngre  envueltos 
cantaban  su  triunfo  horrible, 
á  la  par  que  los  sinceros 
Abencerrages  morían 
engañados  é  indefensos. 

»  Matad  p  clamaba  Alamir, 

«  matad  ,  no  haya  en  vuestros  pechos 
«piedad:  son  Abencerrages: 
«destrozadlos,  deshacedlos.” 

Por  fin,  señora,  la  atroz 
guadaña  segó  los  cuellos 
de  nuestras  mejores  tropas; 
y  el  escarmentado  resto 
del  egército  en  desorden 
huyó ,  dejando  en  el  fiero 
campo  de  batalla,  padres, 
hijos  y  esposos  cubiertos 
de  heridas ,  hechas  por  manos 
de  asesinos,  de  sangrientos 
monstruos ,  de  quien  la  venganza 
tomará  el  profeta  excelso, 
lista  es,  señora,  la  causa 
de  gozar  por  un  momento 
la  victoria ,  para  siempre 
llorar  nuestra  vencimiento. 
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Celim.  Y  mí  es  póse? 

Primero.  Hizo  prodigios 

de  valor ;  mus  euanto  ha  hecho 
fue  Inútil 3  porque  ai  fin... 

Celima.  Qué?  {con  mucho  deseo»') 
Primero.  Vive  ,  señora. 

Celima.  Ah !  qué  peso 

has  quitado  de  mi  alma!  > 

Prosigue.  Primer.  El  mayor  esfuerzo 

de  Alamír ,  primer  teniente 

de  Aímanzor,  contra  el  supremo 

Abucar  se  dirigía ; 

pero  vuestro  esposo,  haciendo 

su  retirada,  ayudado 

de  algunos  pocos  guerreros 

que  le  seguimos ,  mostró 

á  los  contrarios  perversos , 

que  respiraba  aun  en  éi 

el  enemigo  mas  fiero 

de  los  bárbaros  Zegríes. 

Celima.  Y  dónde  está? 

Primero.  Disponiendo 
lo  conveniente  quedó 
en  los  muros  de  este  pueblo 
y  á  mi  me  mandó  venir 
á  anunciaros  un  suceso 
que  no  tenia  valor 
para  decíroslo  él  mesmo. 

Celima.  Yo  corro  á  encontrarle:  vamos 
hijos  mios.  Primer.  Señora,  vedlo. 
Sale  Abucar  y  algunos  guerreros  por 
la  galería,  aquel  abraza  a  Celima,  y 
¿a  mira  dolorosamente :  los  demas  se 
i abrazan  con  los  que  entran  en  la 
escena.  Pausa • 

Abite.  Desgraciada  esposa! 

Celima.  Esposo!  Niilos.  Padre! 

* Celima .  Los  cielos 

te  conservaron  la  vida, 
y  de  este  favordnmenso 
le  d  amos  gracias,  no  importa 
todo  lo  demás.  Abuc.  Es  cierto  ¿ 
mas  yo  disfruto  este  bien 
para  mayor  sentimiento. 

Oh  vosotros ,  habitantes 
de  Garrama  ,  cuyos  pechos 
atravesarán  dolores 
incomprensibles ,  recuerdos 
lastimosos  y  pesares 
sin1" fin  ,  juntos  lloremos 


el  sacrificio  inhumano 
de  vuestros  padres,  de  vuestros 
hijos ,  de  nuestros  valientes 
amigos,  muertos  al  hierro 
de  la  traición  y  el  engaño. 

Ellos  son  dignos  objetos 
de  nuestro  dolor.  Celima 
amada,  ve  ante  tí  el  resto 
miserable  de  la  tribu 
valerosa  ,  que  ayer  mesmo 
celebraba  la  victoria, 
y  creyó  que  sus  efectos 
fuesen  una  paz ,  que  ha  tanto 
que  desean  nuestros  pechos. 

Celim.  Si  Alá  permitió  que  tu 
fueses  vencido,  ha  dispuesto 
también  dejarte  la  vida 
para  que  nunca  sujetos 
sean  los  Abencerrages. 

Abuc.  Ah,  Celima  1  Y  yo  qué  puedo 
contra  enemigos  triunfantes 
y  poderosos?  Celima.  Vencerlos, 
y  abatirlos.  Abuc.  Cómo}  Celim,  Sí: 
los  Zegríes  satisfechos 
de  nuestra  total  ruina, 
y  creyéndonos  dispuestos 
á  rendir  bajo  su  yugo  ,  • 
nuestros  desgraciados  cuellos, 
vendrán  á  Garrama  altivos 
á  completar  sus  deseos, 
y  en  Cartuma  encontrarán 
su  sepu!cro  y  su  escarmiento. 
Situada  sobre  una  roca 
inaccesible  ,  teniendo 
profundos  fosos  *,  estando 
habitada  por  docientos 
Abencerrages,  que  aun  pueden 
combatir ,  el  vencimiento 
es  seguro.  Abuc .  Cuál  te  engaña, 
Celima  mía,  el  deseo! 

Cómo  podrás  guarnecer 

las  murallas  ,  y  los  puestos 

de  defensa  ,  con  tan  corto 

número?  Celim .  Cómo?  añadiendo 

el  valor  de  las  mugeres, 

de  los  niños,  de  los  viejos, 

de  todos  cuantos  respiren 

en  Cartama  ,  defendiendo 

sus  hogares,  cada  uno 

'Será  un  héroe:  ocuparemos 
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nosotras  vuestros  lugares,, 
mientras  que  volvéis  de  nuevo 
á  las  fatigas :  los  niños 
y  los  ancianos,  los  puestos 
mas  altos  ocuparán, 
y  sobre  los  viles  cuerpos 
de  los  bárbaros  Zegríes 
arrojarán  con  denuedo 
enormes  piedras;  en  fin, 
cuanto  pudiere  ofenderlos : 
si,  Abencerrages:  que  todo 
cuanto  tiene  jel  universo 
sea  en  nuestras  manos  hoy 
de  la  muerte  el  instrumento, 
y  si  algunos  de  vosotros 
desconfía  de  vencerlos, 
y  necesita  animarse, 
recuerde  en  el  pensamiento 
sus  esposas,  y  sus  hijos 
mírelos,  y  sus  aspectos 
le  prestarán  venganza, 
y  odio  contra  los  perversos  ,  . 
que  huérfanos  y  viudas 
los  dejaron  ,  y  al  momento 
•  partirá  á  combatir.  Si, 
valerosas  compañeros, 
nuestra  será  la  victoria, 

.  y  á  Granada  irán  huyendo 
de  nosotros ,  á  ocultar 
su  vergüenza ,  y  su  escarmiento. 
Seguidme.  Abite.  Aquesa  valiente 
energía  mis  alientos 
debilitados  enerva 
y  reanima.  Juremos, 
gloriosos  Abencerrages, 
exterminar  á  los  fieros 
Zegries,  o  sepultarnos 
para  siempre  en  los  horrendos 
escombros  de  la  ruina 
de  Cartama.  Fodos.  Así  lo  hacemos: 

6  vencer  6  morir.  Abite.  Vamos:  / 
seg 
Sale 

Segundo.  Príncipe ,  el  fuerte  Alamír, 
según  se  apellida  él  mesmo, 
de  Alm.anzor  primer  teniente, 
precedido  de  un  pequeño 
número  de  hombres  de  guerra 
y  de  un  trompeta ,  nos  ha  hecho 


uid  mis  pasos...».  Qué  es  esto? 
el  Abeiicerrage  segundo  por  la 
galería. 


señal  de  paz  ,  y  á  la  puerta 
de  Cartama  está  pidiendo 
permiso  de  hablar.  Celim  Qué  quiere 
ese  monstruo?  A  bu.  Con  qué  intento 
viene  á  nosotros?  Segitnd .  lia  dicho 
que  viene  cual  mensagero 
de  Almanzor  para  dictarnos 
sus  preceptos. 

Celim .  Sus  preceptos? 

decid  que  diga  á  Almanzor 
que  nosotros  no  tenemos 
otro  dueño  que  nos  dicte 
su  ley,  mas  que  nuestro  excelso 
profeta,  y  después  el  grande 
Abucar:  que  parta.  Abite.  Pienso 
de  otra  suerte,  esposa  mia: 
quiero  delante  del  pueblo 
recibirle  y  contestarle. 

Di  que  llegue;  los  perversos 
Vase  el  segundo  Abencerraje* 
planes,  las  proposiciones 
viles  que  nos  hará  creo 
que  servirán  de  inflamarnos 
mas  y  mas,  y  los  esfuerzos 
de  nuestros  Abencerrages 
excitará.  Celim.  Y  con  sereno 
semblante  podrás  sufrir 
la  vista  de  ese  sangriento 
rival?  y  podrás  tranquilo 
verle,  sin  que  de  su  pecho 
la  vil  sangre  satisfaga 
las  ofensas  que  te  ha  hecho? 

Abuc.  Si,  Celima:  el  oue  .gobierna 
á  otros  hombres^,  debe  cuerdo 
sus  pasiones  olvidar 
por  el  bien  de  todos  ellos. 

Tu  preferiste  mi  mano 
á  la  suya ,  y  el  efecto 
de  esta  preferencia,  hizo 
oacer  en  él  tan  violento 
y  tan  horrible  rencor; 
pero  si  ya  la  poseo, 
de  que  me  puedo  vengar? 
llegue  pues :  le  escucharemos, 
y  según  lo  que  pretenda, 
asi  le  contestaremos. 

Sale  Alamír  por  la  escalera ,  pre¬ 
cedido  de  das  guerreros  y  un  trompeta. 

Alamír.  Alá  os  guarde,  Abencerrages. 

Celim.  Zegrí,  que  te  guarde  el  mesmo, 


/ 


i  o  Zegries  y  jábencerrages. 

si  mensagero -de  paz  sirviendo  ai  mundo  de  egemplo. 

vienes.  Celima.  Bárbaro! 


Alamír.  Yo  traigo  á  este  pueblo 
la  desolación  ,  el  llanto 
y  la  muerte. 

Los  Abencerrages  levantan  siu  armas 
y  dan  un  paso  hacia  Alamír. 

Abuc.  Deteneos, 

Abencerrages,  qué  haceisi 
oid  mi  voz:  el  derecho 
de  embajador,  le_ respetan 
aun  los  mas  bárbaros  pueblos.. 
Queréis  en  atropellarle 
ser  iguales  á  los  fieros 
Zegries?  ellos  merecen 
vuestro  rencor ,  vuestro  tedio 
y  vuestro  odio;  mas  los  fuertes 
Abencerrages  en  medio 
del  campo  de  batalla, 
solamente  sus  alientos 
demuestran:  ca'lad,y  oid 
su  proposición,  creyendo 
que  en  mi  teneis  quien  altivo 
defienda  vuestros  derechos. 

Habla,  Alamir.  Qué  te  manda 
Almanzor  ? 

Alamír .  Que  anuncie  al  pueblo 
de  Cartama,  males,  muertes 
y  horrores.  Por  ser  opuestos 
á  la  elevación  suprema 
de  Boabdil,  rey  excelso 
de  Granada  ;  por  haber 
resistido  á  conocerlo 
como  tal ,  cuando  las  tribus 
le  aclamaron ;  su  decreto 
es  que  garrama  no  exista 
«n  la  tieV.ra ,  qüe  el  acero 
y  las  llamas  la  reduzcan 
a*- la  nada,  y  su  terreno 
prod  uzea  cardos  y  espinas 
Unicamente.  El  reflejo 
del  sol  no  alumbrará  mas 
que  su  ruina  v  su  escarmiento 

-*  •/  x, 

en  adelante,  y  hoy  mismo 
cuantos  respiran  el  viento 
venenoso  que  la  cubre, 
dejarán  de  ekistir:  viejos  y 
jóvenes,  imigeres  ,  niños 
perecerán  ai  funesto 
golpe  de  nuestra  venganza, 


Alamír.  Jamás  el  astro 
brillador  del  alto  cielo 
habrá  alumbrado  tragedia 
mas  horrorosa :  el  decreto 
de  Almanzor  es  este,  y  yo 
os  lo  intimo  obedeciendo. 

Abuc.  Mucho  fias,  Alamir, 
de  nuestra  prudencia,  puesto 
que  de  ese  modo  te  atreves 
á  hablar  delante  de  un  pueblo 
reunido ,  sin  temer 
ser  víctima  de  su  esfuerzo. 

Alamír.  Si  el  asesinarme  acaso 
pudiera  ser  el  remedio 
de  vuestros  males,  no  fuerais 
tan  generosos  ni  buenos 
que  la  vida  me  dejaseis ; 
pero  ese  ultrage  de  nuevo 
hecho  á  los  Zegries ,  solo 
servirá  para  haceros 
mas  prontamente  infelices. 

Abuc .  Digno  es  de  los  sentimientos 
que  te  animan  el  lenguage 
que  usas  con  nosotros ;  pero 
todos  los  Abencerrages, 

Alamír ,  te  conocemos 
por  quién  eres:  tus  palabras 
merecen  nuestro  desprecio, 
y  no  mas:  todo  tu  odio 
nace  de  envidia  y  de  zelos, 
porque  prefirió  Celima 
mi  mano  á  la  tuya:  de  esto 
quieres  vengarte  ,  y  te  vengas 
(como  cobarde)  afligiendo 
su  maternal  corazón, 
á  Boabdil  influyendo 
y  á  Almanzor,  que  no  perdone 
el  asesinato  horrendo 
que  nos  prepara  en  los  niños 
inocentes,  porque  en  elíos 
perezcan  también  sus  hijos. 

Este  proceder  sangriento 
justifica  la  justicia 
con  que  despreció  tu  afecto 
y  tu  uion  :  sí ,  con  las  fieras 
no  se  unen  en  dulce  lecho 
los  racionales  sensibles;  , 
y  antes  ofrecerá  el  pecho 
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tA  incendio  6  at  puñal, 

Celima,  que  verse  objeto 

de  tu  venganza.  Alam.  le  engañas, 

Abucar:  del  ñn  funesto 

que  os  amenaza  ,  ella  sola 

ha  de  librarte  :  yo  vengo 

á  conducirla  á  Granada. 

Cclim.  Qué  es  lo  que  dices?  No  quiero 
del  asesino  fatal 
de  mi  familia,  consuelo 
ninguno  recibir.  Cuando 
el  horroroso  decreto 
de  Almanzor  no  lo  evitase 
el  santo  Alá  ,  defendiendo 
á  mis  hijos  y  á  mi  esposo 
moriré ;  pero  tiñendo 
antes  las  armas  en  sangre 
de  los  Zegries.  Abuc.  Sí,  fiero 
Alamír ,  para  vengarte 
de  una  muger ,  has  dispuesto 
el  corazón  de  Almanzor 
á  esta  atrocidad.  Alamír .  Es  cierto: 
nacidos  bajo  el  ardiente 
clima  africano  ,  tú  mesmo 
conoces,  cual  yo,  el  feroz 
influjo ,  el  bárbaro  imperio 
que  en  nuestras  almas  obtiene 
la  ponzoña  de  los  zelos: 
tú  no  ignoras  que  el  león 
del  arenoso  desierto 
es  menos  cruel,  mas  fácil 
de  vencer  que  nuestros  pechos, 
cuando  se  les  arrebata 
violentamente  el  objeto 
de  su  amor.  Mi  corazón 
ardía  en  el  dulce  fuego 
que  Celima  le  inspiraba, 
y  cuando  todo  mi  afecto 
poseía  ,  cuando  amante 
le  rendía  mas  sincero 
mi  cariño  ,  cuando  ansioso 
por  unirme  á  ella ,  el  decreto 
antiguo  (que  nos  prohíbe 
unirnos  en  himeneo 
con  mugeres  de  otra  tribu) 
despreciaba,  prefiriendo  » 
tu  mano  á  la  mia  ,  fui 
el  mas  horroroso  egemplo 
d^  su  crueldad ,  el  oprobio 
de  mi  tribu ,  y  el  desprecio 


de  La  vuestra.  Desde  aquel 
instante  cruel  ,  ios  zeíos, 
el  encono  mas  terrible, 
el  insaciable  deseo 
de  la  venganza,  ocuparen 
mi  corazón  ;  y  al  supremo 
profeta  juré  tu  ruina 
y  la  de  los  tuyos:  presto 
hallé  ia  ocasión  ,  y  al  rey 
induje  á  hacer  el  horrendo 
destrozo  que  en  el  alambra 
sufristeis:  mas  aun  no  tengo 
satisfacción  suficiente, 
ni  la  tendré  mientras  vea 
que  de  los  Abencerrages 
uno  conserva  el  aliento. 

Celima .  Monstruo! 

Abuc .  Y  el  cielo  permite 

qué  existas?  Y  el  mismo  suelo 
que  pisas  sufre  tus  plantas 
sin  abrirse  ,  y  en  su  seno 
confundirte  para  siempre! 
cobarde!  por  qué  tú  mesmo 
no  me  pediste  á  mí 
satisfacción  con  tu  acero? 
los  millares  de  inocentes 
que  aquel  dia  perecieron 
por  tu  maldad ,  de  mi  culpa 
qué  causa  tener  pudieron? 
te  han  hecho  feliz  acaso 
tus  crímenes?  los  lamentos 
de  "tantos  Abencerrages 
que  asesinados  murieron, 
te  han  dado  la  preferencia 
qué  anhelabas?  pero  es  tiempo, 
Alamír,  de  que  pongamos 
término  á  los  desaciertos, 
á  los  delitos  horribles 
de  tu  crueldad:  yo  no  quiero 
que  por  mi  causa  se  vierta 
mas  sangre:  yo  solo  tengo 
la  culpa  de  tus  enojos, 
y  yo  solo  darte  quiero 
la  satisfacción  Escucha: 
si  aun  existe  en  tí  el  aliento 
y  valor  con  que  algún  dia 
te  conocí,  si  aun  tu  pecho 
conserva  alguna  virtud, 
si  es  capaz  de  sentimientos 
generosos,  abandona 
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esos  horrorosos  medios 
que  has  elegido,  que  indignos 
sotj  de  que  un  noble  guerrero 
con  ellos  quiera  vengarse, 
y  sígueme.  Subiremos 
á  la  muralla,  y  en  ella 
valientes  combatiremos 
á  la  vista  de  ambas  tribus, 
hasta  que  tú  6  yo  exhalemos 
el  postrimero  suspiro. 

Si  vences  ,  tú  serás  dueño 
de  Celima,  y  con  su  mano 
coronará  tus  afectos, 
para  que  Cartama  sea 
libre  y  feliz ,  y  á  este  precio 
podrá  tu  odio  extinguirse;  N 
pero  por  si  acasp  venzo, 
y  pereces  en  la  iíd, 
antes  harás  juramento 
en  el  nombre  de  Almanzor, 
y  por  el  profeta  excelso 
sobre  tu  alcorán,  de  que 
el  egército  soberbio 
de  los  Zegries,  los  muros 
ha  de  abandonar  hoy  mesmo 
de  Cartama,  y  nuestra  tribu 
no  ha  de  recibir  preceptos 
de  la  tuya  ,  sino  libre 
e"  independiente ,  viviendo 
donde  elija,  goce  en  paz-, 
seguridad  y  sosiego. 

Responde,  Alamír,  convienes 
en  el  pacto?  Alam.  No  convengo. 

Abuc Cobarde!  Celima .  Vil! 

Alamír.  El  carácter 

con  que  ahora  me  presento, 
no  permite  que  yo  acepte 
el  desafío  :  á  mas  de  esto, 
para  trastornar  el  orden 
de  Boabdil,  solo  derecho 
tiene  Almanzor. 

Abuc.  Almanzor! 

el  es  sensible.  ...yo  creo.... 

Celim.  Y  aun  citando  admitido  hubieses 
la  lucha  ,  piensas ,  perverso, 
que  yo  hubiera  consentido, 
si  vencías ,  en  ser  premio 
de  tu  valor  6  tu  suerte* 

Antes  entregara:  el  cuello* 
ai  suplicio  mas  atroz, 


que  verme  en  poder  de  un  dueño 

#  tan  inicuo:  encono,  odio, 
eterno  aborrecimiento 
y  execración,  son  tan  solo 
los  justísimos  afectos 
qué  Celima,  mientras  viva, 
conservará  á  los  horrendos 
Zegries  ,  y  al  monstruo  horrible 
de  Alamír:  tiembla,  el  funesto 
sacrificio  que  por  tí 
tantas  víctimas  sufrieron, 
la  suerte  que  nos  preparas, 
la  sangre,  la  muerte,  ef  fuego, 

La  destrucción,  y  en  fin,  todos 
los  males  que  sufriremos 
constantes ,  siempre  serán 
un  perpetuo  monumento 
de  vuestro  oprobio :  la  voz 
de  Ahencerrages ,  corriendo 
á  los  climas  mas  remotos, 
recordarán  vuestros  negros 
delitos,  vuestras  maldades 
inauditas,  y  atrayendo 
sobre  vosotros  el  odio, 
ía  maldición  de  los  pueblos 
y  el  desprecio  de  los  justos, 
el  nombre  de  Zegri  ñero 
llevará  tras  sí  la  eterna 
maldición  del  universo. 

Alamír.  Tus  voces,  Celima,  no 
me  ofenden:  cumplida  dejo 
mi  embajada  ,  y  me  retiro 
para  que  deis  el  postrero 
á  dios ,  la  última  despedida 
á  vuestros  hijos.  Abuc .  A  nuestros 
hijos !  tirano ,  tal  vez 
se  cansa  el  justo  cielo- 
de  sufrirte,  y  sus  rigores 
lanza  sobre  tí.  Alamír.  Yo  vuelvo 
á  ver  á  Almanzor.  Bien  pronto 
volveré  con  él  á  haceros 
polvo  y  ceniza ,  á  la  frente 
de  cuarenta  mil  guerreros. 

Temblad  de  mi.  Cel.  Los  verdugos 
como  tú,  no  infunden  miedo 
en  nosotros,  sino  solo 
interminable  desprecio. 

Abuc.  Conducidle  hasta  la  puerta 
de  Cartama.  Alamír .  Poco  tiempo 
viviréis  para  decirme. 
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injurias,  yo  os  lo  prometo. 

Vá se  con  algunos. 

Celima .  Huye  pues  de  nuestra  vista, 
y  el  grande  Alá  te  dé  el  premio 
que  mereces.  Abuc.  Capitanes 
fuertes,  gefes  del  supremo 
bando  Abencerraje,  vamos* 
á  palacio,  y  el  consejo 
determinará  que  debe 
hacer  este  infeliz  pueblo 
en  situación  tan  horrible, 
para  preservar  al  menos 
del  común  desastre,  á  tantos 
inocentes.  Alá  exce'so, 
profeta  santo  ,  amparad 
la  virtud:  nos  acojemos 
á  vuestro  amparo,  mirad 
por  nosotros. 


testigo 


Vamos  luego. 


xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxx 

ACTO  SEGUNDO. 

El  teatro  representa  un  magnífico- sa- 
Ion  con  vistas  de  jardín  \  d  la  derecha t 
puerta  de  entrada  al  aposento  donde 
celebra  el  consejo  Abu  car.  Los  centine¬ 
las  con  lanzas  en  ella.  A  la  izquierda 
otra  puerta  que  dd  paso  d  la 
habitación  de  te  lima, 
lía  san  aparece  pensativo. 

Masan .  I  fin,  en  aqueste  día  , 
deben  tener  las  sangrientas 
amenazas  de  Almanzor 
efecto  :  de  su  carrera 
ya  ha  corrido  la  mitad 
del  sol  ,  y  aun  no  delibera 
nada  el  consejo  Esperando 
cada  cual  la  triste  escena 
que  á  Cartaina  se  prepara, 
dudan  seguir  la  defensa 
con  las  armas ,  6  entregarse 
fiados  en  la  clemencia 
de  Almanzor.  Incertidumbre 
cruel!  situación  funesta! 

Por  qué,  Alá  santo,  has  querido 
dilatarme  la  existencia 
tantos  años?  Si  mi  vida 
se  guardaba  porque  fuera 


de  esta  desgracia; 
cuánto  mas  apeteciera 
N haberla  perdido  en  tantos 
combates  ,  en  tantas  guerras 
como  he  sufrido,  que  no 
ver  perecer  indefensa 
á  manos  de  la  barbarle 
la  bondad  y  la  clemencia! 

Sale  lúes  por  la  puerta  de  la  izquiev , 

Jn  es.  Guárdeos  A  la ,  señor  Ilasan. 

Masan.  Y  á  vos  también. 

Jnes.  La  princesa 
deseosa  de  saber 
cuál  el  resultado  sea 
del  consejo  ,  á  vos  me  envía 
para  saberlo.  Masan.  Quisiera 
complacerla  ;  mas  yo  mismo 
espero  con  impaciencia 
la  resolución  que  ignoro: 
cuando  se  publique  es  fuerza 
que  su  mismo  esposo  vaya 
á  anunciársela.  bies.  Estrañeza 
la  causará  ,  ver  que  vos 
nada  sepáis.  Masan.  Cosa  es  cierta; 
pero  decidla-  que  al  punto 
que  su  esposo  la  escalera 
subió  de  palacio  ,  entró 
con  los  seis  gefes  de  nuestra 
tribu  en  aquese  salen, 
y  me  mandó  que  la  puerta 
guardara ,  y  que  ni  aun  su 
esposa  entrase.  bies.  Su 
esposa?  Has.  Sí.  Jnes. Y  cuál  motivo 
puede  dar  causa  á  tan,  nueva 
resolución?  Hasan.  Igualmente 
lo  ignoro;  pero  la  adversa, 
la  crítica  situación 
en  que  hoy  á  encontrarse 
los  Abencerrages ,  pide 
una  resolución  seria, 
activa  ,  sólida  ,  y  mas 
que  todo,  pronta  y  secreta. 

Abucar  lo  sabe  ,  y  luego 
saldrá...  pero  la  princesa... 

Sale  Celima  por  la  puerta  de  la  izq. 

Celima.  Y  bien,  Ines?...  pero  Hasan, 
qué  ha  resultado?  Hasan.  Quisiera 
decíroslo  ,  mas  lo  ignoro. 

Celiv?.  Tu  lo  ignoras?.  Mas.  Sí,  princesa. 
Celima.  Tau  misteriosa  consulta 


misma 

mesma 


llegan 
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es  que  tu  no  la  penetras? 

No  sé  qué  me  dice  el  alma... 

uo  puedo  tener  paciencia 

para  sufrir  los  .temores 

que  me  afligen.  Hasan.  Resistencia 

y  constancia  ten ,  señora. 

Ceiima.  Pero  cuál  puede  ser  esta 
resolución  misteriosa 
que  van  á  tomar,  qué  niegan 
el  saberla  todos?  Ah! 
que  pavorosas  ideas 
en  mi  corazón  se  graban! 

Yo  no  puedo  sin  saberla 
existir:  este  tormento 
es  superior  á  mis  fuerzas. 

Yo  quiero  desengañarme... 
corro  á  saber  que...  Masa.  Princesa, 
permitidme  que  lo  impida: 
vuestro  esposo  de  esta  puerta 
me  encargó  el  cuidado,  y  manda 
que  ninguno,  ni  aun  vos  mesma 
entréis  en  el  salón.  Ceiima.  Cómo! 
ni  aun  yo  misma!  til  acrecientas 
y  avivas  mas  el  deseo 
de  mi  pecho:  aunque  asi  sea, 
he  de  entrar.  Has.  No  trie  expongáis, 
Señora,  á  que  mi  obediencia 
culpe  Abucar.  Ceiima.  Calla:  oigo 
s*u  voz...  habla  de  inocencia... 
de  candor...  un  sacrificio  ( oyendo ) 
penoso...  no  visto  sea  {resuelta) 
lo  que  quiera  de  mi  vida 
y  de  la  tuya:  por  fuerza 
he  de  saber  lo  que  tratan. 

Ceiima  aparta  d  Hasan  para  entrar , 

este  lo  ira  pide  con  respeto  ,  y  ¡os  dos 
centinelas  cruzan  sus  lanzas  para 
impedirlo . 

Hasan.  En  e!  nombre  del  proíeta, 
conteneos :  vuestra  entrada 
en  el  consejo  no  hiciera 
mas  que  excitar  el  enejo 
de  Abucar:  en  cuánto  os  vieran, 
cesaran  de  hablar ,  y  vos 
nada  sabríais :  quisiera 
suplicaros  que  escuchaseis 
mis  ruegos,  y  que  partierais 
á  la  plaza  que  domina 
la  gran  mezquita,  y  en  ella 
jme  esperaseis ,  que  al  instante 


que  vuestro  esposo  saliera, 
y  el  resultado  dijese 
de  la  sesión  ,  yo  partiera 
á  encontraros  y  á  enteraros 
de  cuál  ha  sido.  Ceiima.  Me  empeñas 
tu  palabra?  Hasan.  Si  señora. 

Ceiima.  Pues  voy  á  ja  plaza:  en  ella 
te  esperaré;  nías  no  tardes, 
pues  cada  instante  que  pierdas 
«n  verme,  será  un  martirio 
insufrible.  Hasan.  Mi  promesa 
sabré  cumplir.  Vos ,  Ines, 
acompañad  la  princesa. 

Celitn  Sí,  ven  ,  querida.  Ines.  Señora... 

Celim.  Hasan...  Hasan,  Idos  satisfecha 
de  que  para  mi  es  sagrada 
mi  palabra  ,  y  cuanto  sea 
en  vuestro  servicio. 

Ceiima.  Vamos,  [vase  por  el  medio.) 

Hasan.  Infelice  !  mas  qué  tiemblas 
tu  misma  ,  Ceiima  ,  temo 
yo  la  fatal  consecuencia 
del  partido  que  haber  pueden 
adoptado :  las  diversas 
voces  que  se  oyeron  son 
presagios  de  un  mal...  mas  sea 
lo  que  fuere ,  si  á  Cartama 
de  tanto  estrago  liberta, 
y  á  sus  habitantes,  debe  ( ruido 

adoptarse...  pero  suena  {derecha* 
ruido :  ya  han  terminado 
el  consejo  ,  si ,  y  se  acercan 
á  este  sitio.  {Sale  Abucar  y  seis 
Abéncerrages  de  los  principales .) 

Abucar.  Abencerrages, 

cada  cual  al  punto  vuelva 
al  seno  de  su  familia; 
y  con  secreto  prevenga 
cuanto  juzgue  necesario 
para  que  efectuada  sea 
nuestra  resolución.  Id, 
y  solicitad  á  fuerza 
de  instancias  y  ruegos,  que 
vuestras  esposas  consientan 
en  tan  cruel  sacrificio. 

Hacedlas  ver  que  no  queda 
otro  recurso  ,  y  que  de  él 
esperamos  la  alhagiieñá 
satisfacción  de  ver  libre  _ 
nuestra  tribu :  los  trompetas 
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y  timbales  el  aviso 
darán,  para  cuando  sea 
la  hora  de  partir.  Marchad. 

Los  Abencerrages  se  van  par  el  foro:  * 

Abucar  hace  seña  d  los  centinelas  ,  y 
se  van  por  el  mismo  sitio . 

LTasan.  Estas  ordenes  secretas, 
este  tono  misterioso 
me  confunden.  Abite .  Donde  queda 
Celima?  Hasan .  Ahora,  perseguida 
de  pesares  y  de  ideas 
melancólicas,  partió 
á  la  gran  plaza,  y  en  ella 
me  debe  esperar  ,  á  efecto 
de  que  la  diga  cuál  sea 
la  resolución  que  habéis 
adoptado  :  si  tuvierais 
á  bien  decírmela ,  iría 
á  noticiársela.  Abite.  Ella 

la  debe  ignorar.  Hasan.  Señor... 

Abite.  Ya  que  no  pueda  saberla, 
tú  me  has  de  ayudar  ,  siguiendo 
un  engaño.  Hasan.  A  la  princesa 
yo...  engañar?  Abite.  No  eres, Hasan, 
mi  fiel  amigo?  Hasan.  Las  muestras 
que  os  he  dado  tantos  años 
podrán  responder.  Abite.  Pues  llega 
el  instante  en  que  me  dés 
la  mayor  que  yo  pudiera 
exigir  de  tí.  Hasan .  Decidla: 
que  mientras  viva,  sujeta 
tiene  Hasan  su  voluntad 
á  vuestro  gusto.  Abite.  Oye,  y  sea 
advirtiéndote  que  nadie, 
y  menos  Celima  ,  sepa 
lo  que  voy  á  confiarte... 

Hasan.  Lo  juro  por  el  profeta. 

Abite.  El  consejo  convencido, 
cual  yo ,  después  de  diversas 
proposiciones,  de  que  es 
imposible  la  defensa 
de  Cartama  ,  calculando 
las  innumerables  fuerzas 
de  los  contrarios,  y  viendo 
las  debilitadas  nuestras, 
ha  acordado  un  solo  medio 
de  evitar  nuestra  funesta 
destrucción;  y  aqueste  ha  sido 
el  excitar  la  terneza 
de  los  Zegries.  Buscando- 


i5- 

arbitrios  con  que  moverla, 

vimos  que  el  mas  poderoso 

de  los  que  se  hallaban  ,  era 

enviar  á  Almanzor  (en  nombre 

de  Alá  y  su  santo  profeta) 

á  los  niños  mas  pequeños 

de  nuestra  tribu ;  que  fueran 

también  los  mios  ,  y  tú 

guiándolos  :  su  defensa 

está  en  su  edad,  y  en  sus  rostros: 

la  candidez,  la  inocencia  ( enter- 

de  sus  almas,  moverán  ( necido . 

sin  duda  el  alma  sincera 

de  Almanzor:  él  tiene  hijos, 

y  la  comparación  tierna 

que  puede  hacer,  nos  anima 

á  creer  que  nuestra  idea 

no  carece  de  razones: 

y  así,  ya  queda  depuesta 

su  egecucion.  Hasan.  [ap.)  Infeliz 

Celima!  Abuc .  Cuando  á  la  tienda 

lleguen  de  Almanzor  ,  harás 

que  con  la  rodilla  en  tierra, 

y  levantando  sus  manos 

inocentes ,  intercedan 

por  sus  madres,  por  sí  mismos, 

por  los  ancianos...  (la  lengua 

por  mas  que  quiero ,  no  puede 

disimular  mi  terneza) 

y  en  fin  ,  esta  posición 

no  la  abandonarán  ,  mientras 

no  obtengan  piedad.  Hasan.  Señor, 

y  consentiréis  que  sean 

vuestros  hijos  conducidos 

con  los  de  mas  á  unas  fieras 

sanguinarias,  que  ninguna 

pasión  humana  respetan, 

que  huellan  lo  mas  sagrado 

de  nuestra  naturaleza, 

que  no  conocen  mas  ley 

que  su  venganza...  Abuc.  Y  cuál  fuera 

el  bárbaro  que  en  la  sangre 

de  la  inocencia  tiñera 

su  infame  acero?  Hasan.  Alamír. 

Abite.  Alamír?  aun  de  él  es  fuerza 
el  dudarlo.  Ay  Hasan!  tiene 

EL  CLAMOR  DE  LA  INOCENCIA 
UN  PODER  IRRESISTIBLE, 

AL  QUE  ES  FORZOSO  QUE  CEDA 
EL  HOMBRE  MAS  FEROZ.  Hasan.  Sí, 
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el  hombre,  mas  no  las  heras. 
Ahuc .  Ademas,  que  Alamír  solo, 
simple  teniente  se  encuentra 
de  Almanzor ,  y  nada  puede 
hacer  si  no  se  lo  ordena. 
Almanzor  es  un  Zegrí, 

/  pero  es  padre,  y  en  la  guerra, 
en  el  campo  ,  en  la  ciudad, 
jamás  de  su  lado  deja 
á  su  hijo  :  él  es  sensible, 
y  creo  que  la  presencia 
de  los  nuestros  haga  en  él 
mucho  mas  que  hacer  pudiera 
un  egército.  Hasan.  Es  muy  digna 
de  vuestra  alma  noble  y  bella- 
esa  esperanza  ;  mas  veo 
creeis  que  esas  almas  tengan 
Jos  Zeories?  Los  Zeories 

„  O  LJ 

«desconocen  estñ  tiernas 
impresiones:  lo  repito, 

.  gran  príncipe.  Abttc.  Ay  Hasan!  cesa 
de  combatir  esta  heroica 
resolución  ,  que  se  encuentra 
adoptada  ya  por  todos. 

El  que  ungran  pueblo  gobierna 

debe  dar  altos  egemplos 

de  constancia  y  fortaleza 

á  sus  súbditos:  confieso 

que  el  corazón  se  me  quiebra, 

imaginando  la  fuerte 

si  será  grata;  mas  fuerza 

es  sufrirla.  Tú  conoces 

ya  la  notable  reserva 

con  que  ocultarlo  debemos 

á  Ce  lima...  Si  supiera 

lo  mas  mínimo,  su  llanto, 

su  desesperación  fueran 

i  nc o  12  v  e n  i  e  n  te  s  terribles 

para  el  logro  de  la  empresa. 

Ha  san.  Y  creeis  que  sea  posible 
ocultárselos  Abite.  Si  intentas 
cumplir  tu  palabra,  sí. 

Has  an.  Córate  f 

Abite.  De  aquesta  manera: 
tú  conducirás  los  niños... 

Hasan.  Señor...  ved  que  mi  terneza 
se  opone  á...  Abite.  No  tiene  medio: 
ir  con  el  ios  no  debieran 
sus  padres:  ni  sus  parientes; 
y  -en*  este  caso,  quién  fuera 


Abencerrages, 

de  mejor  satisfacción 
para  mi  que  tú?  Has.  Esa  muestra 
de  amistad  me  obliga.  Abite .  Yo 
haré  que  Celima  crea 
que  el  medio  que  ella  propuso 
de  defensa  ,  es  el  que  queda 
elegido:  la  diré 
que  conviene  su  presencia 
en  los  muros ,  por  la  parte 
mas  contraria  de  la  puerta 
de  las  Alpujarras  :  tú, 
para  mejor  convencerla, 

Ja  acompañarás,  y  al  punto 
que  hagan  la  horrorosa  seña 
Jos  clarines  y  timbales 
para  partir,  sin  que  pueda  • 
Celima  advertirlo  ,  ve 
de  la  ciudad  á  la  puerta, 
y  recibirás  allí, 
sin  que  ninguno  lo  entienda, 
de  mis  manos  el  precioso 
depósito  que  se  entrega 
á  .tu  cuidado:  tú  sabes 
mi  corazón,  y  las  penas 
que  sufriré  todo  el  tiempo 
que  tardes  en  dar  la  vuelta. 

Yo  á  mis  hijos  instruiré 
*  en  tanto  que  se  prevengan 
los  demas.  Hasan  querido, 
bendiga  nuestro  profeta 
tu  comisión,  y  Cartama 
feliz  para  siempre  sea.  (Sale  Celima . 

Celima.  Hasan  tarda ;  mas  qué  miro 
Querido  Abucar,  que  esperas 
para  decir  que  ha  resuelto 
el  consejo?  no  me  tengas 
por  tanto  tiempo  indecisa: 
grande  novedad  altera 
Ja  ciudad:  ahora  en  la  plaza 
he  visto  á  las  madres  llenas 
de  dolor  á  la  mezquita 
correr  llorosas,  y  en  ella 

Hasan  se  retirá  al  foro* 
abrazar  á  sus  hijos ,  como 
sí  acaso  temer  pudieran 
que  se  ios  arrebatasen. 

Úna  rogaba  al  profeta 
.  *  que  los  conservase:  otra 
abrazando  con  terneza 
á  su  hijo  único,  parece 
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qne  quería  con  violencia 
otra  vez  en  sus  entrañas 
ocultarlo:  llanto,  penas, 
confusión:  en  vano  pueden 
los  esposos  contenerlas 
ni  consolarlas :  cual  huye 
de  todos  con  la  presteza 
del  rayo :  cual  se  prepara 
á  defender  la  inocencia 
de  sus  hijos ,  y  á  su  espalda 
los  coloca:  cual  en  tierra 
gimiendo  cae  abrazada 
á  los  suyos....  Ah!  mi  lengua 
no  puede  pintar  la  horrible 
situación  en  que  se  encuentra 
Cartama.  Y  yo  he  de  ignorar 
mas  la  causa  que  fomenta 
tales  efectos  ?  Ah  !  no: 
dímela,  y  con  ella  aleja  , 

de  mi  alma  las  infaustas 
sospechas  que  la  rodean. 

/ \buc .  No  es  tiempo  ya  de  ocultarte 
la  verdad ,  como  lo  era 
no  ha  un  instante :  tu  pretendes 
1  oirla?  pues  oye,  y  tiembla. 

No  encontrando  en  el  consejo 
medio  alguno  de  defensa 
>  para  librar  á  Cartama 
de  la  situación  funesta 
tn  que  se  mira,  acudimos 
al  postrer  recurso...  Cel.  Qué  era? 

Abuc.  Hemos  creido  que  el  clamor 
de  los  niños,  sn  inocencia 
y  su  candor ,  moverán 
la  compasión  y  clemencia 
de  Almanzor.  Celim# .  Y  bien! 

Abite .  Para  ello 
hemos  .dispuesto  que  fueran 
los  hijos....  Celim.  De  quién? 

Abuc.  De  seis 
familias,  las  mas  excelsas 
de  la  tribu.  Cel .  Mas  los  nuestros 

no  irán*  Abuc .  También. 

Zelim.  Tal  propuesta 
no  seria  admitida.  Abuc .  Si; 

y  en  este  instante  se  aprestan 
todos  á  marchar :  el  toque 
del  clarín  hará  la  seña 
de  reunión.  ■  Celim.  Y  es  posible 
tu  mismo  condesciendas 


á  tal  inhumanidad? 

Quién  fue  el  monstruo  que  lina  ide 
tan  horrorosa  dictó? 

Quién  fue  la  bárbara  fiera 
que  tal  produjo?  Ah!  yo 
aseguro  que  ni  era 
ni  ha  sido  padre  jamás; 
que  jamás  de  la  terneza 
paternal  gozó;  que  nunca 
conoció  las  alhagiieñas 
sensaciones  del  amor 
filial...  no  te  detengas, 

Abucar ;  dime  quién  fué 
el  que  tan  feroz  empresa 
ha  podido  proponer, 
para  que  yo  el  placer  tenga 
de  odiarle  ,  y  de  maldecirle 
mil  y  mil  veces:  qué  esperas? 
Quién  ha  sido?  Ábucar.  Yo. 

Celima.  Tú?  un  padre!  ( pausa .) 
qué  horror !  [cubriéndose  el  rostro .) 

Abuc.  No,  Celima  bella, 
me  culpes:  yo  he  padecido, 
y  padezco  mas  que  piensas 
en  admitirle !  mas  cuando 
toda  esperanza  se  aleja, 
cuando  peligran  las  vidas 
de  tantos,  debe  el  que  reina 
buscar  la  salud  de  todos 
por  cuantos  medios  sugiera 
la  razón  ,  sin  acordarse 
en  ocasión  tan  extrema 
de  que  es  esposo  ni  padre. 

Celima.  Ni  padre?  pues  qué  pudiera 
olvidarse?  Abuc.  Sí:  primero 
que  yo  esposo  y  padre  fuera, 
fui  Abencerrage  ,  y  leal, 
y  como  tal  ,  mi  primera 
obligación  fue  ser  noble, 
y  buen  patricio.  Celim.  Y  qué  esperas 
de  tal  resolución?  Abuc.  Si, 
como  juzgo  ,  su  inocencia 
y  su  candor,  la  piedad 
de  los  Zegries  fomenta, 
y  de  cólera  airada 
hoy  Cartama  se  liberta, 
qué  placer  para  tí  miasma 
no  será  ver  á  la  vuelta 
de  tus  hijos  ,  conmoverse 
de  gozo  ,  besar  sus  tiernas 
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manos ,  bendecir  sus  nombres 
todos  cuantos  hoy  se  encuentran 
en  la  ciudad  ,  aplaudiendo 
la  resolución  propuesta 
por  mí  al  consejo!  ah!  Celhna, 
qué  momento  de  terneza 
y  placer  para  una  madre! 
cuantos  tormentos  y  penas 
padeció,  debe  borrarlos 
para  siempre  de  su  idea: 
decir  gozosa:  á  mi  esposo, 
á  mis  hijos  ,  á  las  prendas 
mas  oratas  al  corazón, 

O 

debe  mi  tribu  completa 

la  libertad  y  la  vida: 

por  qué  trocarías  esta 

felicidad?  Celim .  Y  sí  en  contra 

de  esa  esperanza  alhagüeña, 

les  inhumanos  Zegries 

en  el  furor  que  los  ciega, 

bárbaramente  la  sangre 

de  nuestros  hijos  vertieran!,.. 

Abuc.  Que  horror !  entonces...  cual  ti- 
rabiosos,  cual  leonas  fieras,  (gres 
padres  y  esposas  irían 
al  campo  en  que  se  egerciera 
tal  atrocidad  ,  talando, 
destruyendo  cuanto  hubiera 
á  su  vista;  y  destrozando  /: 
á  esa  bárbara  caterva 
de  asesinos,  con  las  manos 
rabiosas  haciendo  presa 
de  sus  viles  corazones, 
y  sepultando  en  la  eterna 
noche  del  oprobio,  tanta 
iniquidad  y  vileza,, 
á  sus  hijos  vengarían, 
y  vengándolos  murieran. 

Celim .  Ay  Abucar!  y  antes  de  ese 
triste  cuadro  que  presentas 
á  mi  vista,  y  que  recelo 
íe  verifique ,  no  era 
mas  prudencia  abandonar 
á  Carta ma  ,  y  en  la  espesa 
cordillera  de  montañas 
qué  la  Alpujarra  presenta, 
refugiarnos  ?  Abuc.,  No  Ce  lima, 
nuestros  enemigos  velan, 
y  seremos  destrozados, 
antes  de  llegar  á  ellas® 


Celim .  Pues  huyamos  los  dos  solos 
con  nuestros  hijos.  Abuc .  Bajeza 

tai  le  puede  proponer 
á  Abucar  Celima!  vuelva 
en  sí  tu  corazón.  Primero 
mil  y  mil  vidas  perdiera, 
que  abandonar  á  los  tristes 
compañeros  de  mis  penas. 

El  primer  Abencerrage 

morir  debe  á  la  cabeza 

de  su  tribu :  y  esto  voy 

á'egecutar,  pues  se  empeña 

en  oponerse  Celima 

á  mis  proyectos.  Celim .  Espera, 

Abucar:  que  yo  tampoco 

quiero  por  mi  resistencia 

ser  origen  de  los  males 

de  tantos.  Ahí  no:  el  profeta 

me  liberte.  Yo  consiento 

en  cuanto  digas ,  mas  sea 

con  una  condición.  Abuc .  Cual? 

Celim .  Cuatro  hijos  son  las  prendas 
de  nuestra  caricia,  y  frutos 
de  nuestro  himeneo  ,  fuera 
la  mayor  ferocidad 
en  tí ,  sino  consintieras 
en  dejarme  solo  uno, 
que  en  caso  de  que  padezcan 
los  demas  la  horrible  muerte 
que  van  á  buscar,  pudiera 
recoger  de  mi  amor  todos 
los  afectos ,  ías  ternezas 
de  mí  corazón.  Consientes? 

Déjame  un  hijo  siquiera 
que  me  consuele.  Qué  dices, 
Abucar?  dudas  ?  recelas? 

Abuc.  No;  pero,  infelice!  sabes 
Jo  que  pides?  Celima .  La  existencia 
de  un  hijo  solo.  Abuc.  Pues  bien, 
yo  consiento  en  tu  propuesta.  „ 
Elíjele.  Celima.  Sí ,  yo  elijo. ;v 

Abuc.  A  cuál? 

Celim.  A...  mas  no...  que  sea... 
pero,  y  los  otros?  Oh  Alá 
santísimo!  qué  funesta 
elección!  los  cuatro  tienen 
en  mi  corazón  las  mesmas 
prerogativas ,  los  cuatro 
el  mismo  derecho  alegan 
ea  mi  alia».  Qué  razo» 
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puede  haber  qué  d  uno  conceda 
el  beneficio,  qué  á  todos 
concedérsele  debiera? 

Ah !  no  ,  no  los  dejaré : 
soy  madre,  quien  me  pudiera 
arrebatar  á  mis  hijos . 
con  cuanto  mis  fuerzas  puedan 
los  defenderé:  ninguno 
partirá  á  la  horrible  escena 
que  les  preparan  ..  Abuc.  Celima... 
Celima.  Y  quién  eres  tú  que  intentas 
obligarme  á  tan  cruel 
sacrificio?  á  tan  cruenta 
elección?  te  desconozco... 
tú  no  eres  para  mi  idea 
sino  un  hombre  cuyo  duro 
corazón ,  cuya  alma  fiera 
se  ha  cerrado  á  la  piedad, 
y  otra  virtud  no  conserva, 
que  el  ser  buen  patricio!  Líen: 
pues  yo  soy  madre,  y  mis  tuerzas, 
mi  amor  ,  mi  ser  y  todo  cuanto 
disfruto  sobre  la  tierra 
lo  abandono  ,  lo  detesto 
1  y  abomino.  Si  me  queda 
el  nombre  de  madre  solo, 
qué  me  importa  que  perezca 
J  hoy  Cartama  ,  ni  que  todos 
los  Abencerrages  mueran? 

Yro  existo  para  mis  hijos, 
y  ellos  para  mi :  el  que  sea 
tan  osado  que  a  mirarlos 
únicamente  se  atreva, 
tema  mi  furor :  armada 
de  un  puñal ,  puesta  ¿  la  puerta 
de  su  estancia  ,  el  corazón 
le  partiré  al  que  pretenda 
penetrar  su  asilo....  Oh  Dios. 

Un  Abencerraje  se  presenta  por  el  Jo¬ 
ra  tocando  un  timbal  destemplado 
•y  cubierto  de  paño  negro • 
qué  oigo !  la  señal  horrenda 
de  partir !  Proteta  santo, 
haz  que  ese  monstruo  perezca 
á  tu  furor.  Qué  haces?  tente. 

El  Abencerrage  va  d  tocar  segunda 
vez  ,  Celima  se  arroja ,  le  agarra  las 
manos  y  lo  impide ,  pero  no  pudiendo 
resistir  ene  desmayada :  Abuc ar  cor¬ 
re  y  la  recibe  en  sus  bt azos ,  hace  seña 


Granada,  !9 

al  Abencerrage ,  y  vase  sin  locar. 
Abuc.  Celima?  qué  veo!  muerta 
yace  6  desmayada.  Ines? 

Hasan?  (Salen  Ines  y  Ha  san.) 

Los  dos.  Señor?  Abuc .  Socorredla. 

Ines  y  otras  esclavas  que  han  salido 
con  ella ,  la  traen  agua ,  la  hacen  ai¬ 
re  &c.  y  la  sitúan  en  los  almohadones 
en  que  estuvo  Hasan. 

Has.  Celima  infeliz!  Abuc.  Por  mas 
que  cruel  y  dura  sea 
esta  determinación, 
la  necesidad  me  tuerza 
á  egecutarla:  este  triste 
momento  en  que  ahora  se  encuentra 
aprovechemos:  conduce 
Vase  Hasan  por  la  izquierda t 
aquí  á  mis  hijos  ,  apriesa. 

Yo  para  instruirlos  quiero 
conducirlos  á  la  puerta 
de  la  Alpujarra.  Inleliz 
madre  ,  qué  horrorosas  penas 
te  aguardan  cuando  despiertes 
del  letargo  que  enagena 
tus  sentidos! 

Salen  Hasan  y  Zora^y  los  otros  tres 

hijos  de  Abucar:  Zora  y  los  niños  ven 
d  su  madre ,  y  corren  d  ella. 

Z ora.  Madre  mía! 

Abuc.  Silencio. 

Zamír.  Padre,  está  muerta? 

Abuc. No, hijos  míos;  duerme:  vamos, 
no  la  inquietéis*,  pronto  a  verla 
volverás.  Querida  Ines, 
yo  te  confio  la  prenda 
que  mas  ama  en  este  mundo 
mi  corazón,  cuida  de  ella. 

Hasan  ,  lo  que  tardar  puede 
en  volver  en  si ,  te  espeta 
mi  cuidado  con  los  niños 
de  la  ciudad  á  la  puerta. 

Mira  por  ella ,  y  después 
ven  á  cuidar  la  inocencia 
desamparada...  Qué  miro! 
vamos.  ( Celima  empieza  ^d  volver 
en  sí:  Abucar  toma  un  niño  en  bra¬ 
zos ,  los  otros  de  la  mano ,  y  parte 
precipitado  por  el  foro.) 

Hasan.  Señora.  Ponedla  ^ 

en  pie.  /  (lo  hacen  sosteniéndola.) 
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Ines.  Ya  vuelve.  Hasan.  Celima? 

Ce  lima.  Donde  estoy?  Quién  es... 
Jnes.  Princesa. é.  (Celima  va  por  gra- 
Todas.  Señora...  {dos  recobrándose . 
Ha  san.  Volved  en  vos. 

Celim.  Y  Aburar  dónde  se  encuentra? 
Durante  esta  escena ,  Ines  y  las  es¬ 
clavas  están  temblando  y  sin  acciony 
con  la  vista  en  el  suelo.  Pausa . 
Todos  calíais?...  Y  mis  hijos? 
Todos  callan  y  se  miran.  Celinta  sos- 
pee  ha  ,y  casi  fuera  de  sí  corre  despa¬ 
vorida  por  el  teatro  reconociendo  el  sa • 
lon^y  últimamente  entra  por  la  izq . 
Den*.  Celim.  Yra  no  están  aquí,  (grit.) 
Hasan.  Princesa,  {sale  Celima  despa - 
señora  ved...  (vorida  y  furiosa, 
Celima.  Dónde  están? 
donde  están?  dímelo  ó  tiembla 
mi  furor.  Hasan.  Señora,  yo.... 
Cel.  Qué  dices?  Has.  Que  no  debiera 
oponerme...  Cel.  A  qué ?tá  impedir 
la  crueldad  más  horrenda 
que  se  cometió  en  el  mundo? 
sí  debiste:  el  que  se  precia 
de  humano  ,  se  sacrifica 
por  la  humanidad.  Has.  La  extrema 
situación....  Celim.  La  situación 
mas  terrible  v  mas  extrema, 
es  la  que  yo  sufro.  Y  tú, 
y  tú  consentir  debieras 
que  me  los  arrebatasen? 

Hasan.  Vuestro  esposo.... 

Celima «  Es  una  fiera, 

es  un  monstruo  cuya  vista 

no  podré  sufrir:  mas  sea 

lo  que  fuere  de  mi  vida, 

yo  ios  seguiré;  se  encuentran 

aun  en  Cartama?  Has.  Señora, 

de  sus  muros  no  se  alejan 

todavía  ;  pero  envano 

será  alli  vuestra  presencias 

nada  podrá  cambiar 

la  resolución  postrera 

del  consejo:  mas  quedad 

confiada  en  mi  prudencia: 

yo  los  defenderé  como 

su  mismo  padre.  Celim .  Promesas 

engañosas :  cómo  puedes 

defenderlos ;  si  se  ausentan 


de  Cartama?  Has.  Como  soy 
el  encargado  en  la  empresa 
de  conducirlos  al  campo 
enemigo...  Cel.  Tú?  que  idea.,.  ( ap ) 
grande  Alá  !  ven ,  sígueme. 

Has.  Qué  intentáis  ? 

Cel.  No  te  detengas. 

Ven,  y  lo  sabrás.  Ay  hijos 
del  alma!  si  ía  sangrienta 
guadaña  de  vuestras  vidas 
corta  el  hilo  que  sustenta 
también  la  que  animo  ,  juntos 
moriremos,  y  en  eterna 
y  plácida  unión,  al  trono 
del  dios  de  nuestro  profeta^ 
nuestras  almas  subirán, 
donde  gozarán  sinceras, 
el  galardón  mis  desdichas, 
el  premio,  vuestra  inocencia. 

Se  va  rápidamente  por  el foro  seguida 
de  Hasan.  Ines  y  las  esclavas  entran 
por  la  izquierda . 

xxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxxyxxxxxxxxx 

ACTO  TERCERO. 

El  teatro  representa  el  campo  de  los 
Tegries  :  se  ven  grupos  ó  trofeos  de  ar¬ 
mas  ,  banderas  y  artillería ,  y  varios 
instrumentos  de  guerra:  el  foro  es  una 
montaña  , y  á  la  izquierda  se  v'é  una 
gran  tienda  de  campaña. 

Celin  y  Ornar  aparecen  sentados  en 
tina  roca  á  la  misma  izquierda. 

V 

Celin .  1  o  te  lo  repito ,  Omar, 
no  cgecutaré  yo  infamia 
tan  atroz.  Ornar.  Y  por  qué  no? 
Celin.  Porque  es  horrorosa  y  clama 
al  cielo  mismo:  incendiar 
una  ciudad  habitada, 
y  sin  defensa;  matar 
á  ioá  que  en  ella  se  amparan, 
que  son  ancianos ,  mugeres 
y  niños,  vibrar  la  espada 
contra  seres  indefensos 
y  débiles,  no  es  hazaña 
para  Celin.  Omar.  Y  te  atreve? 
de  aquése  medo  á  impugnarla? 
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Es  ese  lenguage  propio 
de  un  Zegrí?  Son  tus  palabras 
dignas  de  un  guerrero?  Celin .  Sí: 
un  guerrero  cuando  asalta 
una  ciudad  ,  sotocado 
por  la  defensa  que  haga, 
por  evitar  su  peligro, 
por  hacer  lo  que  le  manda 
su  profesión,  y  cumplir 
con  su  honor ,  derriba  y  mata 
al  que  á  su  paso  se  opone, 
y  en  este  estado  ,  la  causa 
es  legítima  ;  mas  cuando 
infamemente  le  mandan 
degollar  d  sangre  fría 
mugeres  y  niños  ,  nada 
puede  disculparle  :  esas 
son  acciones  viles ,  bajas, 
é  indignas ,  propias  tan  solo 
•  de  verdugos  ,  cuyas  almas 
son  insensibles.  Celin 
perder  no  quiere  en  Cartama 
en  un  solo  dia  ,  veinte 
años  de  honor ,  que  en  campaña 
supo  ganar  combatiendo 
á  enemigos  de  su  patria. 

Omar.  Pero  tú  ignoras  que  son 
los  que  tu  piedad  exaltan 
Abencerrages^  Ignoras 
que  son  los  que  matar  trata 
Almanzor  los  enemigos 
de  Boabdil?  Celin.  Di  con  mas  sana 
verdad  ,  que  son  enemigos 
de  Alamír  ,  y  que  su  rabia 
es  la  que  inspira  crueldades 
tan  atroces.  Su  venganza 
busca  ,  y  no  mas :  de  esta  nace® 
los  consejos  que  su  saña 
inspira  á  Almanzor:  de^  ella 
querer  se  cubran  de  infamia 
y  de  oprobio  nuestros  nombres, - 
asesinando  sin  causa 
y  sin  defensa  lá  tribu 
mas  ilustre  de  Granada. 

Ah  Ornar!  cuán  mas  dignamente 
nuestros  brazos  se  emplearan 
en  nuestra  propia  detensa, 
que  no  en  acciones  tan  bajas 3 
sabes  que  los  españoles 
hoy  gobe filados  se  halla© 


por  soberanos  que  saben 
tanto  batirse  en  campaña, 
como  mandar  en  el  trono£ 

Quién  sabe  si  las  desgracias 
que  sufrimos,  peleando 
moros  contra  moros,  se  hallan 
cimentadas  por  Fernando 
é  Isabela,  para  que  hagan 
menos  nuestros  mismos  brazos, 
los  enemigos  que  ansian 
exterminár?  Quiera  Alá 
que  esta  división  infausta 
de  Zegries  y  Abencerrages, 
no  sea  la  triste  causa 
de  la  destrucción  completa 
de  los  moros  en  España! 

Oh  Muley  Hacen!  ahora 
nos  eran  muy  necesarias 
tu  discreción  y  cordura! 
bajo  de  tus  leyes  sabias 
ninguna  guerra  turbo 
nuestro  reposo:  guardadas 
fielmente  nuestras  costumbres 
primitivas,  las  espadas, 
las  lanzas  y  los  escudos, 
solo  empuñábamos  para 
honrar  á  nuestra  nación, 
ó  defender  nuestras  damas. 

Los  cánticos  de  alegría, 
ios  torneos  y  las  danzas, 
eran  tan  solo  las  guerras 
que  los  moros  sustentaban. 

Pero  ahora,  cuán  distinto 
tiempo!  cuán  rara  mudanza 
se  experimenta!  el  recuerdo 
de  lo  que  fuimos  compara 
con  lo  q«e  somos ,  Ornar, 
y  notarás  la  distancia.  {El  niño  Alt 
sale  por  la  puerta  de  la  tienda.) 

AH.  Hablad  mas  bajo,  mas  bajo, 
no  inquietéis  la  dulce  calma 

-  en  que  mi  padre  reposa. 

Celin.  Y  gozar  puede  su  alma 
de  reposo,  cuándo  á  tantos 
miles  de  iaocentes  manda 
asesinar  ?  Alí.  Ah  querido 
Celin!  después  que  lo  haya 
conseguido  ,  será  cuando 
no  podrá  sosegar.  Celin.  Vana 
y  tíudia  será  entonces 
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su  piedad.  Alí.  Sabes  que  te  ama 
mi  corazón ,  por  que  tu 
no  te  pareces  en  nada 
á  los  viles  que  aconsejan 
á  mi  padre,  y  qué  cortara 
yo  sus  cuellos  si  pudiera? 

Pero...  Ce/in.  La  primer  garganta 

que  debieras  dividir, 

es  la  de  Alamír.  Alí.  Me  enfada 

su  vista  :  yo  le  detesto, 

le  odio.  Celin.  El  profeta  manda 

no  aborrecer,  no  odiar.  Alí .  Si: 

pero  á  ese  mandato  causa 

dio  sin  duda,  que  el  profeta 

no  conoció  á  Alamír.  Celin .  Basta, 

Alí.  Alí.  Es  tan  imposible 

no  odiarle,  que.... 

Celin.  Tú  me  amas? 

Alí.  Si,  te  amo  como  maestro, 
como  amigo...  Celin .  Pues  en  nada 
tne  darás  á  conocer 
tu  estimación  con  mas  claras 
señales ,  que  en  practicar 
la  virtud.  Alí.  Cuanto  me  encargas 
y  me  enseñas ,  aquí  queda 
grabado.  Celin.  Bien,  trae  las  lanzas, 
y  daremos  lección.  Áíí.  Si: 
y  cuando  mi  padre  salga, 
le  agradará  ver  que  estoy 
estudiando....  Voy....  (vase.) 

Celin.  -El  alma 

hermosísima  de  este 
joven  príncipe  me  arrastra 
á  adorarle  :  en  algún  tiempo 
será  el  honor  de  su  patria, 

•si  su  corona  sostiene 
virtuoso  ,  y  le  separa 
del  egemolo  pernicioso 
que  en  el  dia  ve. 

Sale  Alí  con  las  dos  lanzas ,  da  una 
d  Celin  y  se  queda  con  otra . 

Alí.  Las  -armas 

están  aquí,  y  aun  mi  padre 
duerme:  vamos  sin  tardanza 
á  dar  la  lección.  Omar.  Pues  útil 
es  á  los  nuestros,  aguarda, 
y  los  llamaré,  Celin. 

Celin.  Está  bien  :  á  presenciarla 
venga  el  que  quiera...  Empezad. 

Ornar  hace  señas  d  un  lado  j  otro  de 
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la  escena ,  y  salen  algunos  Zegries: 
forman  medio  círculo  ,  y  miran  la  lee - 
cion.  Alí  hace  el  egercicio  de  la  lanza , 
jy  le  termina  empuñándola  con  ambas 
manos  ,  y  en  acción  de  acometer.  Celin 
le  va  enmendando  algunas  posiciones . 
Celin.  Esa  posicicn  resguarda 
el  cuerpo  ,  obliga  al  contrario 
á  retirarse  en  campaña, 
y  sirve  para  librarse 
en  ei  monte  ó  en  la  caza 
de  alguna  bestia  feroz.  ( Sale  Ala - 
Alí.  No  lo  olvidaré,  {mír  por  el  foro 
Alamír.  Qué  causa  {derecha. 

detiene  á  Almanzor?  Por  qué 
no  emprendemos  de  Cartama 
la  destrucción?  Alí.  Alamír 
viene.  Dame  aquesta  lanza, 
que  por  no  verle  me  voy.  (vase.) 
Alamír  entra  en  el  medio  círculo ,  y 
los  Zegries  que  le  forman  se  dispersan 
Alamír.  Ya  detrás  de  la  Aipujarra 
se  oculta  el  sol ,  y  aun  estamos 
sin  partir?  Dónde  se  halla 
Almanzor?  Celin.  Está  en  su  tienda 
reposando.  Alamír.  Pues  mi  alma 
no  reposará  ,  hasta'  tanto 
que  no  logre  mi  venganza: 
su  deber  y  sus  promesas 
voy  á  acordarle. 

Centinela.  A  las  armas.  ( en  lo  alto  de 
Alamír.  Qué  es  eso?  {la  montaña . 
Omar.  Un  gran  movimiento 
que  se  distingue  á  la  entrada 
del  campo.  Alamír  .Qué  le  motiva? 
Omar.  Según  parece  ,  guiada 
una  multitud  de  niños 
de  un  anciano  que  los  guarda 
y  otro  moro,  se  presenta, 
dentro  de  las  abanzadas. 

Los  centinelas  impiden 
el  paso:  el  anciano  clama 
por  llegar,  y  para  que 
no  lo  logre  le  maltratan. 

Celin.  Le  maltratan?  pues  yo  voy 
á  impedirlo.  {vase.) 

Alamír.  Cuán  humana 
y  compasiva  demuestra 
este  hipócrita  su  «lina! 

Ah!  si  el  favor  de  Almanzor, 
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por  deberle  la  crianza 
de  su  hijo  Alí,  no  le  diera 
entre  todos  tantas  alas, 
yo  consiguiera  su  ruina. 

Omar.  Ya  la  tropa  se  adelanta 
de  los  niños  á  este  sitio.  . 

A lamír.  Su  intención  esta  bien  clara. 
Los  Abencerrages  viendo^  [apar.) 
que  no  pueden  de  la  saña 
de  los  Zegries  libertarse, 
han  adoptado  la  traza 
de  enviar  sus  hijos  á  hablar 
al  sensible  Almanzor,  para 
moverle  á  que  los  perdone, 
yo  sospecho  que  en  su  alma 
pacífica  y  débil  logren 
el  triunfo.  Fuerza  es  que  parta 
á  impedirlo.  — Guarneced,  {bajan.) 
soldados,  esta  bajada, 
y  no  permitid  qne  nadie 
pueda  llegar  á  la  entrada 
de  la  tienda  de  Almanzor. 

Omar.  Ea,  guerreros,  á  las  armas. 

Los  Zegries  toman  sus  lanzas  y  escu¬ 
dos  (se  recuerda  que  estos  deben  te¬ 
ner  grabada  una  cimitarra  sangrien 
ta ,  y  debajo  escrito  esta  es  mi  ley)^  y 
guarnecen  la  bajada  de  la  montana. 
Los  niños  aparecen  en  medio  de  ella, 
y  van  bajando  de  dos  en  dos.  Hasan 
los  precede,}  Celima  en  tragede  hom¬ 
bre  los  sigue.  Celin  baja  después. 
Zora.  Vos  que  mandáis  este  puesto, 
queréis  decirnos  la  entrada 
de  la  tienda  de  Almanzor?  ( A  Ornar 
que  está  al  frente  de  los  Zegrtes.) 
Orna.  Qué  buscáis  en  ella?  Zam.  Nada: 

solo  pedirle  un  favor. 

Alamír.  No  me  engañé.  (a par .) 

Celin  hace  señas  d  ¿ora  de  cual  es  la 
tienda ,  sin  que  se  note  por  los  que 
están  en  la  escena • 

Ornar.  Pues  se  halla  b 

reposando  ,  y  no  podréis 
hablarle  ahora. 

Zamír.  Plaznos  la  gracia 

de  que  le  veamos.  Omar.  No, 

Zora.  Hermanos  seguid  mis  plantas, 
que  aquella  es.  Omar.  Deteneos, 
Alamír.  Zegries ,  sino  se  guardan 
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mis  órdenes...  l 

Los  Zegries  se  oponen ,  y  los  irnos  Hu¬ 
mildemente  siguen  su  camino. 
Zamír.  (grit.)  Almanzor? 

Niños.  Grande  Almanzor?  .  # 

Los  niños  siguen  en  la  misma  actitud 
de  humildad  hacia  la  tienda,}  al  mis¬ 
mo  tiempo  que  ellos  adelantan ,  se  van 
retirando  los  Zegries  con  las  lunfas 
puestas  en  los  pechos  de  les  niños. 
Alamír.  Cómo?  os  falta 
ánimo  para  impedir 
qué  prosigan?  las  instancias 
de  esas  débiles  criaturas 
ós  enternecen?  Nada 
respetéis,  soldados :  mueran. 

Los  soldados  levantan  las  lanzas  pa-  , 
ra  herirles ,  ellos  se  postran  é  inclinan 
sus  cabezas ,  y  con  las  manos  cruza¬ 
das  dicen  con  mucho  interes. 
Niños.  Perdón  ,  perdón. 

Los  Zegries  penetrados  de  lastima 
suspenden  sus  lanzas  en  el  aire.  Ba¬ 
san  y  Celima  en  el  foro  hacen  un  mo¬ 
vimiento  para  impedir  la  acción,  y 
Alamír  queda  f  urioso  en  la  punta  del 
teatro  de  la  derecha.  Pausa. 
Alamír.  Ah  qué  rabia! 

Los  soldados  bajan  sus  lanzas  poco 
á  poco ,  y  las  descansan. 

Zora.  Permitidnos  compasivos 
hablar  á  Almanzor  ,  y  nada 
pretendemos  mas.  Zamír.  Y  luego 
si  queréis  matadnos.  Zor a.\ aya: 
vosotros  sois  generosos, 
nos  lo  permitís?  Alam .  Que  vana 
hipocresía!  Cobardes, 
pues  no  vibráis  vuestras^  lanzas 
contra  ellos,  yo  con  mi  aceio 
empezaré  la  venganza 
de  Almanzor.  _ 

Ál  querer  acometer  á  los  mnos ,  Celia, 
Celima  y  Hasan  se  interponen.  Au 
sale  de  la  tienda  con  lanza  y  escuao 
que  prepara  contra  Alamir.  Los  rao  os 
se  levantan,  huyen  y  se  resguardan 
con  los  escudos  de  los  Zegries  que 
los  cubren.  Pausa. 

Alí.  Tente,  Alamír. 

Alamír*  Que  haces? 


a4  Zegries  y  Abencerrages. 

Alí.  Lo  que  me  acaba  vengador ;  la  fatal  hacha 

de  enseñar  Celin :  matar  de  destrucción ,  y  á  cenizas 


á  una  bestia  feroz.  Celin.  Basta, 
Alí.  Alamír.  Joven  audaz ,  cómo 
de  aquesa  suerte  ultrajas 
á  los  fieles  compañeros 
de  vuestro  padre?  Áli.  Se  tratan 
de  este  modo  ,  porque  asi 
■mí  buen  padre  los  tratara, 
si  los  conociera.  Álam .  Y  vos... 
Sale  Almanzor  de  su  tienda.  Los  Ze¬ 
gries  descubren  dJos  niños  que  vie¬ 
nen  d  postrarse  humildemente  d  los 
pies  de  Almanzor. 

Alman.  Qué  es  esto?  cuál  es  la  causa 
de  este  alboroto?  Alam.  Miradlo, 
príncipe.  Zora.  Besad  sus  plantas. 
Todos  los  niños  se  inclinan  d  los  pies 
de  Almanzor . 

Alm .  Qué  es  esto?  á  quién  pertenecen 
estos  niños?  Hasan.  A  las  casas 
mas  ilustres  de  la  tribu 
Abencerrage.  Alm.  Y  qué  aguardan 
de  mi  ?  Qué  es  lo  que  pretenden 
de  los  Zegries?  Niños.  Perdón,  gracia. 
Alman.  No  la  espereis:  levantaos: 
anciano,  quién  te  dio  audacia 
para  penetrar  mi  campo, 

V  licuar  hasta  la  entrada 

.  o 

de  mi  tienda?  Hasan.  Tu  piedad. 
Alman.  Abucar  acaso  trata 
vencer  lo  que  no  ha  podicfb 
con  la  fuerza  de  las  armas, 
con  el  llanto  de  sus  hijos? 

Hasan.  Si  señor,  conoce  cuanta 
es  la  influencia  de  un  hijo 
sobre  su  padre.  Alam.  Si  su  alma 
e,s  débil...  mas  con  nosotros 
nada  podrá.  Has .  Mis  palabras 
se  dirigen  hácía  un  hombre 
sensible  ,  y  así  no  hablan 
contigo  Alamír.  Alamir.  Anciano 
insolente  ,  pues  tu  aguardas 
que  el  grande  Almanzor  olvide 
de  Boabdil  la  venganza, 
ni  los  daños  que  habéis  hecho 
á  su  tribu?  antes  que  caiga 
Ci  sol,  y  se  oculte  hoy 
tras  de  esa  altiva  montaña, 
empuñaremos  el  hierro 


lian  de  reducir  las  llamas 
ese  pueblo  ,  que  es  asilo 
de  vuestra  iniquidad. 

Alman .  Marcha, 

Alamír;  preven  al  punto 
nuestras  tropas,  y  á  guiarlas 
disponte ,  que  yo  te  espero 
para  partir.  Celima.  Suerte  infausta! 
Alamir.  Voy,  señor.  ( vase .) 

Hasan.  Con  qué  inflexible 

será  Almanzor?  Niños.  Señor.... 
Alman.  Nada  (en  acción  de  irse.) 
podrá  vencerme:  Alamír 
ha  dicho  muy  bien.  Has.  Aguarda, 
gran  señor,  y  escúchame. 

Si  la  fortuna  contraria, 
que  vencidos  hoy  nos  quiso, 
vencedores  nos  sacára; 
si  en  el  combate  horroroso 
es,e  hijo  tuyo  á  quien  amas 
prisionero  hubiera  sido, 
y  á  nuestra  vuelta  á  Cartama 
hubiéramos  decretado, 
que  su  sangre  derramara 
un  verdugo:  si  á  este  tiempo 
tus  enviados  llegaran 
pidiendo  perdón  ,  y  vieran 
que  todo  se  les  negaba, 
y  bajo  del  duro  hierro 
tu  hijo  inocente  espiraba 
entre  dolores  y  gritos, 
que  tu  nombre  pronunciaba, 
tú  no  nos  maldecirías 
mil  y  mil  veces?  Dejáras 
de  acusar  eternamente 
nuestro  encono,  nuestra  saña 
y  nuestra  barbaridad? 

Por  acción  tan  inhumana 
no  nos  odiaras?  y  al  mundo 
siempre  no  nos  presentáras 
como  modelos  indignos  ! 

de  iniquidad  y  de  infamia? 

Pues  bien:  los  Abencerrages 
en  este  caso  se  hallan. 

Después  de  habernos  vencido 
por  la  astucia  ó  por  las  armas, 
ordenas  á  sangre  fría 
talen  las  voraces  llamas 
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la  tínica  ciudad ,  que  efugio 
ha  sido  de  tantas  canas 
infelices,  de  infinitas 
muge  res  que  descansaban 
lejos  del  tumulto  horrible 
de  la  guerra,  de  otras  tantas 
criaturas  inocentes 
que  en  contra  tuya  no  armaban 
sus  cándidas  manos.  Ah 
Almanzor!  estas  desgracias 
devorarán  algún  dia 
tus  compasivas  entrañas. 

Si  tu  odio  debe  extinguirse, 
si  de  Boabdil  la  venganza 
no  es  incansable ,  harta  sangre 
derramasteis  en  la  Alambra, 
y  ella  sola  es  suficiente 
para  lavar  cualquier  mancha 
que  pudieran  cometer 
los  Abencerrages...  harta 
se  vertió  inocente;  ahora 
no  pretendas  aumentarla 
con  la  de  estos  infelices, 
por  satisfacer  la  rabia  t 

*Y  de  Alamír,  Alman*  De  Alamír . 

Hasan*  Sí: 

tiempo  es  que  te  persuadas 
!  á  esta  verdad.  Alamír, 

á  Almanzor  y  á  su  monarca 
duros  instrumentos  hace 
de  sus  furores.  Las  gracias 
y  la  mano  de  Celima 
pretendió ;  fue  despreciada 
su  propuesta  ,  y  Abucar 
fue  preferido.  Su  alma 
arrebatada  ,  cruel , 
y  sangrienta  ,  la  venganza 
juró ,  y  desde  entonces  nuncs 
imagina ,  piensa  ó  traza 
acción  ,  que  no  se  dirija, 
infame!  á  verificarla. 

Alman.  Cómo  es  posible  que  sea 
verdad  lo  que  me  declaras? 

Quién  podrá  justificar 
este  hecho?  Hasan.  Esta  mañana 
cuando  á  Cartama  paso 
á  anunciarnos  las  desgracias 
que  tú  decretado  habías 
contra  nosotros  ,  tue  tanta 
su  bajeza,  que  delante 
de  los  que  le  acompañaban 
y  de  todo  el  pueblo  junto. 


lo  declaró ,  y  con  audacia 
añadió,  que  hasta  la  muerte 
perseguiría  la  raza 
de  sus  contrarios  ,  y  solo 
á  Celima  libertaba 
de  su  furor  ,  si  con  él 
partir  queria  á  Granada. 

Alman  A  Celima?  tú  me  asombras? 
Pero  aunque  sean  la  causa 
del  enojo  de  Alamír 
los  celos ,  no  tiene  hartas 
justísimas  razones 
oabdil ,  para  qué  Cartama 
con  todos  los  que  la  habitan 
perezca?  Hasan.  Serán  fundadas, 
serán  justas,  como  dices; 
pero  deberán  vengarlas 
Almanzor,  ni  Boabdil 
en  las  madres  angustiadas, 
en  las  esposas  sensibles, 
en  las  pacíficas  canas, 
y  en  los  inocentes  niños? 

Ah  Almanzor  1  bajo  tus  plantas 
abrir  quiere  la  perfidia 
un  profundo  abismo,  para 
sepultar  en  él ,  tu  gloria 
y  tu  opinión.  Ve  cual  claman 
á  tus  pies  esos  pequeños 
seres,  pidiendo  una  gracia 
que  de  justicia  les  debes, 
como  hombre  de  bien  :  repara 
en  mi  á  un  antiguo  soldado 
que  se  ha  cubierto  de  canas 
en  los  combates ,  regar 
por  primera  vez  las  plantas 
de  sus  contrarios  con  llanto, 
para  pedir  que  trocada 
sea  tu  resolución. 

Si  mi  vida  desdichada 
te  satisface,  perdona 
á  la  inocencia,  y  descarga 
sobre  ella  el  terrible  golpe 
que  tu  cólera  prepara;  {se  arro - 
que  yo  moriré  contento,  ( dilla . 
si  mi  vida  á  un  tiempo  salva 
la  conducta  de  Almanzor, 
y  el  estrago  de  Cartama.  (nen 

Alma.  Qué  expresión?  qué  fuerza  tie- 

sus  razones  !  {ap .) 

Hasan.  Ved....  '  Alman .  levanta. 

Zamír.  Señor,  qué  daño  te  hicimos 
nosotros ,  que  asi  nos  mandas 
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matar?  Abrían.  Ser  mis  enemigos. 
Z amír.  Pues  nuestro  profeta  encarga 
perdonar  al  enemigo, 

Señor.  Celim.  Hijo  de  mi  alma!  (ap.) 
A¡í  Padre  mió,  concededles 

el  perdón.  Aim.  Fuera  hacer  falta 
á  Boabdil ;  yo  juré 
el  vengarlo^  y  mi  palabra 
sostendré.  Has.  Cuando  se  jura 
un  crimen,  virtud  se  llama 
el  perjurar.  Alman.  Atrevido 
anciano,  vuelve  á  Cartama 
conduciendo  aquesos  niños, 
y  dale  á  mi  bondad  gracias 
de  que  ni  err  ellos  ni  en  tí, 
venge  tu  atrevida  audacia. 

C clin.  Señor...- 
Almanzor.  Tú  también,  Celin, 
intercedes  por  quién  trata 
de  seducirme?  Ven  ,  hijo, 
sígueme.  Alt.  Padre.... 

Alm.  Qué  aguardas?  ( vase  ron  Alí.) 
Celin .  No  tengáis  cuidado,  no; 
yo  no  le  dejaré  hasta 
que  consigáis  el  deseo 
que  os  trae....  ( Vase. ) 

Qelima.  Vana  esperanza! 

Vamos  á  morir  ,  venid, 
hijos  míos:  prendas  caras 
de  mi  corazón,'  venid,  . 
moriréis  en  vuestra  patria 
al  lado  de  vuesrros  padi'es 
infelices.  Z ora.  Madre  amada, 
aun  no  debemos  perder 
del  todo  la  confianza. 

Yo  he  notado  que  Almanzor 
se  enterneció.  Celim.  Tú  te  engañas 
hija  mía.  Zora.  No  me  engaño. 
Celima.  Ven,  sígueme.  , 
loma  cí  sus  hijos  de  la  mano ,  Ha  san 
guia  A  los  de  mas  ,  y  van  A  partir  d 
tiempo  que  sale  AÍí,  y  los  detiene. 
Alí.  Tén  las  pintas: 

á  donde  vas?  ( á  Zora.) 

Zora.  Nos  volvemos 

á  morir,  pues  no  se  ablanda 
el  corazón  de  tu  padre. 

Alí.  Esperad:  desocupada 
está  esta  tienda;  entrad  todos 
en  ella,  y  que  nadie  salga 
ni  entre*;  hasta  qué  yo  avise. 
Masan.  Pues  qué  intentas? 


Alí.  Poco  ó  nada 

has  de  tardar  en  saberlo. 

Idos  todos,  pues,  y  aguarda 
sola  tú.  -  [A  Zora.) 

Celima.  Qué  intentará!  (aparte.) 
pero  provemos.  Has.  Qué  estraña 
reserva ! 

Todos  entran  en  la  tienda ,  Celima  y 
Hasan  ,  observan  desde  la  puerta, 
sin  ser  vistos  de  Atí. 

Alí.  Ya  estamos  solos 

los  dos.  Di,  cómo  te  llamas? 

Zora.  Zora.  Alí.  Zora! 

Zora.  Sí ,  qué  quieres  ? 

Almanzor  y  Celin  Ala  puerta  de  la 
tienda  ocultos. 

Alí.  Libertaros.  Celin.  Aquí  se  halla. 

Alma.  Escuchemos.  Zora.  Y -aunque  tú 
libertarnos  desearas, 
cómo  podrás  conseguirlo? 

Alí.  Yo  te  lo  d  iré:  la  eausa 
de  que  mi  padre  os  tratase 
con  rigor  ,  es  dimanada 
como  sabes ,  de  Alamír, 
que  con  sus  consejos  trata 
de  obligarle  á  destruiros, 
que  sino  nunca  os  tratára 
de  tal  manera.  Almanzor 
mi  padre,  conserva  una  alma 
sensible  y  piadosa ,  y  solo 
siento  que  no  os  perdonara 
porque  le  aborreceréis; 
y  yo  quisiera  que  cuantas 
personas  le  conociesen, 
como  yo  le  amo  le  amaran. 

Alman.  Buen  Alí!  (apar.) 

Celin.  Escuchad,  señor, 

Alí.  El  proyecto  que  prepara 
vuestra  libertad  es  este: 
vosotros  sin  mas  tardanza 
vais  ahora  á  salir  del  campo 
según  mi  padre  lo  manda. 

Zora.  Sí." 

Alí.  Pues  muy  bien.  Tomareis 
el  camino  de  Cartama,  , 

^no  es  verdad?  Zora.  Sin  duda. 

Alí.  Y  dime, 

á  poco  trecho  en  la  falda 
de  la  montaña  primera, 
que  yendo  de  aquí  se  halla; 
no  hay  un  bosquecillo?  Zora.  Sfc 
Alí.  Pues  esperadme  sin  falta: 
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en  él.  Tora.  Bien,  mas  qué  pretendes 
con  eso?  Alí.  Seguir  la  marcha 
con  vo'otros ,  y  quedarme 
viviendo  allí,  hasta  que  haga 
á  hii  padre  que  os  perdone. 

A!man.  Qué  escucho! 

Ce !in.  Ved  ahí  el  alma 
~  de  un  hijo  de  Almanzor. 

Ce  Uní  a.  Cielos 

qué  heroicidad!  Alí.  Qüé  te  paras? 
piensas  qué  no  soy  capaz 
de  cumplir  mi  palabra? 

Tora.  No;  pero...  corno... 

Alí-  Mas  sea 

con  la  condición  jurada, 
de  que»  daño  no  me  harán 
los  Abencerrages.  Tora.  Nada 
tienes  que  temer :  yo  misma 
te  defenderé  si  tratan' 
de  ofenderte;  allí  mi  padre 
Abucar  es  el  que  manda, 
y  es  tan  bueno...  Como  había 
de  permitir  que  trataran 
mal  al  que  vuelve  sus  hijos 
'  á  su  seno?...  mas  me  para 
y  me  detiene  el  pensar 
como  es  posible  que  salgas 
l  tú  de  este  campo?  Alí.  Muy  fácil:' 
la  tropa  está  acostumbrada 
á  verme  correr  de  día 
y  noche  las  avanzadas, 
y  así  nadie  me  detiene: 
ademas  ,  sabe  que  me  ama 
tanto  mi  padre  ,  que  dice 
á  todos,  que  la  privanza 
de  Boabdil  ,  sus  riquezas 
y  honores  los  despreciara, 
si  á  su  hijo  le  quitasen 
del  lado :  por  esta  causa  ^  " 
ninguno  se  opone  á  cuanta 
quiero  hacer ;  cuando  mi  falta 
se  note  ,  y  mi  padre  sepa 
que  estoy  con  vosotros ,  nada 
le  detendrá,  y  al  momento 
os  librará  ;  mas  palabra 
me  daréis  también  ,  que  al  punto 
me  volvereis  sin  tardanza 
á  sus  brazos ,  que  no  quiero 
que  el  hacer  yo  tan  humana 
acción  le  cueste  á  mi  padre 
ni  una  lágrima.  Celima .  Me  pasma 
$u  resolución,  (ají.)  Alman .  Celia, 


su  proceder  fne  arrebata 
á  estrecharle  entre  mis  brazos 
inil  y  mil  veces.  Celin.  El  alma 
tengo  llena  de  alegría, 
señor.  Alt.  Vamos,  á  qué  aguardas? 
partid  pues. 

Sale  Celima.  No  ,  deteneos. 

Álí.  Qué  es  aquesto?  me  escuchabas? 

Celima.  Sí,  príncipe,  y  yo  no  puedo 
permitir  el  que  se  haga 
lo  que  has  propuesto  ,  y  si  insistes 
en  ello  ,  voy  sin  tardanza 
á  decírselo  á  Altpanzor. 

Alí.  Y  q  uién  eres  tú  que  tratas 
impedirlo?  Celima.  Uno  que  fuera 
criminal  si  lo  aprobara. 

Tú  mismo  has  manifestado 
no  querer  que  esta  acción  haga 
á  tu  padre  derramar 
lágrimas ,  y  no  reparas 
en  entregarte  al  poder 
de  los  que  él  mira  y  declara 
po/  sus  mayores  contrarios? 
Cuándo  sepa  que  te  hallas 
entre  ellos  ,  la  sola  idea 
de  que  podrán  en  venganza 
de  tantas  persecuciones 
darte  la  muerte  ,  no  basta 
á  causar  la  suya?  Sí; 
yo  sé  bien  cuánto  se  aman 
los  hijos ,  no  quiero  á  un  padre 
N  cual  el  tuyo,  tan  amarga 
situación  hacer  sufrir. 

No,  buen  príncipe ,  separa 
de  tu  corazón  sensible 
una  acción  tan  arriesgada: 
no  le  prives  de  que  vea 
en  tí  un  hijo  ,  cuya  alma 
magnánima  y  generosa, 
merecerá  la  alabanza 
del  universo.  Nosotros 
te  juramos  que  grabada 
para  siempre  quedará 
en  nuestros  pechos  ,  la  grata 
memoria  de  tus  virtudes 
hasta  la  muerte :  á  Cartama 
partiremos  ,  y  constantes 
sufriremos  las  desgracias, 
los  horrores  y  la  muerte,. 
cr  n  la  inmutable  constancia 
de  Abencerrages;  y  asi 
tampoco  daremos  causa 
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á  que  dígan  -los  Zegries, 
que  con  engaños  ,  con  tramas 
y  seducciones,  indignas 
de  nuestro  valor  ,  la  gracia 
conseguimos  de  Almanzor: 
primero  la  atroz  guadaña 
de  la  muerte  siegue  fiera 
nuestras  míseras  gargantas, 
que  de  los  Abencerrages 
pueda  aun  sin  razón  la  fama 
decir  que  fueron  capaces 
de  una  acción  indigna  y  baja. 

Alí.  Dices  bien  ;  mas  yo  quisiera 
libraros,  porque  me  causa 
tanta  lástima  el  mirar  ( ilorand .) 

estos  niños...  que  yo...  vaya 
con  ellos  permite.  Celima.  No: 
y  esta  conducta  aprobada 
será  por  ti  antes  de  mucho. 
Sacando  los  niños  y  d  Hasan . 
Venid,  víctimas  infaustas 
é  inocentes.  Alí.  A  Dios ,  Zora. 

Abrazándose  y  llorando .  Salen  Al¬ 
manzor  y  Ce  Un. 

Tlora.  A  Dios.  Celima.  Vamos 

A  (man.  Ten  las  plantas: 
antes  de  partir,  oídme: 
mi  querido  Alí ,  tú  acabas 
de  enseñarme  el  verdadero 
camino  ,  por  donde  -alcanza 
la  eterna  inmortalidad 
el  hombre:  abrazadme:  calma 
tu  agitación  y  confia. 

Celin  ,  la  educación  sabia 

y  virtuosa  que  has  dado 

a  mi  hijo,  hoy  me  prepara 

el  placer  mayor  que  tuve 

en  mi  vivía.  La  privanza 

con  Boabdil  me  ha  concedido 

que  sus  poderes  se  hagan 

limitados ;  con  ellos 

hoy  repararé  las  faltas 

que  cometí:  los  pesares 

que  os  causé  ,  y  cuando  Indignada 

su  amistad,  de  los  honores 

y  poder  me  despojara 

por  haberos  perdonado, 

gustoso  los  despreciara 

por  no  ser  autor  de  un- crimen 

tan  inhumano:  Cartama 

está  libre  ,  y  perdonados 

sus  habitantes.  La  saña 
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quede  desde  hoy  apagada, 
siendo  esta  hija  de  Abucar, 
y  Alí  ,  los  garantes  ,  para 
que  uniéndose  cuando  tenga» 
la  justa  edad  ,  ellos  hagan 
dos  familias  muy  unidas 
de  dos  familias  contrarias. 
Publícalo.  ( vase  Omar.  Salen  Ala - 

A lamír.  Ya,  señor,  (mír  y  soldados, 
todo  dispuesto  se  halla 
para  partir :  qué  esperamos? 
estrenemos  nuestra  saña 
contra  aquestos  seductores: 
morid.  Celima.  Detente,  ya  se  halla 
el  decreto  de  Almanzor 
_ rebocado. 

A/amír.  Qué  es  lo  que  hablas? 

Es  cierto,  príncipe?  Álman .  Sí* 

Alamir.  Gimo  ,  señor?  pues  qué  causa 
os  ha  obligado  á  ceder 
á  Jos  engaños  que  trazan 
aquellos  que...  Alman.  Mis  acciones 
no  debo  justificarlas 
sino  con  Boabdil  :  él  es 
solo  quien  debe  juzgarlas: 
tú ,  callar  y  obedecer. 

Ala  mír.  Mas  ved... 

Alman.  Cuando  esta  mañana 
fuiste  á  Cartama,  quién  pudo 
darte  la  osadía  estraña 
de  decir,  que  del  decreto 
\mio  solo  reservabas 
á  Celima?  Quién  te  dio 
tal  orden?  Ahora  callas 
y  te  confundes?  Tu  rostro 
me  dá  Ja  señal  mas  clara 
y  terminante  ,  de  que 
has  excitado  la  saña, 
y  el  encono  de  Boabdil 
y:  el  mió  ,  tan  solo  para 
vengarte  de  una  muger. 

Cobarde!  sino  escuc h á ra 
mas  que  á  mi  resentimiento, 
hoy  tu  castigo  asombrara 
á  España  toda;  mas  quiero 
que  Boabdil  nuestro  monarca 
le  pronuncie  ,  cuando  sepa 
á  que  monstruo  confiaba 
su  corazón.  Áfamír.  Almanzor, 
quién  pudo  contra  mi  fama 
suponer  tai  impostura? 


Quién  ha  osado  denigrarla 

tan  injustamente?  Celima.  Yo. 

Descubriéndose  y  quitando  el  disfraz . 
La  propia  que  tue  la  causa 
de  tu  odio:  no  lo  dudes, 

Celima  misma  te  habla, 
y  justifica  los  hechos 
inhumanos  que  á  mi  patria 
y  á  los  mios  lias  causado. 

Alamír.  Celima!  Alman.  Celima! 

Alamír .  Oh  rabia! 

'Lora.  Sí,  no  lo  dudéis,  mi  madre 
es  la  que  miráis.  Alman .  Abraza 
á  tus  hijos ,  y  recibe 
da  satisfacción  mas  grata 
que  darte  puedo.  Ceün, 
escoltado  de  mi  guardia 
conduce  luego  -a  Alamír 
á  una  prisión  ;  porque  vaya 
después  de  justificados 
sus  crímenes,  á  Granada 
á  recibir  el  castigo 
que  merezcan.  Ce  Un.  Confianza 

ten,  príncipe,  en  que  sabré 
cumplir  con  lo  que  me  encargas. 
Ven  Alamír.  Alamí.  Con  quitarme 
la  vida  yo  antes  que  parta, 
evitaré  que  se  puedan 
vengar  los  que  lo  anhelaban. 

Vase  con  Celin  y  guardias . 

Sale  Omar.  Príncipe,  una  multitud 
de  mugeres  á  la  entrada 
del  campo  licencia  pide 
para  llegar  á  tus  plantas, 
y  acariciar  á  sus  hijos; 
y  mas  lejos  se  adelantan 
algueos  Abencerrages 
á  quien  en  persona  manda 
Abucar ,  según  demuestran 
las  insignias  que  su  guardia 
tremola.  Alman .  Corred  al  punto 
á  su  encuentro,  y  no  se  haga 
ofensa  alguna  :  que  lleguen 
todos  á  mi  tienda.  ( vase  Ornaré) 

Celima.  Cuántas 

gracias,  valiente  Almanzor, 

te  podremos  dar,  que  paga 

sean  de  los  beneficios 

que  nos  hace:?  Alman.  Bien  pagada 

queda  mi  justicia,  solo 

en  hacerla. 
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Un  a  multitud  de  moras  salen  por  el 
pie  de  la  montaría:  cada  una  busca 
y  reconoce  á  su  hijo ,  lo  mismo  hacen 
los  niños  ,  hasta  que  se  encuentran 
y  se  abrazan  ,  formando  diver¬ 
sos  grupos. 

Moras.  Hijos  del  alma.  (Pausa.) 
Sale  Ornar  ,  d  quien  sigue  Abucar  y 
algunos  Abencerrages :  seis  de  estos 
abrazan  á  los  niños.  Abucar  liega 
d  Almanzor ,  se  abrazan  ¡  y  be¬ 
san  los  hombros  izquierdos. 
Omar.  Abucar  llega.  Abuc.  Paz. 
Almanzor .  Paz, 

no  lo  dudéis :  las  desgracias 
que  he  causado  á  vuestra  tribu, 
procuraré  repararlas 
toda  mi  vida.  Imitad 
mi  egemplo,  Zegries.  Abraza, 
Abucar,  segunda  vez 
á  Almanzor,  y  esta  alianza 
sea  eterna  entre  las  tribus, 
que  no  ha  un  instante  se  odiaban. 
Los  Abencerrages  y  Zegries  se  abra - 
zany  sus  hijos  y  mugeres  los  rodean , 
resultando  muchos  grupos . 
Querido  AIí,  amable  Zora, 
vosotros  de  esta  alianza 
firmareis  todos  los  pactos 
que  deberán  cimentarla. 

Iremos  á  la  mezquita 
después,  y  daremos  gracias 
al  dios  de  nuestro  profeta, 
porque  su  protección  santa 
nos  iluminó  el  camino 
de  la  virtud,  que  se  hallaba 
con  nuestras  enemistades 
y  odios,  cubierto  de  pardas 
y  densas  tinieblas.  Abuc.  Sí, 
Almanzor:  y  pues  Granada 
y  España  toda,  admiró 
nuestro  encono,  nuestra  saña, 
y  enemistad ,  vea  ahora 
con  nuestro  egemplo,  que  nada 
hace  mas  feliz  al  hombre 
cuando  en  el  mundo  se  halla, 
que  vivir  sin  enemigos, 
en  tranquila  paz  y  larga, 
siguiendo  de  la  virtud 
la  senda  apacible  y  grata. 


FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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